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Prólogo del Programa de las
Naciones Unidas para el Medio
Ambiente 

El turismo es un buen negocio, puesto que genera el 4,4% del PIB mundial y da empleo a
alrededor de 200 millones de personas. Además, puede apoyar la gestión sostenible de áreas
protegidas como una alternativa centrada en el mercado que se ocupa de atender el creciente
volumen de viajeros con discernimiento que tratan de encontrar, comprender y disfrutar un
entorno natural. El turismo puede contribuir a la protección de los recursos naturales, ya que
gracias a él los habitantes toman conciencia del valor de lo que poseen y adquieren interés por
conservarlo.

Al mismo tiempo, nuestro patrimonio mundial de especies vivas se encuentra más amenaza-
do que nunca, ya que las áreas naturales que albergan gran parte de nuestra biodiversidad sufren
las presiones de un desarrollo insostenible. La prudencia nos apremia a preocuparnos especial-
mente por el turismo en las áreas protegidas, dado el riego que existe de que se deterioren o
destruyan unos recursos naturales únicos.

La gestión del impacto de los visitantes es cada vez más importante en vista del aumento del
número de turistas y teniendo en cuenta que a menudo se concentran en grandes destinos turísticos
situados en zonas ecológicamente vulnerables. El Programa de las Naciones Unidas para el Medio
Ambiente (PNUMA) ha brindado un apoyo activo a los gestores de áreas protegidas, en colabo-
ración con la OMT, la UNESCO y la UICN durante más de doce años, prestando asistencia técni-
ca a agentes clave y ofreciendo capacitación mediante proyectos y publicaciones. Este libro es el
último de la colección, y el PNUMA se siente orgulloso de formar parte de esta obra de referencia
fundamental.

Velar por que el turismo avance por un sendero realmente sostenible y por que contribuya a
la gestión sostenible de las áreas protegidas, públicas o privadas, exigirá una mayor coop-
eración y la forja de asociaciones concretas entre las empresas turísticas, los gobiernos de todos
los niveles, las comunidades locales, los gestores y planificadores de áreas protegidas y los pro-
pios turistas. Este libro explica cómo lograrlo y el PNUMA se siente satisfecho de presentarlo
a todas las partes interesadas, y especialmente a los gestores de áreas protegidas, con ocasión
del Año Internacional del Ecoturismo (2002).

Jacqueline Aloisi de Larderel
Directora Ejecutiva Auxiliar

División de Tecnología, Industria y Economía
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente

Abril de 2002
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Prólogo de la Organización
Mundial del Turismo

La Organización Mundial del Turismo (OMT) se complace en presentar a la comunidad interna-
cional, y especialmente a las administraciones públicas y a las empresas del sector privado que tra-
bajan directamente en actividades turísticas, esta nueva publicación que reúne directrices para el
desarrollo y la gestión sostenibles del turismo en áreas protegidas.

El turismo se ha convertido en un sector fundamental de la actividad económica desde la últi-
ma parte del siglo XX y todo indica que seguirá creciendo en los próximos años. Con este crec-
imiento se está produciendo una diversificación de los productos y destinos turísticos y está
aumentando la demanda de turismo de naturaleza con actividades de ecoturismo, visitas a par-
ques nacionales y naturales, turismo rural, etc. Los turistas, por su parte, cada vez son más exi-
gentes, no sólo porque quieran mayor lujo en los diversos establecimientos que utilizan, sino
sobre todo porque desean que su viaje se convierta en una experiencia significativa, por lo que
buscan la autenticidad cultural, el contacto con las comunidades locales y el aprendizaje sobre
la flora, la fauna, los ecosistemas singulares y la naturaleza en general y su conservación.

El crecimiento previsto y las nuevas tendencias que se observan sitúan al turismo en una posi-
ción estratégica para mejorar o dañar la sostenibilidad de las áreas naturales protegidas y el poten-
cial de desarrollo de las zonas colindantes y de las comunidades que allí habitan. El turismo puede
constituir, de hecho, una herramienta fundamental para la conservación de esas zonas y  contribuir
a la sensibilización ambiental de los residentes y visitantes. Esos objetivos pueden alcanzarse si los
recursos financieros que genera el turismo se dedican a medidas de conservación y si se implantan
programas de información, interpretación y educación apropiados para los visitantes y residentes.
Además, las operaciones turísticas en áreas protegidas deben planificarse, gestionarse y supervis-
arse cuidadosamente para garantizar su sostenibilidad a largo plazo. De no ser así, los efectos
pueden ser nocivos y el turismo contribuirá al mayor deterioro de esos lugares.

La OMT ha realizado estudios y ha formulado directrices específicas para el desarrollo y la
gestión sostenibles del turismo en distintos tipos de destinos. Además, ha difundido las prácti-
cas correctas observadas en cualquier lugar del mundo y ha apoyado a los gobiernos y al sec-
tor privado con instrumentos necesarios y asesoramiento técnico para elevar constantemente la
sostenibilidad del sector. 

Al presentar esta publicación a usuarios de todo tipo, la OMT quisiera hacer hincapié en la
necesidad de que los gestores de turismo, ya pertenezcan al sector público o al privado, cola-
boren estrechamente con los responsables de la conservación de la naturaleza y de las áreas pro-
tegidas. Su cooperación garantizará el equilibrio entre los objetivos de conservación y desarrol-
lo y hará que el turismo contribuya verdaderamente a la salvaguarda de los preciosos recursos
de nuestro planeta. Este libro, editado durante el Año Internacional del Ecoturismo, puede con-
stituir un instrumento útil para alcanzar este objetivo.

Organización Mundial del Turismo
Madrid, marzo de 2002
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Prefacio

El vínculo entre las áreas protegidas y el turismo es tan antiguo como la propia historia de esas
áreas. Las áreas protegidas necesitan del turismo y el turismo necesita de las áreas protegidas.
Aunque la relación es compleja y a menudo conflictiva, el turismo es siempre un componente
crítico que hay que tener en cuenta en la constitución y gestión de áreas protegidas.
Estas directrices pretenden fomentar la comprensión del turismo en áreas protegidas y de su
gestión. Ofrecen un marco teórico, pero quieren también ayudar de forma práctica a los respon-
sables de la gestión de esas áreas.  El objetivo subyacente es garantizar que el turismo con-
tribuya a los fines de las áreas protegidas en lugar de socavarlos.  

Aunque es mucho lo que los planificadores y gestores de áreas protegidas pueden hacer para
forjar una relación más constructiva con el sector turístico, trabajan en unos contextos jurídi-
cos, políticos, económicos y culturales que restringen en gran medida su libertad. Además, el
turismo de por sí se mueve por fuerzas que escapan a la influencia de los gestores de parques.
Por lo tanto, el éxito de la orientación que brindamos depende en parte de las medidas que
adopten los gobiernos y otros entes en cuestiones tales como la modernización de la legislación
en materia de turismo y áreas protegidas o la introducción de incentivos económicos que alien-
ten la adopción de formas sostenibles de turismo. 

Con todo, el papel de los gestores puede ser, y es, vital. Trabajando con un amplio espectro
de agentes, entre los que destacan el sector privado y las comunidades locales, es mucho lo que
pueden hacer para cerciorarse de que el turismo beneficie al parque y a las personas que viven
en él o en sus aledaños. Estas directrices contienen numerosas sugerencias pragmáticas sobre
cómo lograrlo, basadas no sólo en una sólida teoría sólida, sino también en actuaciones llevadas
a cabo en todo el mundo. Para poder extraer un asesoramiento práctico, algunas secciones se
destacan como: ddiirreeccttrriicceess . D
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1. Introducción

1.1 Objeto de las presentes directrices

El principal objeto de estas directrices es ayudar a los gestores de áreas protegidas y otras par-
tes interesadas en la planificación y gestión de áreas protegidas, en las actividades recreativas y
en el sector turístico para que el turismo pueda desarrollarse de forma sostenible y respetando
las condiciones del entorno, así como a las comunidades del lugar. Un mensaje clave es que
resulta vital gestionar hoy los recursos y las visitas para que quienes vengan mañana puedan
también disfrutar de unos enclaves de calidad y de los valores que esos lugares representan en
la esfera de la conservación.

Las directrices tienen además algunos objetivos más concretos: 

n Debatir el papel de la gestión de visitantes que incluye, entre otras cosas, técnicas desti-
nadas a controlar y limitar el impacto del uso de esos lugares, ofreciendo al mismo tiem-
po el máximo disfrute a todos los visitantes que sea posible recibir sin contravenir las lim-
itaciones impuestas por las condiciones ambientales y sociales.

n Esbozar enfoques para la planificación
y la implantación de infraestructuras y
servicios turísticos en áreas protegidas.

n Brindar orientación sobre la definición,
la evaluación, la gestión y el uso de los
datos sobre turismo en parques natu-
rales.

n Describir formas de mejorar la calidad
de la experiencia turística.

n Describir ejemplos positivos, a través
de una serie de estudios de casos reales,
de cómo el turismo puede contribuir
realmente a la conservación de la diver-
sidad biológica y cultural. 

n Ofrecer ejemplos positivos, de nuevo
mediante estudios de casos reales, de
cómo el turismo puede contribuir al
desarrollo de las comunidades locales.

El presente documento es un manual, no un
libro de cocina. Abordaremos las principales
preguntas y los problemas más importantes de
la gestión del turismo en áreas protegidas, pero
no tenemos respuesta para todo. Lo que se
ofrece es un marco de referencia que permita
fijar unos principios y orientar las decisiones.
El turismo en las áreas protegidas constituye

1

Muchos de los primeros parques nacionales de Norteamérica con-
tenían fuentes termales y se dedicaban en parte al turismo de salud.
© Paul F. J. Eagles

Fuentes termales Cave and Basin en el parque
nacional de Banff (Canadá)
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un reto para el que no hay una solución única. De hecho, uno de los atractivos de visitar áreas
protegidas consiste en ver cómo los técnicos del parque realizan su gestión a partir de una situa-
ción particular y como reflejo de su singularidad, contribuyendo a la vez al empeño común de
la conservación. La gestión debe, en gran medida, adaptarse a las condiciones locales.

El trabajo que realizan los gestores de las áreas protegidas al conjugar la conservación con la
recepción de visitantes tal vez parezca sencillo, pero lo cierto es que no tiene nada de fácil. Los
gestores tienen la difícil responsabilidad de lograr un equilibrio entre distintas presiones contra-
puestas que se ven obligados a soportar. El reto se acrecienta y se hace cada vez más complicado
al aumentar el número de visitantes, al cambiar las pautas del uso y al aparecer un público cada
vez más crítico que exige normas más estrictas sobre la gestión de la conservación.

Las dificultades de la gestión de áreas protegidas, entre las que destaca la de hacer frente a las
presiones del esparcimiento y el turismo, sólo podrán superarse con éxito con la aportación común
de todas las partes interesadas. Esperamos que este documento, a disposición de los gestores de
áreas protegidas y de otros agentes interesados importantes, tales como las comunidades locales,
los tour operadores y los grupos conservacionistas, ayudará a forjar esa colaboración.

1.2 Términos y definiciones del turismo

El turismo en su conjunto puede medirse y describirse con estadísticas sobre volumen e impac-
to. Para poder efectuar esas mediciones, estadísticas e informes es importante utilizar definicio-
nes uniformes. En el apéndice A figuran las definiciones que utiliza la Organización Mundial
del Turismo.

Un programa capaz de evaluar el uso público de un área protegida debería satisfacer las nece-
sidades de los gestores de los parques de datos fiables para la gestión, la protección de los recur-
sos naturales, las operaciones de mantenimiento y los servicios de visitantes. Además, los datos
de uso público de áreas protegidas son importantes para todas las partes interesadas. Por ello es
preciso que, al evaluar el turismo, se utilicen una terminología y un enfoque comunes. Sólo así se
obtendrán datos que permitan establecer comparaciones entre áreas protegidas, a lo largo del

Turismo sostenible en áreas protegidas

2

Zona de acampada en el parque provincial de Bon Echo, Ontario (Canadá)

En gran parte del mundo, la posibilidad de acampar es un aspecto fundamental del turismo de parques.
© Paul F. J. Eagles
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tiempo, dentro de un sistema protegido determinado y entre unos países y otros. La Comisión
Mundial de Áreas Protegidas (CMAP) ha publicado términos homologados sobre la visita a los
parques y el turismo (Hornback y Eagles, 1999), algunos de los cuales se reproducen en el apén-
dice B.

El gráfico 1.1 ilustra la importancia de contar con datos fiables basados en métodos coheren-
tes de recopilación. Como otros miles de tablas de este tipo, muestra las cifras del uso de los
parques a lo largo del tiempo, en este caso de los parques nacionales de Costa Rica. El gráfico

1. Introducción

3

Educación ambiental con escolares en el parque nacional de Kruger,
(Sudáfrica)

La educación ambiental de los niños es muy importante para el desarrollo de una comunidad local y
regional que apoye al parque en el futuro. © Paul F. J. Eagles

Gráfico 1.1 Uso público anual de los parques nacionales de

Adaptado de Báez, 2001
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revela que esas cifras se han cuadruplicado prácticamente entre 1985 y 1999 (a pesar de un
pequeño descenso a principios de la década de los noventa). En este caso, sabemos que los
datos muestran unas tendencias repletas de sentido, ya que han sido recabados cuidadosamen-
te, prestando atención a su veracidad y fiabilidad. Es de extrema importancia que todos los
organismos gestores de áreas protegidas reúnan y suministren datos precisos, coherentes y
actualizados.

Turismo sostenible en áreas protegidas

4
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5

2. Áreas protegidas, biodiversidad
y conservación

2.1 Breve historia de las áreas protegidas 

Las áreas protegidas son un artificio cultural y cuentan con una larga historia. Algunos histo-
riadores, por ejemplo, aseguran que en la India se delimitaban ya zonas específicas para la pro-
tección de recursos naturales hace dos milenios (Holdgate, 1999). En Europa, existían territo-
rios protegidos como cotos de caza para los ricos y poderosos hace casi mil años. Además, la
idea de proteger lugares especiales tiene carácter universal; está vigente en las tradiciones de
comunidades del Pacífico (las zonas “tapu”) y en parte de África (bosques sagrados), por
ejemplo.

Aunque muchas sociedades delimitan zonas especiales para usos culturales o explotación de
recursos, las primeras áreas protegidas fueron decretadas por reyes u otros gobernantes nacio-
nales en Europa durante el Renacimiento, especialmente como cotos de caza reales. Poco a
poco esos lugares empezaron a abrirse al público, sentándose así la base de la participación de
las comunidades y el turismo. El poeta inglés, William Wordsworth, describía en 1810 el Lake
District como “una especie de propiedad nacional”. Y en 1832, el poeta, explorador y artista
norteamericano George Catlin señalaba la necesidad de “…un parque estatal que incluyera a
hombres y animales con todo el primitivismo y la frescura de su belleza natural”. Catlin se refe-
ría a la destrucción de los pueblos y culturas aborígenes en el Este americano arrollados por la

Gran Plaza y templo I en el parque nacional de Tikal (Guatemala)

Muchos países tienen sistemas de parques nacionales que protegen tanto el patrimonio natural como el cultural.
© Paul F. J. Eagles
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Turismo sostenible en áreas protegidas

6

rápida expansión del país; por el contrario, en la región de las Grandes Praderas percibía un esta-
do de armonía entre los pueblos indígenas y su entorno. En 1864, con la Cesión de Yosemite, el
Congreso de los Estados Unidos concedía una parte pequeña pero importante del actual Parque
Nacional de Yosemite al estado de California para “uso público, frecuentación y esparcimien-
to”. El primer parque nacional verdadero comenzó su andadura en 1872 cuando la ley estadou-
nidense decidió convertir Yellowstone en un parque público o lugar de recreo para el beneficio
y disfrute de la población. Es interesante observar que la creación de Yellowstone no mostró la
comprensión que Catlin proponía hacia los pueblos aborígenes y su entorno.

Éstos y otros parques nacionales pioneros de los Estados Unidos, como el del Gran Cañón o
el del Monte Rainier, estaban situados en el Oeste y cubrían vastas extensiones de tierras dota-
das de extraordinarios dones naturales. Sin embargo, la idea de convertir grandes zonas silves-
tres de los Estados Unidos en parques nacionales era más popular entre los habitantes del Este
del país.

En 1866, la colonia británica de Nueva Gales del Sur, en Australia, reservó 2.000 ha (casi
5.000 acres) de tierra, dentro de las cuales estaban las cuevas de Jenolan, al oeste de Sydney,
para protegerlas y dedicarlas al turismo. Adiciones posteriores dieron lugar a lo que hoy se
conoce como el Parque Nacional de las Blue Mountains. En 1879, se creó además el Royal
National Park, también en Nueva Gales del Sur, que convirtió las zonas agrestes del sur de
Sydney en un paraje natural de recreo para la creciente población de su área metropolitana. 

En 1885, Canadá decidió dotar de protección sus manantiales termales del Bow Valley, en las
Rocosas, región que recibió más tarde el nombre de parque nacional de Banff. La ley aprobada
en 1887 calcaba las palabras de la legislación sobre Yellowstone: el parque se reservaba y deli-
mitaba como parque público y lugar de esparcimiento para el beneficio, el interés y el disfrute
del pueblo de Canadá. Las compañías ferroviarias, cuyas vías empezaban a cruzar el país, vie-
ron en la creación de parques una forma excelente de estimular el crecimiento del número de
viajeros gracias al turismo (Marty, 1984). 

Zorra norteña en el parque nacional de Tikal (Guatemala)

La conservación del importante patrimonio cultural de la ciudad maya de Tikal entraña también la conservación de la
actualmente escasa zorra norteña. © Paul F. J. Eagles
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2. Áreas protegidas, biodiversidad y conservación
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También en Sudáfrica se delimitaron varias reservas forestales en los últimos años del siglo
XIX. En 1894, se creó en Nueva Zelandia1 el parque nacional de Tongariro mediante un acuer-
do con los maoríes, ya que era y sigue siendo un lugar importante para ellos por razones espi-
rituales.

Todos esos parques nacientes tenían rasgos comunes. En primer lugar, su creación respondía
a la iniciativa de los gobiernos. En segundo lugar, las zonas delimitadas eran por lo general
extensas e integraban entornos relativamente naturales. En tercer lugar, los parques estaban a
disposición de todo el mundo. Desde el principio, por lo tanto, la visita de los parques y el turis-
mo fueron pilares esenciales de la creación de parques nacionales.

En países grandes y federados como Australia, Canadá, Sudáfrica y los Estados Unidos, tam-
bién los gobiernos provinciales o estatales empezaron a crear áreas protegidas. La provincia de
Ontario (Canadá) creó, por ejemplo, el parque de la Reina Victoria y las cataratas del Niágara
en 1885 y el parque nacional Algonquin, llamado más tarde Parque Provincial Algonquin, en
1893. 

A medida que iban creándose más parques se hacía necesario instituir una estructura de ges-
tión coordinada. En 1911, Canadá creó el primer organismo mundial de parques, el Dominion
Parks Bureau, bajo la dirección de James B. Harkin. El US National Park Service (USNPS) se
fundó en 1916. La filosofía de la gestión del USNPS implicaba tanto la protección como el uso.
La ley estipula que:

“el Servicio constituido deberá promover y regular el uso de las zonas federales conocidas
como parques nacionales, monumentos y reservas (...) con medios y medidas encaminadas

Pavo ocelado en el parque nacional de Tikal (Guatemala)

El infrecuente pavo ocelado abunda en el parque nacional de Tikal debido a una gestión eficaz de la conserva-
ción de la biodiversidad. © Paul F. J. Eagles

1 NdT: La denominación de esta nación varía de un país a otro entre Nueva Zelanda y Nueva Zelandia. En la presente publicación se utiliza
Nueva Zelandia por ser el nombre oficial acordado por las Naciones Unidas.
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Turismo sostenible en áreas protegidas

8

[a] conformar el propósito fundamental de dichos parques, monumentos y reservas, que con-
siste en conservar el paisaje y los objetos naturales e históricos, así como la flora y la fauna
que allí se encuentra, y permitir el disfrute de los mismos de tal manera y por tales medios
que se mantengan intactos para el disfrute de las generaciones futuras”.  

Tanto Stephen T. Mather, el primer director del USNPS, como James B. Harkin defendieron
la acogida de visitantes en los parques para que pudieran disfrutar de ellos y apoyarlos finan-
cieramente. Además, crearon principios y estructuras de gestión para organizar esas visitas que
a veces desembocaron en situaciones que más tarde habría que lamentar.

Por lo tanto, una de las columnas vertebrales de las áreas protegidas desde el comienzo de su
historia es la unión entre la población y el territorio, considerando a la población como una parte
más del concepto, junto con la tierra y los recursos naturales y culturales. Esta idea también
estuvo presente en el mensaje de John Muir, un escocés emigrado y fundador del Sierra Club,
que, en su llamamiento titulado “alegremos las montañas”, invitó a la población a salir de las
ciudades y a visitar sus amadas montañas de Sierra Nevada por el bien de sus almas. Es palpa-
ble también que, casi desde el principio, diversos países se mostraron prestos a aprender unos
de otros sobre cómo crear y dirigir parques. 

Podemos concluir que el movimiento actual de las áreas protegidas tiene su origen en el
siglo XIX y en las “nuevas” naciones de Australia, Canadá, Nueva Zelandia, Sudáfrica y los
Estados Unidos, aunque en el siglo XX la idea se expandió por todo el mundo, con un incre-
mento notable del número de áreas protegidas. Casi todos los países han aprobado leyes sobre
áreas protegidas y han determinado la protección de ciertos parajes. En total, en el año 2002
alrededor de 44.000 lugares se adaptaban a la definición de área protegida de la UICN (véase
a continuación); juntos, cubren casi el 10% de la superficie terrestre del planeta (datos del
PNUMA y del CMMC). El crecimiento en número y en superficie de las áreas protegidas se
muestra en el gráfico 2.1. 

A medida que la red crecía, el significado de “área protegida” iba evolucionando. De este
modo, el primer concepto, relativamente simple, de grandes zonas silvestres “reservadas” para
la protección y el disfrute se vio complementado por otros modelos más adaptados a los diver-
sos lugares del mundo. Muchos países hicieron mayor hincapié en los valores culturales del que

Gráfico 2.1 Crecimiento de las áreas protegidas desde 1900 hasta el presente
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2. Áreas protegidas, biodiversidad y conservación
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se había hecho en los primeros parques nacionales. La protección de paisajes habitados, por
ejemplo, se originó inicialmente en Europa. En los últimos años también ha aumentado nota-
blemente la preocupación por los entornos marinos (Kelleher, 1999). 

La filosofía subyacente a la creación de áreas protegidas ha avanzado con rapidez. Por
ejemplo, el desarrollo de la ecología llevó en la década de los sesenta a una comprensión más
profunda de la necesidad de aplicar a la planificación y la gestión de recursos un enfoque sis-
temático. Esta evolución puede observarse en el sistema de clasificación de áreas protegidas
de la UICN (1994), que toma la conservación de la biodiversidad como punto de partida, pero
reconoce a la vez la importancia de otros objetivos de esas zonas como pueden ser el espar-
cimiento y el turismo. Muchos sistemas de parques empezaron a utilizar la ecología como
concepto coordinador para la creación de nuevos parques. Sin embargo, cuando los parajes
más interesantes desde el punto de vista natural o cultural de un país se enmarcan en un área
protegida, se produce una tendencia natural a que la gente desee visitar esos entornos. El
turismo creció en muchos parques y se convirtió en un elemento importante de la cultura de
nuestra sociedad.

La economía fue también un factor importante en la evolución de muchas áreas protegidas.
En concreto, la incidencia económica del turismo en las áreas protegidas pone de realce su
importancia local, regional y nacional. Es probable que en los próximos decenios la evolución
de la comprensión de la incidencia económica del turismo en los parques conduzca a un trata-
miento más sistemático del mismo. Puede que llegue un día en que el sistema del parque se
entienda dentro del marco del sistema del turismo de parques, además de en el sistema ecoló-
gico.

Por otra parte, cada vez se valora más la importancia económica de muchas áreas protegidas
por desempeñar funciones ambientales tales como el suministro de agua potable, el control de

Área de conservación Peter Murrell, Tasmania (Australia)

Incluso los parques pequeños pueden tener una importante función de conservación. Esta pequeña área de conservación de
Tasmania ofrece un hábitat al Pardalotus quadragintus, ave en peligro de extinción. © Paul F. J. Eagles
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10

avenidas y la mitigación de los efectos del cambio climático (UICN, 1998 y UICN, 2000).
Además, especialmente desde la adopción del Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB)
en 1992, y sobre todo del artículo 8a, se presta ahora mayor atención a la idea de desarrollar los
sistemas nacionales de áreas protegidas como medio de conservar la biodiversidad in situ y con
otros fines (Davey, 1998). Ciertamente, muchas áreas protegidas están integradas actualmente
en redes internacionales, ya sean de alcance mundial como los sitios del Patrimonio Mundial,
los sitios Ramsar o las Reservas de la Biosfera,  o de alcance regional, como la red Natura 2000
de conservación de espacios naturales en Europa. También se está reclamando que se reconoz-
ca plenamente el papel de los pueblos indígenas en relación con las áreas protegidas (Beltrán,
2000) y que se fomente la cooperación internacional en áreas protegidas transfronterizas
(Sandwith et al., 2001). 

2.2 El sistema de Categorías de Manejo2 de Áreas Protegidas 
de la UICN 

La noción de área protegida ha evolucionado mucho en los últimos años y engloba actualmen-
te ideas distintas. No obstante, la UICN ha consensuado definirla como:

“Una superficie de tierra y/o mar especialmente consagrada a la protección y el mantenimien-
to de la diversidad biológica, así como de los recursos naturales y los recursos culturales aso-
ciados, y manejada a través de medios jurídicos u otros medios eficaces” (UICN, 1994)

Dentro de esta amplia definición de la UICN, el hecho es que las áreas protegidas sirven a
diferentes propósitos. Para ayudar a entenderlos mejor y a promover la sensibilización al res-
pecto, la UICN ha creado un sistema de seis categorías de áreas protegidas que se definen en
función de su objetivo primordial (UICN, 1994), tal como se muestra en el cuadro 2.1. 

Cuadro 2.1 Categorías de Manejo de Áreas Protegidas de la UICN (UICN, 1994)

El sistema de Categorías de Manejo de Áreas Protegidas de la UICN se basa en el objetivo
primordial de su gestión. El cuadro 2.2 muestra el modo de aplicar un análisis de los objetivos
de la gestión para determinar la categoría más adecuada.

Categoría Descripción

I Reserva Natural Estricta/Área Natural Silvestre: Área protegida manejada principalmente con fines cien-
tíficos o con fines de protección de la naturaleza.

Ia Reserva Natural Estricta: Área protegida manejada principalmente con fines científicos.

Ib Área Natural Silvestre: Área protegida manejada principalmente con fines de protección de la naturaleza.

II Parque Nacional: Área protegida manejada principalmente para la conservación de ecosistemas y con
fines de recreación.

III Monumento Natural: Área protegida manejada principalmente para la conservación de características
naturales específicas. 

IV Área de Manejo de Hábitat/Especies: Área protegida manejada principalmente para la conservación, con
intervención a nivel gestión.

V Paisaje Terrestre y Marino Protegido: Área protegida manejada principalmente para la conservación de
paisajes terrestres y marinos y con fines recreativos.

VI Área Protegida con Recursos Manejados: Área protegida manejada principalmente para la utilización
sostenible de los ecosistemas naturales.

2 NdT: El término inglés “management” en este contexto se traduce al español como “manejo” o como “gestión”. La preferen-
cia por uno u otro varía entre los distintos países de habla hispana. Aunque en esta publicación se ha optado en general por “ges-
tión”, se ha respetado la traducción dada por la UICN de sus “Management Categories” como “Categorías de Manejo”.
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2. Áreas protegidas, biodiversidad y conservación

11

Cuadro 2.2 Matriz de los objetivos de la gestión y de las Categorías de Manejo
de Áreas Protegidas de la UICN (UICN, 1994)

Objetivo de la gestión Ia Ib II III IV V VI

Investigación científica 1 3 2 2 2 2 3

Protección de zonas silvestres 2 1 2 3 3 – 2

Preservación de las especies y la diversidad genética
(biodiversidad) 1 2 1 1 1 2 1

Mantenimiento de los servicios ambientales 2 1 1 – 1 2 1

Protección de características naturales y 
culturales específicas – – 2 1 3 1 3

Turismo y recreación* – 2 1 1 3 1 3

Educación – – 2 2 2 2 3

Utilización sostenible de los recursos derivados de
ecosistemas naturales – 3 3 – 2 2 1

Mantenimiento de los atributos culturales y tradicionales – – – – – 1 2

Clave: 1 = Objetivo primario, 2 = Objetivo secundario, 3 = Objetivo potencialmente aplicable,
– = no aplicable

* Realce añadido para esta publicación

El cuadro 2.2 muestra que el esparcimiento y el turismo pueden figurar entre los objetivos
de todas las categorías de áreas protegidas, salvo la categoría Ia (la reserva natural estricta).
Muestra, además, que la protección de la biodiversidad, aunque es una función vital de nume-
rosas áreas protegidas, está lejos de ser el único propósito y, a menudo, no constituye el obje-
tivo primordial. Sin embargo, la definición de la UICN exige que toda área protegida cuente
con una política especial para proteger y mantener la biodiversidad. 

Muchos sistemas de parques centran su gestión en la exaltación de una integridad cultural e
histórica. Se trata a menudo de importantes destinos turísticos. Sin embargo, las áreas protegi-
das cuyo propósito fundamental es de índole cultural o histórica, como los que se encuentran
en los grandes parques nacionales de carácter histórico de los Estados Unidos y Canadá, no
entran en la clasificación del sistema de la UICN que se muestra en los cuadros 2.1 y 2.2.

Las áreas marinas protegidas sí están contempladas en la definición y en el sistema de cate-
gorías de la UICN. Últimamente han adquirido mayor proyección al reconocerse de manera
más generalizada la necesidad de proteger esos entornos. Green y Paine (1997) indicaban que
había más de 2.000 áreas protegidas con algún elemento marino, lo que implicaba una exten-
sión de aproximadamente 2,5 millones de km2. Entre las áreas marinas protegidas figuran espa-
cios terrestres, así como arrecifes, praderas de pastos marinos, barcos naufragados, yacimien-
tos arqueológicos, lagunas costeras salobres, bajos de lodo, marismas, manglares y plataformas
rocosas. El crecimiento de las áreas marinas protegidas fue extraordinario en la década de los
setenta debido, en gran parte, a que Green y Paine incluyeron en sus cálculos el Parque
Nacional de Groenlandia. Con casi un millón de km2, es la mayor área protegida del mundo
pero, en realidad, la principal parte del parque es terrestre. Sin embargo, en la década de los
noventa el número de áreas marinas protegidas se ha reducido. La tendencia actual, por lo que
parece, apunta a que esas áreas sean menos numerosas, pero más extensas. No obstante, el
número y la extensión de las áreas marinas protegidas es claramente inadecuado para alcanzar
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Turismo sostenible en áreas protegidas

12

unos objetivos aun básicos de conservación (Lawton, 2001). Entre los factores que podrían ser
responsables de esta negligencia figuran:

n Un conocimiento limitado de los ecosistemas marinos.

n La percepción de que los recursos marinos son ilimitados y no requieren, por lo tanto,
protección.

n El hecho de que la mayoría de los recursos marinos no permanecen dentro de las fron-
teras administrativas impuestas. 

n Sólo una pequeña parte de los espacios marinos se encuentran bajo la jurisdicción clara
de países o territorios. 

La designación y declaración de los objetivos de las áreas protegidas no garantizan de por sí
la supervivencia de los valores de esas zonas. Por lo tanto, las estadísticas sobre el número y el
tamaño de las áreas protegidas pueden ser engañosas, ya que esa “protección” no es homogé-
nea y, como se ha señalado, los objetivos de la gestión pueden ser muy diversos. Y lo que es
aún más importante, la eficacia de esa gestión varía enormemente de un lugar a otro. Existe un
amplio consenso en cuanto a que queda mucho por hacer para mejorar la eficacia de la gestión
de las áreas protegidas (Hockings, 2000). Es importante, por consiguiente, que, cuando haya
turismo, se creen los marcos y estrategias de gestión precisos para garantizar que ese elemento
apoye y mantenga los valores naturales y culturales de las áreas protegidas. Los gestores tienen
el cometido y la responsabilidad de proteger esos valores naturales de las áreas protegidas y los
elementos socioculturales asociados. Además, deben velar por que el acceso con fines de turis-
mo y esparcimiento sea adecuado. Se trata de un desafío importante que obliga a emitir juicios
complejos sobre las concesiones mutuas entre el desarrollo del turismo, la protección del valor
de los recursos por los que se crearon las áreas protegidas y los intereses de la comunidad local.
Estas directrices abordan el reto, ayudando a los gestores de parques y otros responsables a lle-
var a cabo una gestión eficaz de las visitas y del turismo. 
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3. Turismo en áreas protegidas

3.1 Tendencias que afectan a la planificación del turismo y de las
áreas protegidas 

La planificación es un proceso que implica la elección de un futuro deseable entre un abanico
de alternativas plausibles y la aplicación de estrategias y medidas que logren el resultado dese-
ado. De este modo, por definición, la planificación nos transporta del presente al futuro. Es
esencial, por lo tanto, que los planificadores y los operadores turísticos sean conscientes de las
tendencias sociales, políticas y económicas, ya que esas tendencias constituyen el contexto en
que se integra la planificación. Esa comprensión permite aprovechar los mercados emergentes,
preparar medidas más rentables y eficaces y garantizar que las estrategias y actuaciones empren-
didas puedan adaptarse a unas condiciones cambiantes. Puesto que el mundo es más dinámico
que estático, los planificadores de los parques y los operadores turísticos deben entender cómo
un cambio dinámico, que a menudo no es lineal, puede afectar a sus planes y a sus aspiracio-
nes.

El aumento del interés por el turismo sostenible y el ecoturismo refleja una oleada creciente
de preocupación social por la calidad del entorno natural y los efectos del turismo. Las activi-
dades ligadas muy de cerca con el contacto con entornos naturales son muy populares (Tourism
Canada, 1995).

13

Reserva de caza privada Sabi Sabi (Sudáfrica)

La conservación y el ecoturismo son buenos socios en Sudáfrica, tanto en los parques nacionales como en las reservas de natura-
leza privadas. © Paul F. J. Eagles
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Existen tendencias que se complementan entre sí. Algunas operan a escala mundial, mientras
otras lo hacen a nivel local. Muchas representan colisiones entre valores y actitudes importan-
tes pero enfrentados. Por ello, aunque las tendencias que se estudian brevemente a continuación
se presentan de manera independiente, cabe esperar que interactúen en diversas formas con con-
secuencias a menudo inesperadas. 

3.1.1 Mayor nivel educativo y demanda de viajes

El nivel medio de educación formal está aumentando en todo el mundo, tanto entre los hombres
como entre las mujeres. También la alfabetización se extiende, especialmente en los países menos
adelantados. La elevación del nivel educativo está estrechamente vinculada con la demanda de acti-
vidades de esparcimiento al aire libre y generan cambios en los patrones de ocio y de turismo. 

Como resultado, surge una tendencia general hacia actividades que exijan mayor atención,
siendo más los viajeros que buscan en los viajes experiencias que enriquezcan sus vidas. Está
creciendo el turismo de interés general, que implica aprender viajando (por ejemplo, los circui-
tos guiados), los programas de viajes de tema específico (por ejemplo, circuitos educativos en
grupo) y, en general, las actividades de aprendizaje como la observación de la vida silvestre, la
asistencia a festivales, el descubrimiento cultural o el estudio de la naturaleza. Los recursos
naturales y culturales presentes en las áreas protegidas se prestan perfectamente a ese tipo de
turismo. Y, por lo tanto, los grupos más interesados en visitar esas áreas, como los ecoturistas,
tienden a tener un nivel educativo superior al de los turistas en general (Wight, 2001).

Un turismo de esta índole requiere material explicativo (p. ej. guías o folletos), servicios
de interpretación (p. ej. centros de recepción de visitantes) y guías que interpreten la natura-
leza (p. ej. excursiones ecológicas). Las expectativas respecto a la calidad del servicio en las
áreas protegidas aumentan, a la vez que crece la presión política por una mayor protección
del patrimonio cultural y natural. También puede ayudar a generar un mayor compromiso per-
sonal con la protección de los parques, un factor que los gestores de áreas protegidas deberí-
an promover y aprovechar.

3.1.2 Envejecimiento de la población

Los avances en materia de salud significan que la gente vive más años. Durante el último siglo, se
ha producido un crecimiento significativo del porcentaje de población mayor de 60 años (el 6,9%
en 1900, el 8,1% en 1950, el 10,0% en 2000). Este porcentaje se incrementará aún más radicalmen-
te en el siglo que viene. Las predicciones de Naciones Unidas indican que el 22,1% de la población
mundial tendrá más de 60 años en 2050, cifra que aumentará al 28,1% en 2100. “Para mediados de
siglo, muchos países industrializados tendrán una edad media de 50 años o más, entre ellos España
(55,2), Italia (54,1), Japón (53,1) y Alemania (50,9)” (Centro de Estudios Estratégicos e
Internacionales, 2002).   Por lo tanto, el porcentaje de población que podría visitar las áreas prote-
gidas tendrá en el futuro un perfil cada vez de más edad (gráfico 3.1). 

Las personas mayores se mantienen en buen estado de salud durante más tiempo. Aunque la
forma física se deteriora con la edad, las personas mayores cada vez son más capaces de llevar
una vida saludable y físicamente activa. Por ello, aunque la demanda de actividades como el
esquí de pista o el alpinismo decrece con la edad, las personas mayores conservan, e incluso
aumentan, su interés por otras actividades al aire libre como caminar, estudiar la naturaleza, pes-
car u observar la vida silvestre. Análogamente, la reducción de la demanda de estancias en cam-
ping se ve compensada por el incremento de la demanda de alojamientos más confortables.

En los países ricos, el envejecimiento de la población, la jubilación anticipada y unos buenos
ahorros crean un gran número de ciudadanos de edad en buena forma física y con una fuerte

Turismo sostenible en áreas protegidas
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inclinación por los viajes. La industria de los vehículos de recreo vende cada año vehículos por
valor de 6.000 millones de dólares de los Estados Unidos, gran parte de los cuales los compran
los jubilados. Este tipo de viajes crecerá, según se espera, en Norteamérica, Europa y Australia
en los próximos decenios de este nuevo siglo.

Los visitantes de edad plantean algunos retos para la planificación y gestión de áreas prote-
gidas. Por ejemplo, harán falta aseos más accesibles y rutas con menor desnivel; además habrá
que tener más en cuenta a las personas con discapacidades. Por otra parte, los visitantes mayo-
res representan una oportunidad. Tienden a estar más interesados por los tipos de experiencia
que ofrecen las áreas protegidas y disponen de un presupuesto superior, por lo que están más
dispuestos a pagar por servicios de interpretación, visitas guiadas, etc. de mayor calidad. Los
gestores de parques deben comprender las necesidades de esta población mayor o correrán el
riesgo de perder la participación y el apoyo de un grupo influyente.

3.1.3 El nuevo papel de la mujer

En muchos países se ha producido una revolución en el papel de la mujer, y ese proceso conti-
núa. Cada vez más, el hombre y la mujer están adoptando los papeles característicos del otro
tanto en el lugar de trabajo como en el hogar. Las mujeres están adquiriendo mayor protago-
nismo como mano de obra remunerada, e incluso dominan en número. A menudo, sus ingresos
crecen más rápido que los de los hombres y generan una mayor demanda de oportunidades de
esparcimiento y turismo. De hecho, a menudo son las mujeres las que deciden el destino del
viaje.

En lo que se refiere a las actividades particulares, entre hombres y mujeres se observan dife-
rencias de intereses. Aunque existen, por supuesto, numerosas excepciones, los hombres tien-
den a interesarse más por actividades que entrañan un reto físico, mientras que las mujeres
tienden a interesarse por actividades más contemplativas como el estudio de la naturaleza y la
cultura y el ecoturismo. Muchas mujeres se interesan por las posibilidades de ocio de las áreas
protegidas. Además, las mujeres se sienten cada vez más atraídas por la gestión de áreas pro-
tegidas y de actividades turísticas como profesión. En muchos países, están empezando a ocu-
par puestos clave en el desarrollo de políticas económicas, sociales, medioambientales y de
áreas protegidas.

Es importante que los gestores de áreas protegidas comprendan que el papel de las mujeres en
los viajes a parques se ve influido en gran medida por su estilo de vida. Así, las mujeres jóvenes

3. Turismo en áreas protegidas
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Gráfico 3.1 Porcentaje de personas mayores de 60 años

Fuente: Long-range World Population Projections. Basada en la revisión de 1998. División de
Población, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, Secretaría de las Naciones Unidas.

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



y solteras no frecuentan a menudo las áreas protegidas, mientras que las que tienen niños peque-
ños eligen con frecuencia los parques como un lugar excelente para el ocio de sus hijos. Las
mujeres de mediana edad a menudo tienen dificultades para conjugar sus responsabilidades
laborales y familiares, por lo que disponen de poco tiempo para visitar parques, una actividad
que exige una planificación y la dedicación de un tiempo considerable. Las más mayores, y a
menudo jubiladas, especialmente las que viajan con sus parejas, muestran un gran interés por
aquellas actividades que implican la visita de áreas protegidas. 

3.1.4 Cambios en la distribución del tiempo de ocio

Existen tendencias importantes, a menudo enfrentadas, en cuanto al volumen, la distribución y
la disponibilidad de tiempo de ocio, un área de muy compleja comprensión. Para muchas per-
sonas el tiempo de ocio está aumentando debido al acortamiento de la semana laboral, la mayor
automatización de las labores domésticas y otros factores. Sin embargo, para otros, el tiempo
libre es cada vez menor; por ejemplo, para las mujeres que trabajan pero siguen asumiendo las
responsabilidades del hogar. El crecimiento del número de familias monoparentales incremen-
ta el tiempo de ocio del progenitor ausente, pero disminuye el del progenitor responsable. A
menudo, los jóvenes tienen que trabajar para sufragar su educación o aumentar su nivel adqui-
sitivo, por lo que disponen de menos tiempo libre.

Un aspecto que afecta a la visita de parques es el cambio en la distribución de los periodos de
vacaciones. En Norteamérica, éstas tienden a ser más frecuentes pero más cortas y se viaja a luga-
res más cercanos al hogar, en lugar de tomarse dos o tres semanas de vacaciones familiares. Los
viajes cortos y rápidos (especialmente los viajes de fin de semana o de puentes) representan actual-
mente el 80% de los viajes vacacionales que se efectúan en los Estados Unidos. Muchos parques,

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Lago Pog y zona de acampada en el parque provincial Algonquin, Ontario (Canadá)

Este atractivo lago se encuentra situado dentro de una zona de acampada muy frecuentada por vehículos. Un diseño esmerado,
una gestión eficaz y unos visitantes respetuosos garantizan que la calidad ambiental del lago y del bosque lindante no se dete-
riore. © Paul F. J. Eagles
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por lo tanto, tienen que adaptarse a visitas más cortas de turistas que disponen de un tiempo limita-
do pero exigen unos servicios de mayor calidad y posibilidades de ocio especializado. En gran parte
de Europa, por el contrario, el tiempo libre implica unas vacaciones remuneradas más largas y una
semana de trabajo reducida. Alemania, por ejemplo, introdujo las vacaciones pagadas de seis sema-
nas en la década de los noventa (Tiegland, 2000) y Francia ha adoptado por ley la semana de 35
horas. El resultado es que los países europeos, y especialmente los de la Unión Europea, generan
un volumen muy importante de visitas a parques de todo el mundo. En algunas economías emer-
gentes de Asia Oriental, especialmente en China, la introducción de vacaciones pagadas y de una
mayor libertad para viajar está creando un gran mercado de rápido crecimiento para el turismo. A
medida que esos nuevos turistas tengan más conocimiento, es probable que una parte significativa
de ellos se sienta atraído por las áreas protegidas.

3.1.5 Importancia de la calidad de los servicios

Los turistas piden cada vez más que las oportunidades de esparcimiento y los servicios afines
sean de mayor calidad. Las personas que reciben servicios de calidad durante la semana normal
de trabajo esperan que sus proveedores de ocio les ofrezcan lo mismo. Esperan que los guías
tengan un conocimiento profundo y sean buenos comunicadores. Quieren que sus anfitriones les
hagan sentirse bienvenidos, cómodos y parte de las comunidades que visitan. El aumento del
ecoturismo implica una mayor demanda de actividades recreativas y alojamientos especializa-
dos, muy centrados en la calidad. La mayoría de los organismos que gestionan los parques no
tienen la calidad de los servicios como objetivo, ni cuentan con programas de supervisión, lo
que hace que sus programas parezcan inadecuados y primarios.

Los gestores de áreas protegidas y el sector privado han de prestar unos servicios de calidad
a los visitantes. Entre los retos con que se encuentran los gestores figuran la fijación de objeti-
vos para ofrecer unos servicios de calidad, programas que brinden esos servicios y medidas de
supervisión. Cabe destacar que esos consumidores experimentados reconocen un servicio de
calidad y están dispuestos a pagar generosamente por él. 

3.1.6 Cambios en los patrones de ocio

A primera vista, cabe esperar que el tiempo libre aumente en todos los países donde hay creci-
miento económico, aumentan los ingresos, la población envejece y cambian los papeles del
hombre y de la mujer. Sin embargo, la experiencia de los países más desarrollados sugiere que,
de hecho, durante la vida laboral de una persona pueden producirse pérdidas significativas de
tiempo libre, especialmente entre los profesionales de cuello blanco con fuertes cargas de tra-
bajo. Para compensar, se producen importantes aumentos del tiempo libre a causa de las jubila-
ciones anticipadas y la mayor esperanza de vida. Las personas mayores jubiladas pueden ade-
más viajar durante periodos más largos cada año. El aumento de las rentas en Norteamérica,
Europa, Australia y algunas partes de Asia, en particular, están elevando el volumen de turismo
interno y de movimiento generador entre esos países. Si esa tendencia continúa, es probable que
la presión de las actividades de recreo sobre las áreas protegidas, incluso en las más remotas,
aumente, al igual que la demanda de unos servicios de mayor calidad. 

3.1.7 Avances en las tecnologías de la comunicación y la información
mundiales

Entre las sociedades más ricas por lo menos, muchas personas empiezan a tener acceso a un
ingente volumen de información sobre las áreas protegidas y las posibilidades de viajar gracias
a Internet y otras tecnologías de la comunicación. Internet genera una mayor demanda de via-
jes a un abanico más amplio de lugares y permite a los organismos que gestionan los parques
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proporcionar directamente a los visitantes información actualizada y profunda con un costo muy
bajo. Puesto que las imágenes que aparecen en Internet pueden crear expectativas sobre deter-
minada área protegida, sus gestores y los operadores turísticos deben ser conscientes de la idea
que están transmitiendo y estar dispuestos a cumplir las expectativas creadas. 

Las nuevas tecnologías permiten a los visitantes estar bien informados sobre todos los aspec-
tos, desde las políticas de gestión hasta las vivencias recreativas. Como resultado, hay más posi-
bilidades de que los visitantes apoyen la política de áreas protegidas. Sin embargo, muchos
organismos responsables de estas áreas, especialmente en el mundo en desarrollo, no pueden
todavía mantener sitios web sofisticados. En su lugar, otras entidades de carácter privado, como
organizaciones no gubernamentales (ONG), hoteleros o empresas turísticas son las que sumi-
nistran el mayor volumen de información por Internet. Así ocurre especialmente en gran parte
del África oriental y meridional y en Sudamérica. Cuando esto ocurre, el organismo responsa-
ble del área protegida controla escasamente la precisión de la información y no puede influir en
el tipo de expectativas que pueden crearse en el visitante. Además, no puede generar apoyo para
los objetivos de gestión del parque. 

La tecnología puede tener consecuencias de amplio alcance. Por ejemplo, los hoteles, complejos
u otros alojamientos locales pueden vincular sus sitios web con los de las áreas protegidas cercanas
para aumentar el número de visitas cortas de personas en viajes de negocios. Los complejos priva-
dos de ecoturismo pueden utilizar experiencias de webcam en tiempo real (por ejemplo, películas
sobre la vida silvestre) para atraer a visitantes de todo el mundo. Y los propios visitantes pueden
ayudar a promover la sensibilización respecto a las áreas protegidas ofreciendo información sobre
el parque al mundo a través de una webcam en el momento mismo en que se encuentran allí. 

Las nuevas tecnologías, sin embargo, también representan una amenaza. Por ejemplo, algunos
grupos de presión han diseñado sitios web que parecen exactamente iguales que los del organis-
mo responsable del área protegida y que dan a los posibles visitantes una perspectiva falsa de su
gestión. Además, los visitantes de los parques podrían tener acceso desde el terreno y en tiempo
real a sofisticadas bases de datos conectadas con unos mapas georreferenciados. Eso les daría
información inmediata y precisa sobre la localización y distribución de animales y plantas, ade-
más de mapas y fotografías. Podrían disponer de más información de la que tiene el propio gestor
del parque, lo que dejaría a éste en desventaja a la hora de controlar el comportamiento de esos
visitantes. Las implicaciones a largo plazo de los avances en las tecnologías de la comunicación y
la información mundiales son profundas y en su mayor parte desconocidas.

3.1.8 Proliferación de las
opciones de viajes

A medida que crecen las flotas mundiales
de aviones y buques de pasajeros, los visi-
tantes pueden viajar mejor, más rápido y
más lejos. Los viajes internacionales han
ido aumentando rápidamente en las últimas
décadas (el gráfico 3.2 muestra el creci-
miento desde 1980 y predice el crecimien-
to hasta 2020). 

La OMT prevé que los viajes internacio-
nales crecerán a un ritmo del 4,1% anual de
aquí al año 2020, especialmente los viajes
procedentes de Norteamérica, Europa y Asia
Oriental (OMT, 1997). Aunque es probable

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Gráfico 3.2 Llegadas de turistas
internacionales 

(Cifras en millones)

Fuente OMT, 1997
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que la tendencia se mantenga, resultará afectada por factores tales como la salud de la economía
mundial, los temores respecto a la seguridad debido a actividades terroristas y a la inestabilidad
regional y los extremos del cambio climático del planeta. En último término, la disponibilidad y el
precio del petróleo pueden imponer a largo plazo un límite importante al crecimiento de los viajes.

La proliferación de los viajes aéreos de larga distancia ha revolucionado las visitas a los par-
ques en todo el mundo y son muchas las personas que desean conocer lugares del Patrimonio
Mundial, parques nacionales y otras áreas protegidas. Ciertamente, la propia existencia de un
área protegida, especialmente de un parque nacional, es a menudo un señuelo para los turistas.
La tendencia se mantendrá y, en general, los gestores de áreas protegidas deberían prepararse
para recibir más visitantes de cualquier lugar del mundo. Aunque eso significa un reto en térmi-
nos de idioma, cultura o conocimiento e ideas preconcebidas sobre las áreas protegidas, repre-
senta también una buena fuente de ingresos y empleo, además de un medio de transmitir valo-
res culturales y ecológicos a un sector más amplio del planeta.

Los cruceros pueden resultar especialmente problemáticos. Dado que en esos barcos viaja un
gran número de turistas, pueden causar graves daños ambientales y sociales en muy poco tiempo.
Por ejemplo, el desembarco de un gran número de personas, muchas de las cuales tienen escasa pre-
paración para disfrutar de un parque marino, puede imponer una presión abrumadora sobre un área
marina protegida. Las amenazas de los daños culturales y ecológicos son muy importantes si no
existen suficientes recursos para la gestión. No obstante, en algunos lugares donde los cruceros sue-
len ser reducidos, al estilo de expediciones (por ejemplo, la zona del Ártico de Canadá), los gesto-
res de áreas protegidas prefieren de hecho a los visitantes de cruceros, porque el personal se puede
preparar para encontrarse con los visitantes y servirles de guía, al llegar en grupos de tamaño mane-
jable. Además, esos visitantes de cruceros pueden demandar menos servicios en tierra, por lo que
se reducen los daños ecológicos causados por las infraestructuras turísticas.

3.1.9 Seguridad personal

Más que cualquier otro factor, las amenazas a la seguridad personal influyen negativamente en
la demanda turística. El miedo al terrorismo puede afectar a las tendencias mundiales de los via-
jes. Cuando se producen guerras, rebeliones y atentados, los viajes nacionales e internacionales
decaen y son menos los turistas que visitan las áreas protegidas. Los efectos se sufren especial-
mente en los países en desarrollo, donde los visitantes internacionales constituyen a menudo una
parte significativa del conjunto de visitantes. La sensación de seguridad personal también se ve
influida por la prevalencia de los delitos violentos, los robos, la calidad del agua, las enferme-
dades o la deficiencia del saneamiento. 

La capacidad de ofrecer un nivel de seguridad aceptable varía enormemente de un país a otro.
Ese aspecto es muy importante para el turismo, ya que al preparar un viaje la gente compara a
menudo los destinos teniendo en mente esos factores. Cuando un destino adquiere mala reputa-
ción, resulta muy difícil recuperar la confianza de los visitantes y esa percepción negativa de un
país afectará también a la atracción que puedan despertar sus áreas protegidas. Los atentados
violentos contra turistas, como los ocurridos recientemente en Egipto y Uganda, por ejemplo,
pueden retraer el turismo durante largos años. Los viajes de ocio son un lujo, el abanico de posi-
bilidades es muy amplio y los viajeros no van a aquellos lugares que consideran inseguros.

De hecho, la sensación de seguridad es casi tan importante como la situación real.  Muchas
áreas protegidas han sido víctimas de una preocupación infundada por la seguridad, creada por
reportajes engañosos y el escaso conocimiento geográfico de los posibles consumidores. Los
gestores deben tener en cuenta que hay visitantes ingenuos que no están preparados para los
peligros que entrañan muchos entornos naturales. 

3. Turismo en áreas protegidas
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Los gestores de áreas protegidas deberían ser conscientes de las expectativas de los visitan-
tes en cuanto a seguridad, explicar la situación local a los posibles visitantes y responder a sus
demandas. A ser posible, los gestores de áreas protegidas deberían contar con planes de gestión
sobre seguridad que contemplaran, entre otras cosas, las relaciones públicas. Es importante
tomarse en serio la seguridad y explicar a la gente cuál es exactamente la situación. Si no se con-
sigue, los resultados pueden ser complejos y caros, ya que cada vez es más común que los visi-
tantes de los parques emprendan acciones legales contra la dirección del mismo por accidentes
debidos a fallos de seguridad o por el deterioro de bienes personales.

3.1.10 Mayor preocupación social y medioambiental

Alrededor del planeta, muchas personas dan muestras de preocupación por la injusticia social y
los problemas medioambientales. Cada vez son más conscientes de la necesidad de que el turis-
mo tenga un impacto reducido y no dañe el medio ambiente. Tienden a estar dispuestos a apo-
yar la conservación local o iniciativas de desarrollo comunitario. Sus actividades se centran
cada vez menos en el consumo y a menudo se adoptan estilos de vida basados en un consumo
“verde”.  El aumento del interés por el turismo sostenible y el ecoturismo surge como respues-
ta a esas preocupaciones. Las áreas protegidas gozan de una buena posición para aprovechar esa
tendencia, ya que encarnan los valores de ese tipo de viajeros. 

Algunos turistas actúan según sus principios. Se sienten atraídos por los destinos que gozan
de una buena reputación y evitan conscientemente los destinos con problemas sociales y
medioambientales. Hay también programas internacionales para mostrar reconocimiento a
aquellos que ofrecen un turismo con un alto nivel de exigencia en cuestión medioambiental,
como el programa de Green Globe 21 (recuadro 3.1). Green Globe se ha unido recientemente a

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Recuadro 3.1 Green Globe 21: Un programa de acreditación de empresas
para promover y vender un turismo respetuoso con el medio
ambiente

Según el programa de acreditación de Green Globe, empresas, comunidades, proveedores,
profesionales, etc. pueden obtener tres categorías que implican un nivel progresivo de reco-
nocimiento de la sostenibilidad de sus actividades y que pueden aprovechar con fines pro-
mocionales:

A: Afiliación. Las empresas u otras entidades afiliadas son las que desean entrar en la vía
del turismo sostenible y acceder a un amplio espectro de fuentes de apoyo e información
para que se las reconozca oficialmente como respetuosas del medio ambiente y capaces de
apoyar y difundir unos valores ecológicos.

B: Evaluación comparativa. Las empresas y comunidades que participan en la evaluación
comparativa están en el segundo tramo del camino hacia el turismo sostenible. Tienen acce-
so a la web de Green Globe 21, que les brinda información en relación con la evaluación
comparativa. Se les ofrece una evaluación de sostenibilidad y se las ayuda a avanzar hacia
la siguiente etapa.

C: Certificación. Las empresas y comunidades certificadas han llegado más lejos en el
camino de Green Globe 21 hacia el turismo sostenible. La actuación de los miembros certi-
ficados pasa por una evaluación y una auditoría independientes. Las auditorías se efectúan
con regularidad para velar por que los niveles se mantengan o mejoren. 

Web: http//www.greenglobe21.com
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la Ecotourism Association of Australia para preparar un nuevo programa sobre ecoturismo, una
actividad que podría brindar importantes oportunidades a los gestores de turismo en parques. Es
por lo tanto doblemente importante que los gestores trabajen para conservar los valores de las
áreas protegidas, elevar el nivel de exigencia de sus socios del mundo del turismo y ayudar así
a garantizar que la zona siga atrayendo visitantes. De este modo, unos recursos de alta calidad
pueden atraer un turismo de alta calidad, lo que genera, de hecho, una espiral de beneficios. 

3.1.11 Globalización de la economía

En una economía globalizada, cada país y cada comunidad se ve influida por las decisiones y
las condiciones económicas de otros lugares. De ese modo, las decisiones políticas o económi-
cas de los países emisores pueden influir en los viajes al extranjero, lo que puede afectar a su
vez a la viabilidad del turismo en áreas protegidas en otros continentes. Este vínculo entre las
comunidades de origen y las de destino hace que sea difícil lograr un turismo sostenible, pues-
to que el país receptor a menudo tiene una capacidad limitada de influir en las tendencias del
turismo. Además, genera competencia entre los destinos. No obstante, los gestores de áreas pro-
tegidas pueden aprovechar ese contexto mundial recurriendo a un marketing inteligente, utili-
zando Internet y promoviendo el lugar singular y distintivo que ofrecen como destino turístico.
Por lo tanto, es preciso que los organismos responsables de las áreas protegidas conozcan las
tendencias del turismo mundial para poder posicionarse, formular los mensajes correctos y res-
ponder a las mismas con medidas de gestión apropiadas.

3.2 Crecimiento y diversificación de los mercados especiales

3.2.1 Ecoturismo y turismo de naturaleza

El número de personas que participan en actividades al aire libre es cada vez mayor, especial-
mente en lo que se refiere a actividades de senderismo, ciclismo o deportes acuáticos como el
kayak de mar o el buceo con bombona. También han aumentado mucho los viajes de aventura
“suave” y los viajes de ecoturismo o turismo de naturaleza. Las actividades “suaves” son las que
se realizan de forma más informal y con menos dedicación, además de con el deseo de disfru-
tar de la actividad o del atractivo natural con cierta comodidad, mientras que la aventura “dura”
o el ecoturismo implican un interés especial o una fuerte dedicación y la voluntad de disfrutar
del aire libre y de la vida silvestre con escasas comodidades. El sector turístico ha respondido a
esta amplia gama de intereses preparando una gran variedad de viajes especializados.

Las áreas protegidas son lugares muy atractivos para esa creciente demanda de actividades
apreciativas al aire libre en entornos naturales. El reto de los gestores de esas áreas consiste en
garantizar que mientras los visitantes participen en las actividades que deseen, sean conscientes
de los valores del lugar y contribuyan a mantenerlos. Existen oportunidades aún por explotar en
ese mercado, por lo que habría que elaborar programas más centrados en ellas, quizás en cola-
boración con el sector privado, tanto para incrementar el atractivo del destino como para ges-
tionar adecuadamente la recepción de visitantes.

3.2.2 Los visitantes de áreas protegidas proceden de diversos 
segmentos del mercado

No hay un “visitante característico de áreas protegidas”.  En realidad, los mercados comprenden
numerosos segmentos, cada uno de los cuales tiene características, expectativas, actividades y
patrones de consumo en cierto modo diferentes. El marketing aprovecha estos segmentos com-
parándolos y casándolos con los atributos biofísicos y culturales del parque, y luego promueve
conscientemente los atributos del área protegida apropiados en el segmento correspondiente.

3. Turismo en áreas protegidas
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Con ello se reducen los impactos negativos en el área protegida, aumentan los beneficios eco-
nómicos y se incrementan las posibilidades de que los visitantes queden satisfechos.

Formas de segmentar a los visitantes:

1) En función de las características sociodemográficas (p. ej. variables tales como la edad,
el sexo, la ocupación, el origen, el nivel de rentas, la etnia, la religión, el nivel educativo
o la clase social): Según esto, un segmento podría ser el de los menores de 30 años y otro
el de los visitantes de más de 65 años de edad. Esos segmentos deberían tener caracterís-
ticas distintas y participar en actividades diferentes.

2) En función de las características geográficas (p. ej. origen, distancia al lugar y medios de
transporte): Así, un mercado podría ser el de los visitantes locales y otro el de los viaje-
ros internacionales.

3) En función de segmentos “psicográficos”: De este modo, un segmento podrían constituirlo
los “escapistas” que buscan aventura y alejarse de todo, mientras que otro podría considerar-
se “verde” y buscaría activamente productos y servicios respetuosos con el medio ambiente.

4) En función de las actividades en que participan: Con ello, un segmento podría ser el de
los “campistas”, mientras otro podría estar integrado por los “observadores de la vida sil-
vestre”. El método es fácil, porque los segmentos pueden identificarse fácilmente. Sin
embargo, cabe señalar que un visitante puede participar en diversas actividades. Cada seg-
mento implica unas expectativas distintas en cuanto a lo que se desea obtener del área.

5) En términos de frecuencia de la participación: Según esto, un segmento podría ser el de
los “viajeros frecuentes” o “visitantes repetidores” y otro el de los “visitantes primerizos”.
Los viajeros frecuentes y los visitantes repetidores tienen normalmente unas expectativas
más fundamentadas respecto al área protegida y pueden sentirse más involucrados y ser
más cuidadosos.

6) En términos de los beneficios que se espera obtener del producto: En este sentido, un seg-
mento podría esperar encontrarse con un reto (p. ej. la navegación fluvial o el alpinismo),
mientras que la intención de otro podría ser aprender sobre la naturaleza. Algunos podrí-
an tener el deseo de socializar con amigos o familiares, mientras que otros pueden ir sim-
plemente a disfrutar de la belleza de la naturaleza. Los segmentos pueden definirse según
las características del producto que prefieren.

El valor de la segmentación es que permite predecir comportamientos y ayudar de ese modo
a los gestores a elaborar planes acordes. La segmentación en función de los beneficios que se
espera obtener de un producto puede servir para entender mejor qué buscan realmente los turis-
tas cuando visitan un área protegida y a responder con una gestión adecuada.  De esta forma,
los visitantes quedarán más satisfechos con los productos y servicios ofertados. 

Para comprender el mercado de este modo se requiere normalmente una capacidad y unas técni-
cas de investigación importantes. Hall y McArthur (1998) señalan que el comportamiento de varios
segmentos del mercado se entiende mejor cuando se utilizan variables inferidas (en lugar de varia-
bles objetivas). Las variables inferidas se obtienen interrogando directamente a muestras de pobla-
ción (p. ej. visitantes) sobre aspectos tales como sus motivos, expectativas y actitudes. Para los ges-
tores de áreas protegidas que carecen de una capacidad de investigación de alto nivel, lo mejor sería
conjugar encuestas de muestras y la observación de cómo se emplean sus servicios e instalaciones.

Diferentes tipos de visitantes tienden a sentirse atraídos por diversos tipos de áreas protegi-
das. Lawton (2001), por ejemplo, analizó este aspecto para cada una de las categorías de áreas
protegidas definidas por la UICN (véase el cuadro 2.1). Agrupó las visitas en “ecoturismo” y
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“otros tipos de visita” y, en el caso del ecoturismo, tuvo en cuenta si se trataba de visitas “sua-
ves” o “duras”. El cuadro 3.1 muestra estos tipos de visitantes en relación con las diversas cate-
gorías de áreas protegidas. 

Cuadro 3.1 Compatibilidad/idoneidad de las formas de turismo respecto a las
Categorías de Manejo de Áreas Protegidas de la UICN 

Ia no no no

Ib sí no no

II sí sí no

III sí sí no

IV sí sí no

V no sí sí 

VI no sí no

Fuente: Según Lawton, 2001.

Aunque no todos los visitantes de áreas protegidas de las categorías I-IV son de hecho ecoturis-
tas, en ausencia de datos puros y de sondeos, este modelo de segmentos de mercado puede ser-
vir para casar las estrategias turísticas con los tipos de área protegida en la planificación.

3.3 Beneficios potenciales del turismo en las áreas protegidas

El turismo en las áreas protegidas tiene beneficios y costos. Esos efectos se entrelazan a menu-
do de manera compleja y quien se ocupe de la planificación del área protegida tendrá la respon-
sabilidad de maximizar los beneficios minimizando a la vez los costos. Aunque este documen-
to no ofrece un análisis detallado de todos los efectos del turismo, las secciones siguientes des-
criben los principales costos y los beneficios más importantes. 

El objetivo de la creación de áreas protegidas es, en primer lugar, conservar cierto tipo de
condición o proceso biofísico, como la población de especies silvestres, el hábitat, el paisaje
natural o aspectos del patrimonio cultural, tales como las tradiciones de una comunidad (cuadro
2.2). Los turistas que visitan estas áreas protegidas quieren entender y apreciar los valores por
los que se creó dicha área y derivar beneficios personales. 

La planificación y el desarrollo del turismo tienen por objeto aprovechar el interés que
demuestran los turistas para: aumentar las oportunidades económicas, proteger el patrimonio
natural y cultural y mejorar la calidad de vida de todos los interesados. Estos objetivos se mues-
tran con mayor detalle en el cuadro 3.2 y se describen también brevemente a continuación.

3. Turismo en áreas protegidas
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Categoría de área protegida de
la UICN (véase el cuadro 2.1)

Ecoturismo “duro”
(véase el párr. 3.2.1)

Ecoturismo “suave”
(véase el párr. 3.2.1)

Otras formas de 
turismo

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



Cuadro 3.2 Beneficios potenciales del turismo en las áreas protegidas

n Más puestos de trabajo para los habitantes del lugar
n Mayores ingresos
n Estímulo para la creación de nuevas empresas turísticas e impulso y diversificación de

la economía local
n Fomento de la manufactura local de bienes
n Obtención de nuevos mercados y divisas
n Mejora del nivel de vida
n Generación de ingresos mediante impuestos locales
n Aprendizaje de nuevas técnicas por parte de los empleados
n Mayor financiación para las áreas protegidas y para las comunidades locales

n Protección de los procesos ecológicos y de las cuencas hidrográficas 
n Conservación de la biodiversidad (incluidos genes, especies y ecosistemas)
n Protección, conservación y valoración de los recursos del patrimonio cultural y construido
n Creación de valor económico y protección de unos recursos que, de otro modo, no

poseerían un valor que fuera percibido por los habitantes o que supondrían un costo
más que un beneficio

n Transmisión de los valores de la conservación mediante educación e interpretación
n Contribución a la comunicación e interpretación de los valores del patrimonio natural

y construido y de la herencia cultural para los visitantes y habitantes de las áreas,
creándose así una nueva generación de consumidores responsables

n Apoyo a la investigación y el desarrollo de prácticas medioambientales y sistemas de
gestión correctos que influyan en el funcionamiento de los negocios turísticos, así
como en el comportamiento de los visitantes en los destinos

n Mejora de las instalaciones, medios de transporte y comunicaciones locales
n Ayuda al desarrollo de mecanismos de autofinanciación para las actividades del área

protegida

n Promoción de los valores estéticos, espirituales y de otra índole relacionados con el
bienestar

n Apoyo a la educación ambiental de visitantes y residentes
n Creación de entornos atractivos para los destinos, los residentes y los visitantes, que

puedan apoyar otras actividades compatibles nuevas, desde la pesca a la empresa de
servicios o productos

n Mejora del entendimiento intercultural
n Fomento del desarrollo de la cultura, la artesanía y el arte
n Aumento del nivel educativo de la población local
n Estímulo para que la población conozca los idiomas y culturas de los turistas extranjeros
n Estímulo para que la población autóctona valore su cultura y su entorno

3.3.1 Mayores oportunidades económicas

El turismo puede aumentar el empleo y las rentas en una zona o región. A menudo se lo consi-
dera como una fuente de divisas, especialmente teniendo en cuenta que las áreas protegidas tien-
den a atraer a turistas internacionales. Por ejemplo, en 1994, se calculó que el turismo de natu-
raleza en Costa Rica generaba más de 600 millones de dólares de los EE.UU. en divisas (recua-
dro 3.2). Los turistas que visitaron la gran barrera de coral de Australia, parte del patrimonio
mundial, gastaron 776 millones de dólares australianos (543 millones de dólares de los EE.UU.)
en 1991-1992 (Driml y Common, 1995). Los gobiernos a menudo utilizan el turismo para el
desarrollo económico porque crear empleo en turismo es relativamente barato, en comparación
con la industria manufacturera.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Mayores 
oportunidades
económicas

Protección del
patrimonio
natural y cultural

Mejora de la 
calidad de vida
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Para obtener esos beneficios económicos, han de reunirse dos condiciones: 1) que haya pro-
ductos y servicios en los que los turistas puedan gastar y 2) que las fugas fuera de la zona sean
las menos posibles. Las “fugas” pueden ser un serio problema: por ejemplo, en el Parque
Nacional Tortuguero de Costa Rica, las comunidades locales no logran retener ni el 6% de las
rentas del turismo (Báez y Fernández, 1992). El turismo, por lo tanto, debería ser lo más auto-
suficiente posible y reducir su dependencia respecto a bienes y servicios foráneos. 

No obstante, algunas mejoras relacionadas con las áreas protegidas pueden tener un costo ini-
cial elevado, pero generar unos ingresos muy significativos a largo plazo. Por ejemplo, en Santa
Lucía, la mayor parte de los turistas visitan actualmente los manantiales de azufre, un lugar
emblemático. Si hubiera que mejorar el parque, los estudios de costos y beneficios revelan que
no sólo se recuperaría el dinero invertido, sino también los costos derivados del incremento del
personal, los programas, las instalaciones y el mantenimiento (Huber y Park, 1991). Según esti-
maciones, los costos superarían los ingresos durante los dos primeros años pero, a partir de
entonces, se invertiría la relación.

3. Turismo en áreas protegidas
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Recuadro 3.2 El Sistema de Parques Nacionales de Costa Rica: un ejemplo
de áreas protegidas que han sentado la base de un floreciente
sector ecoturístico.

Los parques nacionales, los refugios de vida silvestre y las reservas biológicas de Costa Rica
cubren más de 630.000 hectáreas, o más del 25% del país. Gran parte de esos territorios fue-
ron comprados por el Gobierno en la década de los setenta, que se ocupó de su gestión, pero
en los ochenta sobrevino una crisis económica y en los noventa se redujeron las donaciones
internacionales. Costa Rica optó por incrementar las tarifas de entrada en los parques nacio-
nales. Además, se desarrolló un sistema de dos categorías de entrada, de forma que los
extranjeros pagaran más que los residentes. 

A pesar del aumento de las tarifas, los parques de Costa Rica siguen siendo un destino turís-
tico internacional popular. El país registró 1,03 millones de llegadas internacionales en 1999
y, guiándonos por las cifras de 1996, el 66% de esos turistas visitaron alguna área protegi-
da. Los ingresos anuales por turismo de Costa Rica equivalen actualmente a más de mil
millones de dólares de los EE.UU. y es precisamente el Sistema de Parques Nacionales el
que sustenta el éxito del ecoturismo. 

Fuente: Honey citado en Brown, 2001. 
Web: http://nature.org/aboutus/travel/ecotourism/resources/

Recuadro 3.3 El turismo de gorilas, parque nacional de los Volcanes (Rwanda):
Un ejemplo de utilización de los beneficios económicos del turis-
mo para financiar el sistema de áreas protegidas

En Rwanda, el turismo de observación de gorilas ha sido tan provechoso que ha servido para ayudar
a financiar actividades de diversas áreas protegidas. Entre 1976 y 1980, los ingresos eran inferiores a
los gastos, pero la situación se invirtió y, en 1989, los gastos no llegaban a los 200.000 dólares de los
EE.UU., mientras que los ingresos por el cobro de entradas eran de un millón de dólares. En el par-
que nacional de los Volcanes de Rwanda, el número de turistas que deseaban ver los gorilas que viven
en las montañas era tan superior al límite establecido (24 turistas/día), que el Gobierno pudo subir las
tarifas hasta casi 200 dólares por persona para visitas de una hora. Esas tarifas permitieron cubrir
otros costos de conservación (p. ej. guías y guardas), además de otros servicios. La política generó
alrededor de un millón de dólares anuales, hasta que la guerra civil puso fin a ese tipo de turismo.

Fuente: Lindberg y Huber, 1993.
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Los ingresos por turismo derivados de las áreas protegidas más populares pueden utilizarse
para ayudar a financiar otras que no atraen a tantos turistas o en las que sería inapropiado admi-
tir un volumen elevado. El recuadro 3.3 ilustra un ejemplo de ese tipo de Rwanda.

Las rentas derivadas de la conservación pueden de hecho ser mayores que las que generan otras
formas de uso de la tierra. Por ejemplo, en el Devure Ranch de Zimbabwe, Pricewaterhouse Cooper
estimó que la ganadería podía generar 22 dólares de Zimbabwe por hectárea al año, utilizando una
densidad de pastoreo realista (cifra que aumentaba a 37 dólares de Zimbabwe si se usaba una den-
sidad de pastoreo al alza). Por el contrario, una pequeña actividad turística vinculada con la vida sil-
vestre (que incluyese la observación, la caza y el despiece) podía generar 67 dólares de Zimbabwe
por hectárea y año (Lindberg, 1998). Sin embargo, el Gobierno de Zimbabwe decidió que el rea-
sentamiento territorial de la población era un objetivo más importante y, en los últimos años, la acti-
vidad turística del país relacionada con la naturaleza ha dejado de ser viable debido a la pérdida de
zonas dedicadas a la conservación y al declive del número de turistas. 

Los ejemplos de Rwanda y Zimbabwe muestran cómo la inestabilidad civil influye en el
turismo y en los beneficios derivados de forma muy significativa. Los viajes de ocio son un lujo
y hay mucho donde elegir, por lo que la gente no viaja a lugares que considera inseguros.

Los gestores de áreas protegidas deberían formular políticas de desarrollo turístico que apo-
yaran el desarrollo económico a largo plazo y fomentaran que los turistas repitieran. Deberían
tratar de elevar al máximo el empleo local y los beneficios sociales y culturales, fomentando que
el gasto de los visitantes fuese más elevado y las fugas menores. 

DDiirreeccttrriicceess para retener los beneficios económicos:
n Incrementar el número de visitantes: El incremento de las visitas es arriesgado, salvo que

los beneficios económicos que se deriven superen a los costos, ya que puede tener otros
efectos, algunos de ellos negativos. 

n Prolongar las estancias: La prolongación de las estancias aumenta las posibilidades de
vender productos y servicios locales.

n Atraer mercados especiales más opulentos: Distintas tácticas de marketing pueden atraer
a consumidores con un mayor poder adquisitivo.

n Incrementar las ventas por visitante: Una mayor oferta de bienes de elaboración local que
los visitantes puedan adquirir directa o indirectamente, ayuda a que éstos gasten más y
aumenten los ingresos para la zona.

n Ofrecer alojamiento: Los costos de alojamiento son relativamente elevados y han de
pagarse dentro del entorno. Además, si los turistas se alojan en la zona aumentan los gas-
tos en comida y en bienes y servicios locales.

n Ofrecer guías y otros servicios: Dado que gran parte de la actividad turística en las áreas
protegidas requiere contar con mucha información, existen normalmente muchas posibil-
idades de que se contraten guías.

n Celebrar eventos: El arte, la artesanía y los festivales que hunden sus raíces en la cultura
local pueden incrementar los beneficios económicos de la zona.

n Comprar alimentos y bebidas locales: Cuando los visitantes, el personal del parque y los
empleados del turismo consumen alimentos y bebidas de elaboración local, proporcionan
unos ingresos importantes a los agricultores de la zona.

Ciertas fugas a proveedores foráneos son inevitables, ya que no todos los alimentos, ni sumi-
nistros, ni servicios pueden producirse en el lugar. Sin embargo, los responsables de la planifi-
cación turística deberían tratar de minimizar esas fugas (OMT, 1999). Sea cual sea la estrategia
empleada, es importante que las comunidades locales participen en la planificación teniendo en
cuenta los beneficios económicos y el modo en que han de contabilizarse. 
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3.3.2 Protección del patrimonio natural y cultural

El turismo basado en las áreas protegidas puede ser un factor clave para apoyar la conserva-
ción del patrimonio natural y cultural. Puede generar fondos gracias al cobro de entradas y
otros servicios, impuestos locales, etc., que pueden utilizarse directamente para ayudar a
cubrir o compensar los costos de la conservación, de mantener las tradiciones culturales y de
brindar educación. Indirectamente, al demostrar las ventajas económicas que el turismo en
áreas protegidas puede tener para un país o una región, puede reforzarse el apoyo público y
político a la conservación del patrimonio natural. El turismo permite que algunas áreas mari-
nas protegidas prosperen, como ocurre en las Antillas Holandesas (parque marino de
Bonaire), las Seychelles (parque marino nacional de Santa Ana) y Kenya (parques y reservas
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Recuadro 3.4 Reserva de caza de Madikwe (Sudáfrica): Un ejemplo de res-
tauración ecológica proyectada y sufragada gracias al turismo

Creada en 1991, la reserva de Madikwe fue una vez una zona agrícola, pero fue restaurada y es hoy un
ecosistema de sabana africana. Muchas granjas y estructuras en ruinas fueron eliminadas, así como cien-
tos de kilómetros de viejas vallas y numerosas plantas exógenas. Algunos edificios conservados albergan
actualmente oficinas y talleres del parque, al tiempo que se han construido nuevas casetas para alojar a
ojeadores u otros empleados. Cuando fue posible, se recurrió a empresas y mano de obra de la zona para
las tareas de demolición y limpieza, para levantar vallas y para construir carreteras, presas y albergues.
Ya se han levantado varios albergues de cazadores y está prevista la construcción de otros nuevos en el
futuro.

Aproximadamente 60.000 hectáreas de la reserva quedaron aisladas con una valla electrificada de
150 km para evitar que escaparan los elefantes u otros grandes predadores. La Operación Fénix,
comenzada en 1991, se convirtió en el mayor ejercicio de desplazamiento de animales emprendido
nunca. Más de 10.000 animales de 28 especies fueron liberados en la reserva, entre ellos elefantes,
rinocerontes, búfalos, leones, guepardos, licaones, hienas moteadas, jirafas, cebras y numerosas espe-
cies de antílope y otros herbívoros.

Madikwe está concebido para beneficiar a los tres principales grupos involucrados en la reserva, que
son: el organismo director, la North West Parks Board de Sudáfrica, el sector privado del turismo y las
comunidades locales. Los tres trabajan al alimón en una asociación mutuamente beneficiosa de con-
servación y turismo. La Parks Board es responsable de suministrar la infraestructura necesaria y las
herramientas de gestión para dirigir Madikwe como una importante área protegida (categoría IV de la
UICN). Además, busca lugares adecuados dentro de la reserva que puedan arrendarse al sector priva-
do para llevar a cabo proyectos de construcción o actividades que guarden relación con el turismo.

El sector privado proporciona capital para construir refugios de cazadores y promociona y gestiona
dichos refugios, así como el turismo y las cacerías de trofeos en la reserva. Los operadores pagan a la
Parks Board para que les permita trabajar en la reserva y ese dinero sirve para: 

n Sufragar los costos del desarrollo de la reserva. 

n Mantener la infraestructura de conservación de la reserva.

n Pagar dividendos a la comunidad que contribuyan al desarrollo regional.

n Crear áreas de conservación similares en otros lugares de la provincia del Noroeste a través de
un fondo fiduciario de conservación.

Para desarrollar el turismo se recurre más al capital privado que a los fondos del Estado. Sin embar-
go, la financiación internacional del desarrollo procedente del Reino Unido ha servido para ayudar a la
población local a adquirir las aptitudes empresariales necesarias para aprovechar las oportunidades que
ofrece el turismo. En 1999, con sólo 3 de los 10 albergues previstos construidos, la incidencia económi-
ca del turismo fue ya mayor que la de las actividades agrícolas que habían sido abandonadas.

Fuente: Northwest Parks & Tourism Board, 2000.

Web:http://www.parks-n.co.za/madikwe/index.html
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de Malindi y Watamu). El recuadro 3.4 describe el modo en que el turismo ha financiado un
ambicioso proyecto de restauración ecológica en Sudáfrica. El recuadro 3.5 describe cómo los
beneficios económicos del turismo ayudaron a una comunidad de Australia a lograr que se
valorase más la conservación. Existen miles de ejemplos de esa positiva relación entre la con-
servación de la biodiversidad y del entorno natural y el turismo basado en la visita de áreas
protegidas. 

Un turismo bien gestionado puede ayudar también a proteger o restaurar el patrimonio cultu-
ral de una comunidad o una región. Las áreas protegidas tienen un papel importante que desem-
peñar en relación con el patrimonio construido. Muchas áreas protegidas contienen importantes
recursos históricos, arquitectónicos y arqueológicos. Ese es el caso especialmente de la catego-
ría V de áreas protegidas en Europa, que corresponde a los paisajes habitados protegidos y
engloba a menudo numerosos asentamientos humanos atractivos, así como elementos tradicio-
nales como muros de piedra o establos. El turismo puede proporcionar ingresos para ayudar a
mantener y reparar esos importantes edificios y elementos del paisaje. Puede recaudarse direc-
tamente, por ejemplo cobrando entradas o tarifas de usuario, o indirectamente a través de
impuestos locales. 

El patrimonio cultural es también evidente en las tradiciones locales. Los turistas a veces bus-
can experiencias auténticas, por lo que existe la posibilidad de animar a la comunidad local a
mantener o recuperar festivales, tradiciones o eventos culturales, e incluso a restaurar edificios
del patrimonio. Son muchos los beneficios de estas actividades. Enriquecen la experiencia turís-
tica ofertada dentro o cerca de las áreas protegidas, induciendo de ese modo a los turistas a per-
manecer en la zona más tiempo y a gastar más. El contacto con la diversidad cultural puede ayu-
dar a modificar el comportamiento de los turistas, cambiar los patrones de uso y crear defenso-
res de la conservación entre la comunidad turística. Además, los habitantes pueden también así
mantener sus tradiciones y valores y tener un aliciente para sentirse más orgullosos de sus
comunidades o regiones.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Recuadro 3.5 Reserva natural de la isla Montague (Australia):
Comprender la envergadura de los beneficios económicos

La reserva natural de la isla Montague, al sureste de Australia, contiene ecosistemas natura-
les (hábitat de pingüinos, focas y aves acuáticas) y elementos culturales (la historia europea
y aborigen) de importancia nacional. 

Desde 1990 hasta el presente, el organismo gestor, el New South Wales National Parks
and Wildlife Service, elaboró un sistema de límites de la capacidad de uso, consultas con la
comunidad y supervisión de los efectos. La evaluación de la incidencia económica del turis-
mo demostró el valor de una supervisión de las consecuencias financieras.

En 1998, los circuitos de naturaleza generaron un total de 200.000 dólares australianos
entre los 4.300 participantes que desembarcaron en la isla. En 1999, un estudio económico
regional cuidadosamente elaborado determinó que los gastos de los visitantes que llegaron
a la isla aportaron aproximadamente 1,4 millones de dólares australianos a la economía
regional, cifra que se vinculó con los 965.000 dólares australianos de producto regional
bruto, incluidas las rentas familiares de 468.000 dólares pagadas al equivalente de 19 perso-
nas dentro de la economía local. Tomar conciencia de esos beneficios ayudó a la comunidad
local a apreciar mejor el papel de la conservación y del turismo en su territorio.

Web: http://www.npws.nsw.gov.au/parks/south/sou018.html.
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3.3.3 Mejora de la calidad de vida de la comunidad anfitriona

El desarrollo del turismo debería prever la protección de los elementos positivos de la comuni-
dad anfitriona y abordar aquellos aspectos que requieren mejorarse. Una forma de hacerlo es
crear instalaciones y servicios para el turismo que contribuyan también a mejorar las condicio-
nes de vida de los lugareños. Ciertamente, las áreas protegidas pueden convertirse en motores
de un desarrollo rural sostenible.  La UICN advierte de que las áreas protegidas de África debe-
rían reposicionarse en el contexto del desarrollo comunitario y de la economía local (UICN,
1999, pág. 51). Argumenta que las áreas protegidas, mantenidas gracias a los turistas, no sólo
crean puestos de trabajo y generan ingresos, sino que pueden servir también para ayudar a las
comunidades locales a satisfacer sus necesidades de:

n Mejores comunicaciones: Mejorar las carreteras para que accedan los turistas permite que
los pueblos vecinos tengan una mejor conexión con el mundo exterior. Las telecomunica-
ciones de que disponen las oficinas de las áreas protegidas pueden ser vitales para las
comunidades en situaciones de emergencia.

n Educación: Algunas áreas protegidas enseñan a leer y escribir, a hacer cuentas y a hablar
otros idiomas a su personal, y esos conocimientos pueden aplicarse igualmente en la comu-
nidad.

n Formación profesional: La formación que recibe el personal del parque en cuestiones tales
como el mantenimiento de vehículos o la higiene alimentaria serán útiles en las comu-
nidades locales.

n Asistencia sanitaria: Los servicios de salud de que disponen el personal del parque y los vis-
itantes pueden ponerse también a disposición de las comunidades locales (UICN, 1999).

Por lo tanto, el turismo en áreas protegidas terrestres y marinas puede considerarse como un
instrumento que ayuda a las comunidades a mantener o mejorar su nivel y su calidad de vida.
Estas mejoras pueden evaluarse en términos de:

n mayor índice de niños que terminan su escolaridad;

3. Turismo en áreas protegidas
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Casas rurales de Chaa Creek (Belice)

Cada vez son más las reservas privadas de naturaleza dedicadas al ecoturismo. © Paul F. J. Eagles
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n menor mortalidad infantil;
n eliminación de la contaminación del agua y del aire;
n mayor acceso a lugares de recreo, áreas protegidas o recursos de subsistencia, y
n mejor acceso a servicios tales como los programas de interpretación y educación ambien-

tal de los parques, que benefician también a los habitantes de la zona.

Las áreas protegidas pueden servir además para mejorar la calidad de vida de toda una
nación, al poder sentar las bases de una política nacional encaminada a fomentar la compren-
sión de la importancia del medio ambiente.  El recuadro 3.6 describe cómo se logró este obje-
tivo en Costa Rica. 

3.4 Riesgos potenciales del turismo en las áreas protegidas

Las visitas de turistas pueden tener y tienen efectos negativos, pero muchos de ellos pueden ges-
tionarse y aliviarse si se actúa de forma competente. Los diversos agentes interesados en las
áreas protegidas están en una situación que les permite calibrar los efectos positivos y negati-
vos del turismo, determinar en qué medida los efectos negativos son aceptables y proponer for-
mas de hacerles frente. Los costos del turismo son de tres tipos: financieros y económicos,
socioculturales y medioambientales.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Recuadro 3.6 Costa Rica: un ejemplo de cómo la educación ambiental dio
forma a unos valores nacionales

La educación ambiental puede ayudar a un sistema de áreas protegidas a configurar el valor que
confiere el país al patrimonio natural y a su conservación. En Costa Rica, por ejemplo, cuando
se puso en marcha el sistema de parques nacionales y reservas de vida silvestre en la década de
los sesenta, la población apenas entendía la necesidad de la conservación del patrimonio natu-
ral. Por lo tanto, fue preciso en primer término crear una conciencia pública y lograr que la gente
valorara la excepcional biodiversidad de su país. Para ello se recurrió a varias medidas: 

n Campañas para animar a los habitantes a visitar los parques (valoración a través de la
propia experiencia).

n Entrada canalizada a los servicios educativos de los parques nacionales más impor-
tantes (p. ej. con la construcción de un centro de recepción de visitantes e inter-
pretación a la entrada del Parque Nacional Volcán Poás).

n Interpretación sobre el terreno (comprensión adquirida a través de exposiciones, mate-
rial diverso e intérpretes).

n Un programa nacional de educación medioambiental en las escuelas (para garantizar
que las generaciones futuras comprendan el valor del patrimonio natural del país).  

n Fomento de las visitas escolares (cada parque introduce programas escolares activos).

Con todo ello, dentro del sector privado, florecieron las empresas dedicadas a la inves-
tigación biológica y al ecoturismo (recuadro 3.2), lo cual conllevó la creación de un mayor
número de puestos de trabajo para las personas con estudios. Con el tiempo, el desarrollo
del ecoturismo favoreció el desarrollo económico local, además de un fuerte sentir nacio-
nal de la importancia de los recursos naturales para el país. Gracias a las visitas a parques,
la educación ambiental y el desarrollo privado del ecoturismo, los parques nacionales y
las reservas de vida silvestre están consideradas hoy como un rasgo esencial de la socie-
dad costarricense. 

Fuente: Eagles y Higgins, 1998.

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



3.4.1 Costos financieros y económicos

El turismo genera una mayor demanda de bienes, servicios e instalaciones de alojamiento, restau-
ración y otras actividades, así como de casas de vacaciones en propiedad. A medida que el núme-
ro de visitantes aumenta, también crece la demanda de servicios básicos como fuerzas policiales,
bomberos, servicios de seguridad y asistencia sanitaria. Esa mayor demanda incrementa los cos-
tos y puede ser causa de que aumente la carga fiscal para la comunidad residente. En algunos
casos, los costos pueden aumentar tanto que los habitantes no puedan seguir viviendo allí, algo
que ocurre especialmente en aquellos destinos en los que la población local tiene unos ingresos
más bajos que los de los turistas. Por ejemplo, los extranjeros acaudalados que visitan áreas pro-
tegidas de países en desarrollo pueden encontrar allí buenas oportunidades económicas y hacerse
con el control o la propiedad de las empresas locales. El turismo, por lo tanto, puede conducir a
que aumente el número de propietarios extranjeros y se encarezcan los bienes inmobiliarios.

El crecimiento de las visitas significa igualmente mayores costos para el organismo respon-
sable de la gestión del área protegida que intenta conseguir el personal y las instalaciones que
necesitan los turistas. El precio del turismo ha de sopesarse con los beneficios. Por lo tanto, el
organismo responsable del parque debe ser capaz de emplear los beneficios derivados del turis-
mo en contrarrestar los costos.

Como ya se ha indicado, cuando la economía local y las áreas protegidas dependen excesi-
vamente del turismo, pueden volverse vulnerables a factores externos que escapan a su control,
como los desastres naturales, las fluctuaciones de la moneda, la competencia de otros mercados
o la inestabilidad política. 

En el desembolso que efectúan los turistas, pueden producirse algunas fugas, ya sea al exte-
rior del área protegida, de la comunidad local, de la región o del país. Si la población local no
sale beneficiada, puede que busque otras actividades más provechosas y otras formas de utili-
zar la tierra (recuadro 3.7). De ahí la necesidad de minimizar las fugas.

3.4.2 Costos sociales

Un mayor número de turistas puede perturbar las actividades de la comunidad y competir por los
lugares de recreo y otros servicios. Un desarrollo turístico mal planificado puede provocar una

3. Turismo en áreas protegidas

31

Recuadro 3.7 El parque nacional Royal Chitwan de Nepal: un ejemplo de un
sector turístico importante, pero que brindaba insuficientes
beneficios locales

En 1994, el parque nacional Royal Chitwan de Nepal recibía más de 60.000 turistas. A pesar
de eso, la incidencia económica en la renta familiar de la población era mínima y se limita-
ba a los pueblos más cercanos a la entrada principal del parque.

Un estudio descubrió que, de las 87.000 personas en edad activa que vivían cerca del par-
que, menos de 1.100 estaban empleadas directamente en el sector del ecoturismo. El infor-
me continuaba diciendo que sólo el 6% de las familias encuestadas obtenían algún ingreso
derivado directa o indirectamente del ecoturismo. De hecho, el salario medio anual que deri-
vaban las familias  que trabajaban en el sector era tan sólo de 600 dólares. Es importante lle-
gar a comprender el grado de beneficios económicos que pueden derivarse, y conviene
hacerlo. Los responsables de la planificación del turismo no deberían crear expectativas
poco realistas sobre la posible incidencia económica.

Fuente: Bosselman et al., 1999, citando al WWF.
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mayor congestión, acumulación de basuras, vandalismo y delincuencia. Los gobiernos pueden
agravar estos problemas si anteponen en primer término las consideraciones económicas a largo
plazo, construyendo, por ejemplo, infraestructuras inadecuadas o ignorando las necesidades de las
comunidades locales.  Cuando esto ocurre, el apoyo local al área protegida puede estar en peligro.

A veces, el turismo en áreas protegidas sólo genera empleo de temporada, con lo cual los resi-
dentes quedan a merced del subempleo durante la temporada baja o media. Sin embargo, hay
comunidades que pueden valorar esta situación. En el Klondike Gold Rush National Historic
Park de Alaska (Estados Unidos), toda la ciudad de Skagway gira en torno al turismo veranie-
go. En invierno, muchas personas se marchan y la comunidad disfruta aparentemente de sus
“momentos de paz”, después de haber ganado durante la temporada alta dinero suficiente para
pasar el año.

Cuando los organismos encargados de las áreas protegidas formulan reglamentos sobre la
gestión de visitantes que afectan también a los residentes pueden surgir consecuencias sociocul-
turales negativas (p. ej. la prohibición de usos tradicionales como la recolección de leña o de
usos espirituales que requieren la entrada en el área protegida). También pueden producirse
efectos negativos cuando las tradiciones locales se comercializan y pierden su integridad o
autenticidad. Un ejemplo sería el de los bailes que tuvieron en su día una función social impor-
tantísima y se celebran hoy sólo para entretener a los visitantes. 

Las secuelas son más frecuentes cuando las comunidades no tienen elección ni ejercen nin-
gún control sobre su participación en el turismo. Los forasteros a menudo atribuyen connota-
ciones negativas al cambio cultural, mientras que los que viven ese cambio pueden considerar
de manera positiva las nuevas ideas o enfoques. Es importante, por lo tanto, que los afectados
por el cambio cultural sean los que decidan si el cambio es o no aceptable. Es preciso efectuar
una planificación adecuada antes de que se inicie el desarrollo para evitar, desde el principio,
los daños. No obstante, existen también técnicas de gestión que pueden servir para abordar los
problemas que puedan surgir. 

Los peligros son mayores cuando existe un fuerte contraste entre la opulencia de los turistas
y la pobreza de la comunidad anfitriona. En esas circunstancias, las comunidades locales pue-
den ser vulnerables a la explotación y es posible que su voz no sea escuchada. Tanto el gestor
del área protegida como el proveedor turístico tienen una responsabilidad especial en esas cir-
cunstancias de velar por que se preste oído a la comunidad y por que sus opiniones puedan ayu-
dar a conformar el desarrollo turístico.

3.4.3 Costos medioambientales

El turismo, al igual que otras muchas formas de desarrollo, siempre producirá un impacto
ambiental, aunque sea de baja intensidad, por mucho que los gestores del área protegida se
esfuercen en evitarlo. Ese impacto puede tener lugar en el propio enclave a una mayor escala.
Puesto que los turistas que visitan áreas protegidas se adentran en entornos que son por natura-
leza sensibles, es esencial que el impacto se evalúe de la forma más precisa posible antes de
determinar si es aceptable. (No obstante, al evaluarlo, es importante tener en cuenta cuáles serí-
an las consecuencias medioambientales en caso de que el parque, y su actividad turística, fuera
reemplazado por otras formas de explotación de la tierra, como la agricultura, la silvicultura, la
minería o la urbanización). Los cuadros 3.3 y 3.4 muestran dos formas de enumerar el amplio
espectro de riesgos ambientales.
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Cuadro 3.3 Efectos negativos del uso público del medio ambiente
n Creación (y deterioro) de senderos n Embarcaciones que dañan las riberas

n Zonas de acampada (y deterioro) n Pérdida del hábitat

n Basuras n Emisiones y contaminación del aire

n Aglomeraciones n Recolección de leña

n Pistas y vehículos recreativos n Efectos visuales y ruidos

n Impacto de los animales de carga n Sobrepesca y disminución del número de peces

n Problemas de residuos humanos n Efectos en la vegetación

n Perturbación, habituación o deterioro de la vida silvestre n Deterioro de las dunas de arena y los arrecifes

n Conflictos entre usuarios n Compactación o erosión del terreno

n Contaminación del agua (física o biológica) n Aumento del riesgo de incendios

n Desarrollo excesivo n Daños en yacimientos arqueológicos

n Malas hierbas, hongos y especies exóticas n El pisoteo de personas o caballos

n Residuos sólidos y humanos n Modificación del curso de los ríos

n Vandalismo cultural n Extracción de recuerdos (flora, fauna, etc)

Fuentes: Cole, Petersen y Lucas, 1987; McNeely y Thorsell, 1989; Buckley y Pannell, 1990;
Dowling, 1993; Wight, 1996

Cuadro 3.4 Riesgos medioambientales del turismo

n La construcción de alojamientos, centros de recepción de visitantes, infraestructuras y
otros servicios tiene consecuencias directas para el entorno, entre ellas la supresión de la
vegetación, la perturbación de la vida animal, la eliminación de hábitats, la modificación
de los sistemas de drenaje, etc.

n El hábitat de las especies silvestres puede transformarse significativamente (carreteras, zonas de
caza, zonas de cría, etc.) sea cual sea el tipo de desarrollo y de uso turístico que se produzca.

n En algunas zonas muy utilizadas puede producirse una compactación del terreno.
n También se producen extracciones y erosión, un proceso que puede prolongarse aun desa-

parecida la perturbación.
n La frecuentación de las zonas que circundan las instalaciones tiene un efecto negativo en la

vegetación.
n El transporte puede tener efectos negativos en el entorno (p. ej. eliminación de la veg-

etación, propagación de malas hierbas, perturbación de la vida animal).
n La frecuencia de los incendios puede variar debido a los turistas y a la gestión del turismo

en los parques.
n Mayor demanda de agua potable.
n Eliminación de aguas residuales o basuras en ríos, lagos u océanos. 
n Derramamiento de petróleo y combustible de barcos y embarcaciones pequeñas.
n Las embarcaciones a motor pueden afectar a ciertas especies acuáticas.
n El transporte motorizado puede causar contaminación por las emisiones que produce

(aviones, trenes, barcos o automóviles).
n La caza y la pesca pueden cambiar la dinámica de la población.
n Los cazadores y los pescadores pueden pedir la introducción de especies exógenas y may-

ores poblaciones de animales que se pueden cazar.
n El transporte, las especies introducidas y otros elementos pueden tener consecuencias para

los insectos y pequeños invertebrados.
n Los visitantes pueden perturbar a todas las especies, no sólo a las que les atraen al lugar.
n Esa perturbación puede ser de diversos tipos: ruido, impacto visual o acoso.
n El impacto puede prolongarse más allá del momento del contacto inicial (p. ej. hasta que el

corazón vuelva a su ritmo normal, o hasta que los pájaros se posen o los mamíferos con-
tinúen con el cuidado de sus crías o reanuden su alimentación).

n Los mamíferos marinos pueden resultar heridos o muertos al colisionar con barcos o cor-
tarse con las hélices.

n El hábito del contacto con las personas puede modificar los comportamientos de los ani-
males llevándoles, por ejemplo, a acercarse a la gente para obtener comida.

Ecosistemas

Suelos

Vegetación

Agua

Aire

Vida
silvestre

Elemento Ejemplos de riesgos derivados de la actividad turística
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Cuadro 3.5 Resumen de los distintos tipos de costos para las áreas protegidas

Costos Descripción

Costos directos Se incluyen ahí la construcción de instalaciones, el mantenimiento y la
administración del lugar.

Degradación ambiental Degradación asociada con el uso del lugar (p. ej. erosión del terreno, contam-
inación del agua y perturbación de la vida silvestre).

Congestión Un usuario adicional supone un costo para todos los demás usuarios, al
reducir la soledad.

Costo de recursos naturales Costo de la tierra y recursos afines.

Menor bienestar de los lugareños Impacto negativo en los habitantes debido a la restricción del acceso a los
recursos del área protegida.

Costo de oportunidades de recursos Privación del valor de los recursos al introducirse actividades de recreo o con-
servación;  la sociedad pierde el valor comercial de esos recursos.

Fuente: Brown 2001, citando a Binkley y Mendelsohn, 1987, Ceballos-Lascurain, 1996 y Walsh, 1986.

El cuadro 3.5 resume los tipos de costos asociados con las áreas protegidas. Existe, sin
embargo, otro peligro: que los gobiernos o los organismos gestores no presten suficiente aten-
ción a las áreas protegidas que poseen importantes valores desde el punto de vista de la conser-
vación, pero que ejercen una atracción limitada sobre los turistas. 

Las estrategias de ecoturismo y de turismo sostenible tienen por objeto gestionar las visitas
del parque para maximizar los beneficios y minimizar los efectos ambientales negativos antes
de que se produzcan. Para ello, lo mejor es contar con estrategias de planificación debidamen-
te estudiadas. Un aspecto clave es ser consciente de los efectos acumulativos, practicar una ges-
tión adaptativa (considerando las actividades de gestión como experimentos) y lograr un con-
senso entre todas las partes interesadas sobre el nivel de impacto aceptable y las partes del área
protegida en que puede permitirse. En los capítulos siguientes de estas directrices se describen
algunas herramientas disponibles para este propósito.

3.5 El turismo en áreas protegidas que no son de propiedad o de
gestión pública

3.5.1 Una tendencia hacia la diversidad de las áreas protegidas 

En el sistema de categorías de áreas protegidas de la UICN (UICN, 1994) figuran áreas de pro-
piedad pública, áreas de propiedad privada, áreas de propiedad comunitaria o combinaciones de
todas estas posibilidades. La gestión puede ser igualmente diversa. En algunas partes del
mundo, las tierras de propiedad privada dedicadas a la conservación están convirtiéndose en una
fuerza significativa tanto para la conservación como para el turismo y son un fenómeno flore-
ciente. Entre esas áreas figuran parques de propiedad privada, reservas de ONG, cotos de caza
privados, y estaciones biológicas y de investigación dirigidas por universidades. El turismo en
las reservas de naturaleza privadas puede ir desde grandes complejos en los que la reserva cons-
tituye un atractivo adicional hasta pequeños alojamientos ecológicos dentro de grandes reservas
naturales. Las reservas privadas se encuentran a menudo lindando con los principales parques
públicos o en sus cercanías. Además, especialmente en las áreas protegidas de las categorías V
y VI, existen grandes extensiones de tierras de propiedad privada cultivadas o dedicadas a otro
tipo de explotación, pero que son importantes por su aportación a la protección del paisaje y a
la conservación de la biodiversidad. Otro sector en rápido crecimiento es el de las áreas prote-
gidas de propiedad comunitaria, indígena o aborigen (Beltrán, 2000). 
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Recuadro 3.8: Bosque y reserva de vida silvestre de Haliburton, Ontario
(Canadá)

El bosque y la reserva natural de Haliburton constituyen la mayor reserva forestal privada de
Canadá, con 20.000 hectáreas. Se gestiona con provecho para diversas actividades, entre ellas
la pesca, la acampada, la caza, la tala de árboles, la bicicleta de montaña, la moto de nieve,
el ecoturismo y el turismo de aventura y ofrece también alojamiento turístico (en un campa-
mento forestal convertido) y otras instalaciones para visitantes. Junto al centro educativo se
encuentra una gran zona vallada donde viven lobos salvajes. Existe una pasarela que atravie-
sa las copas de los árboles ofreciendo un “paseo por las nubes”, por el que los visitantes pagan
hasta 70 dólares canadienses por persona. Tiene tanto éxito que en ocasiones es preciso reser-
var. El bosque se ha convertido en un atractivo turístico de primer orden y, aunque remoto,
la gente viaja desde lejos para disfrutar de la variedad de experiencias al aire libre que ofre-
ce. La reserva se encuentra junto al popular parque provincial de Algonquin.

Los terrenos de Haliburton pudieron comprarse en la década de los cincuenta porque los
bosques acababan de talarse y la posibilidad de obtener beneficios de la explotación fores-
tal quedaba distante en el futuro. Sin embargo, actualmente se gestiona con éxito para usos
integrados y, desde el punto de vista financiero, es autosuficiente. Alrededor del 70% de los
ingresos se deriva del ecoturismo y de actividades de turismo de aventura. El resto procede
de productos y suministros relacionados con la silvicultura. El propietario es un comité de
ecoturismo de una universidad local. Como ferviente defensor del concepto de ecoturismo,
ha podido dirigir el desarrollo del bosque y ofrecer todos los años nuevas experiencias a los
visitantes, como el observatorio de estrellas inaugurado en 2001. Al contar con un respaldo
financiero independiente, puede adoptar decisiones con rapidez, sin depender de las políti-
cas gubernamentales. 
Web: http://www.haliburtonforest.com/

Varias fuerzas entran en juego aquí, entre ellas: la potenciación política de la autonomía de gru-
pos anteriormente marginados (p. ej. pueblos indígenas), la devolución del poder por parte del
gobierno central, un mayor recurso al sector privado para la prestación de servicios públicos y el
deseo de los particulares, de las empresas y de las comunidades de beneficiarse de la actividad eco-
nómica generada por el turismo.  Langholz (1999) observó que la creciente tendencia hacia la pro-
piedad privada de las áreas protegidas hallaba su explicación en el mayor interés del público en
general por la protección de la biodiversidad, en la incapacidad de los gobiernos de salvaguardar-
la y en la expansión del ecoturismo. Además, algunas comunidades han creado reservas de gestión
comunitaria que generan rentas mediante actividades compatibles con su estilo de vida. El turismo
puede considerarse como una forma de financiar actividades de conservación, como un medio de
ganar dinero o como una alternativa más favorable a alguna otra forma de uso de la tierra. 

Cualesquiera que sean las razones, la realidad es que, en muchas partes del mundo desarro-
llado y en desarrollo, la iniciativa de crear áreas protegidas ya no proviene exclusiva ni princi-
palmente del gobierno central. Por lo tanto, el turismo en áreas protegidas ha dejado de afectar
exclusivamente a los terrenos de propiedad y gestión públicas.

3.5.2 Reservas privadas, iniciativas comunitarias y turismo

Las posibilidades de generar actividad económica mediante reservas privadas pueden compro-
barse con un ejemplo de Canadá (recuadro 3.8).

Las reservas privadas desempeñan un papel importante en Costa Rica, un país que disfruta
de una estabilidad política y de una legislación estable sobre la propiedad de la tierra. Un sis-
tema extensivo de reservas públicas y privadas apoya al sector del ecoturismo. Existe una larga
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tradición que vincula a los científicos con el ecoturismo. La investigación ecológica subrayó la
importancia de los ecosistemas tropicales costarricenses, lo que generó una mayor demanda de
protección y de ecoturismo (Eagles y Higgins, 1998). Los investigadores crearon numerosas
reservas privadas, que se gestionan con mayor eficacia que las de los organismos estatales y que
pueden responder con rapidez a las exigencias del mercado y generar recursos que sirven de
apoyo para otro tipo de actividades de conservación y de desarrollo (Honey, 1999). 

La extensión media de las reservas privadas de Costa Rica es pequeña (101 hectáreas), y la
mayoría de los propietarios están más preocupados por la calidad de la gestión que por el tama-
ño de la reserva. Los beneficios son a menudo una consideración secundaria para los propieta-
rios, ya que muchos de ellos valoran la conservación y el uso racional de la tierra ante todo y
más del 75% aprecia en grado sumo el valor del patrimonio (Brown, 2001). No obstante, tam-
bién hay algunas reservas privadas grandes, como la magnífica reserva del Bosque Nuboso de
Monteverde (recuadro 3.9).

África cuenta con una larga tradición en el uso de terrenos privados y comunitarios para el
turismo como complemento de otras actividades. Por ejemplo, hasta hace poco, el programa de
gestión de zonas comunales CAMPFIRE para la explotación de los recursos indígenas en
Zimbabwe generaba el 90% de sus ingresos gracias a las cacerías de trofeos y el resto de safa-
ris fotográficos, la venta de pieles y de marfil y otras actividades relacionadas con el turismo.
Un turismo comunitario similar está floreciendo en Namibia (UICN, 1999). En 1989, en 63
reservas privadas de Latinoamérica y África, el turismo generó el 40% de las rentas. En 1993,
ese porcentaje se elevaba al 67% de las rentas derivadas de las reservas. Aproximadamente la
mitad de las personas a las que se preguntó obtenían del turismo alrededor del 90% de sus ingre-
sos y más de un tercio dependían completamente de este sector (Langholtz y Brandon, 2001). 

Sudáfrica posee miles de cotos privados de caza, cada uno con su propia combinación de con-
servación de la vida silvestre y turismo. En muchas de ellas se permiten las cacerías de trofeos
y se vende la carne de caza. Estas reservas tienden a ofrecer a los turistas servicios de alto costo
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Recuadro 3.9 Reserva del Bosque Nuboso de Monteverde (Costa Rica):
ejemplo de una reserva privada autosuficiente

La Reserva del Bosque Nuboso de Monteverde protege el bosque tropical húmedo situado en
las montañas centrales de Costa Rica. Cuenta con una alta diversidad biológica, con 100 espe-
cies de mamíferos, 400 especies de aves, 120 especies de anfibios y reptiles y 2.500 especies de
plantas (entre ellas, 420 tipos distintos de orquídeas). Atrae a alrededor de 50.000 visitantes al
año. La gestión de sus 50.180 hectáreas está en manos del Centro de Ciencias Tropicales, una
organización sin ánimo de lucro. Las tarifas de entrada son las siguientes:

– Extranjeros: 23 dólares de los EE.UU. (en la década de los ochenta eran 2,75 dólares)

– Residentes: 2 dólares de los EE.UU.

– Estudiantes: 1 dólar de los EE.UU.

Los ingresos derivados del turismo han ido en aumento y en 1994 la reserva cubría sobra-
damente sus costos de funcionamiento. Así pues, de los 850.000 dólares de los EE.UU. de
ingresos, el 90% se dedicaba a cubrir gastos de funcionamiento y el 10% iba al Centro de
Ciencias Tropicales. En ese año, la reserva generó mayores rentas gracias al turismo de las
que generaban juntos todos los parques nacionales del país.

Fuente: Church y Brandon, 1995.
Web: http://www.cct.or.cr/monte_in.htm
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y dejan las actividades más baratas a los servicios nacionales y provinciales de parques. En
Sudáfrica, como en otros lugares, muchas reservas privadas se sitúan cerca de los parques nacio-
nales. Por ejemplo, gran parte del occidente del parque nacional de Kruger se ve reforzado por
los cotos de caza privados colindantes. Las tierras de esas reservas incrementan considerable-
mente el valor de la zona y contribuyen a la conservación de todo el ecosistema.

Tanto en los países en desarrollo como en los países industrializados, numerosas reservas son
propiedad de ONG, la mayoría de ellas dedicadas a la conservación de la biodiversidad, que son
las encargadas de su gestión. Por ejemplo, el Programa para Belice ostenta la propiedad del área
de conservación y gestión de Río Bravo, que también gestiona. Esa área cubre 92.614 hectáre-
as, lo que equivale aproximadamente al 4% del país. El ecoturismo es la mayor fuente de fon-
dos (el 45% en 1995) para cubrir los costos del funcionamiento de la reserva. 

La Nature Conservancy estadounidense posee más de 1.300 reservas, lo que la convierte en uno
de los mayores sistemas privados de santuarios de naturaleza del mundo. Esta organización priva-
da reconoció la importancia del ecoturismo para la sostenibilidad financiera a largo plazo de las
áreas protegidas y elaboró un programa internacional de planificación, formación de guías, inves-
tigación financiera, creación de alojamientos rurales y planificación empresarial con el fin de ayu-
dar a los gestores de reservas públicas y privadas. La Royal Society for the Protection of Birds
(RSPB) del Reino Unido es otra gran ONG de conservación cuyos logros han sido posibles en gran
parte gracias al respaldo de las visitas del público a sus reservas (recuadro 3.10). 

Como todas las áreas protegidas, las reservas privadas son vulnerables a los disturbios polí-
ticos, la caza furtiva, la oposición de la comunidad a la pérdida de acceso a los recursos, los
intrusos y a veces la antipatía hacia el turismo. Las reservas privadas son también muy suscep-
tibles a las fluctuaciones del mercado del ecoturismo (Langholtz y Brandon, 2001).

El éxito dependerá de diversos factores, entre ellos: 

n la participación extensiva de la comunidad desde el principio y posteriormente,

n una posición de negociación entre las partes que no se vea forzada,

n un marco jurídico que permita que los gestores privados de esas tierras conserven los
beneficios derivados del turismo,
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Recuadro 3.10 La Royal Society for the Protection of Birds (RSPB) 
(Reino Unido): Una ONG que contribuye significativamente a
la conservación de áreas protegidas

La RSPB posee y gestiona más de 150 reservas en el Reino Unido, que cubren aproximada-
mente 110.000 hectáreas. Es uno de los mayores terratenientes del Reino Unido, con reser-
vas desperdigadas por todo el país. Muchas de las aves más raras del Reino Unido sólo crían
actualmente en reservas naturales y, para otras  muchas, éstas constituyen lugares clave para
la invernada o el descanso en sus largas rutas migratorias. Se trata de lugares muy impor-
tantes para la observación de aves y el turismo de naturaleza.

La mayoría de las reservas de la RSPB están abiertas al público y muchas de ellas tienen
instalaciones para visitantes con necesidades especiales. Algunas cuentan con observatorios
que se han adaptado para permitir el acceso en silla de ruedas y son muchas aquellas en las
que se han creado caminos y pasarelas especiales.

La RSPB cuenta con más de un millón de socios, que ayudan a financiar la adquisición
en curso de nuevos terrenos creando al menos una nueva reserva cada año.

Web: http://www.rspb.org.uk.
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Turismo sostenible en áreas protegidas

n ingresos suficientes derivados del turismo para cubrir los gastos de gestión y conservación
y brindar beneficios para le empresa y para contribuir a la conservación,

n comprensión mutua de los objetivos dispares de las distintas partes interesadas,

n comprensión por parte de los gestores de las limitaciones impuestas a sus actividades,

n mecanismos para cubrir la responsabilidad en caso de accidente para los turistas y residentes,

n mecanismos que vinculen el turismo público y el turismo comercial, y

n un turismo comercial capaz de centrarse en lugares altamente frecuentados (según
Buckley y Sommer, 2001).

La creación de áreas protegidas y su dedicación al turismo pueden prosperar mejor si la ini-
ciativa parte de dentro de la comunidad, aunque sea con el apoyo de ONG o de fuentes guber-
namentales. El recuadro 3.11 describe un proyecto comunitario de ese tipo procedente de
Belice.

3.6 Resumen y directrices

A partir de todo lo antedicho, y para incrementar los beneficios del turismo en todos los tipos
de áreas protegidas, ya sean de propiedad y gestión pública, privada, voluntaria o comunitaria,
se proponen las siguientes ddiirreeccttrriicceess :
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Recuadro 3.11 El santuario comunitario de monos aulladores (Belice):
tierras de propiedad y gestión comunitaria para la 
conservación y el ecoturismo

El santuario comunitario de monos aulladores está situado a 53 km de la Ciudad de Belice. En
1985, doce terratenientes se unieron para gestionar sus tierras con el fin de proteger al mono
aullador negro. Sin embargo, la cooperación entre los terratenientes experimentó dificultades y
el santuario tuvo que satisfacer sus necesidades, así como las de las especies silvestres. Se les
pidió que adoptaran voluntariamente un plan de ordenación territorial que mantuviera un bosque
básico desde el que los monos y otros animales pudieran pasar con facilidad a las zonas taladas
en proceso de regeneración. Los terratenientes tuvieron que dejar algunos árboles aptos para la
alimentación y bandas arboladas sin talar a lo largo de las riberas fluviales y otras zonas propor-
cionando así una pasarela aérea que los monos pudieran usar para desplazarse por las grandes
zonas taladas. Esas prácticas reducirían además la erosión de las riberas fluviales y acortarían el
periodo de barbecho de los cultivos.

El primer paso para poner en marcha el proyecto consistió en distribuir una petición entre los
lugareños pidiéndoles una investigación de las posibilidades de crear un santuario. Con la ayuda
de WWF, los lugareños prepararon planes de gestión y obtuvieron el compromiso de los terrate-
nientes. El santuario se amplió hasta integrar a más de 120 terratenientes y 8 pueblos, cubrien-
do una superficie de 47 km2. También ayudó la Belize Audubon Society. 

Un gestor debe reunirse con los terratenientes para cerciorarse de que las prácticas agrícolas
son coherentes con los planes de gestión que acordaron seguir y se ocupa además de guiar a los
turistas y de organizar su acogida local. Los turistas pueden alquilar habitaciones o acampar y
comer en los pueblos. Dado que los guías de grupos organizados intentaban a menudo evitar a
los guías locales, actualmente se cobra una entrada de 2,50 dólares por visitante y es obligatorio
que les acompañe el personal local. El número de personas que visitan el santuario y los pueblos
ha aumentado significativamente, desde unos 10 en 1985 a más de 6.000 en 1990.

Fuente: Horwich et al., 1992.
Web: http://www.ecocomm.org/cbs.htm
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n Velar por que la evaluación de las actividades turísticas, su volumen y su impacto en los
parques sea lo más completa posible y que los datos se difundan de manera efectiva.

n Adaptar los servicios y productos de que dispone el parque y la zona a las circunstancias
que motivan a viajar a los turistas.

n Crear productos y servicios en los que los turistas puedan gastar su dinero (p. ej. servicios
de esparcimiento, alojamiento, artesanía y alimentación).

n Tratar de que todos los servicios turísticos sean de alta calidad.

n Promover la aparición de visitantes satisfechos y dispuestos a defender el parque que
aboguen por los objetivos de éste en los grandes debates políticos que se producen en el
seno de la sociedad.

n Crear oportunidades para que los visitantes de los parques desempeñen un papel activo en
la gestión del parque (perteneciendo a Grupos de Amigos, haciendo donativos a progra-
mas concretos u ofreciendo ayuda a título personal a los empleados).

n Garantizar que todos los programas de información e interpretación despierten unas
expectativas razonables.

n Minimizar las fugas locales (retener los beneficios mediante la intensificación de la auto-
suficiencia local) y crear conexiones con otros sectores.

n Brindar opciones de alojamiento local.

n Ofrecer oportunidades de actividades de recreo.

n Fomentar el consumo de alimentos producidos en la zona.

n Garantizar la participación y el control de los lugareños (p. ej. mediante servicios de guías
locales).

n Imponer programas en los que se repartan las rentas obtenidas o se efectúen pagos directos.

n Comprender el papel del área protegida en las actividades turísticas regionales y
nacionales.

n Comprender el papel fiscal y económico del turismo en los parques.

n Acoger eventos especiales.

n Brindar oportunidades a la población de celebrar sus tradiciones culturales.

n Cuando sea preciso, ayudar a enseñar a la población los conocimientos necesarios para
trabajar en turismo.

n Evaluar todos los servicios turísticos que ofrece el sector privado para garantizar que sean
de calidad y respeten la política del parque.

n Garantizar que el parque cuente con personal debidamente formado en la planificación y
gestión del turismo.

n Evaluar continuamente todos los programas de turismo para velar por que se cumplan los
objetivos.

n Garantizar que los programas de turismo se apoyen en una gestión financiera competente.

n Imponer precios apropiados.

n Asignar debidamente los ingresos derivados del cobro de tarifas.

Las directrices para minimizar los efectos económicos, ambientales y sociales adversos figu-
ran en los capítulos 4, 5, 6 y 7.

3. Turismo en áreas protegidas
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4. Planificación del turismo en
áreas protegidas

4.1 Plan, política y planificación de áreas protegidas

Los términos clave en materia de planificación que se emplean en las presentes directrices son:

n Política: Es un curso de acción estipulado por escrito que adopta y persigue un agente
interesado, por ejemplo, el organismo responsable de la gestión del parque.

n Planificación: Es el proceso por el cual la política se estructura para que sea posible pon-
erla en práctica.

n Plan: Es un documento que articula las políticas, los objetivos del parque, los procesos
decisorios y las medidas necesarias para poner en práctica las políticas.

n Plan de gestión: Es un instrumento para indicar cómo debe protegerse, utilizarse, desar-
rollarse y gestionarse un parque.

n Proceso de planificación: Consiste en los pasos que deben seguirse al preparar el plan e
implica normalmente una amplia participación pública y un extenso debate en todas las eta-
pas.

Cada parque y cada área protegida necesita un plan que describa cómo ha de gestionarse el
turismo y el consiguiente desarrollo. El plan representa el futuro estado o condición deseado
para el área protegida y el camino más eficaz y más justo para alcanzarlo. Describiría las metas
y objetivos específicos fijados para el área en la ley, decreto o política gubernamental que deter-
mine su constitución, los objetivos de desarrollo turístico y las medidas de gestión, preparación
de presupuestos, financiación y zonificación necesarias para ello. En cierto modo, los planes del
parque para gestionar el turismo tratan de maximizar los beneficios de éste minimizando los
costos. Las políticas turísticas son un componente importante del documento global, denomina-
do en ocasiones plan de gestión. 

En un pasado lejano, la planificación de la gestión de áreas protegidas tendía a efectuarse para
cada caso particular. A menudo, un particular ponía en marcha el proyecto sin que hubiera una
estructura política o un objetivo global. Cuando se pusieron de manifiesto las limitaciones de
este planteamiento, empezaron a prepararse planes amplios, llamados normalmente planes
directores , siguiendo el enfoque utilizado en la planificación urbanística. En la década de los
ochenta se produjo una reacción a favor de un enfoque más racionalizado, con una declaración
estratégica de objetivos, políticas y acciones, basado en ocasiones en un “ejercicio de visualiza-
ción”.  En algunos lugares, estos documentos se llamaron planes de gestión. En los noventa, y
en busca de una sencillez aún mayor, el concepto de plan de gestión se quedaba en algunos
casos en meras declaraciones políticas. A pesar de esa evolución en la práctica, la importancia
de la planificación de la gestión ha aumentado con el tiempo y, cada vez más, los organismos a
cargo de áreas protegidas deben, por ley o en razón de directivas políticas, elaborar y cumplir
algún tipo de plan de gestión.

Es importante al preparar el proceso de planificación adoptar un procedimiento que sea com-
prensible y que se pueda defender, un procedimiento que permita rastrear las decisiones y donde
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se expliciten los juicios de valor inherentes a la planificación de áreas protegidas. Ante todo,
resulta esencial que todas las partes interesadas participen adecuadamente en el proceso.
Adoptar decisiones sobre la gestión del turismo en las áreas protegidas no es tarea fácil; con-
cierne no sólo a los gestores de las áreas, sino también a los ciudadanos afectados, ya sea el
público local, los visitantes, los operadores privados o los científicos. Para garantizar que todos
los grupos puedan aportar sus conocimientos específicos en el proceso de adopción de decisio-
nes, es esencial crear un programa de participación pública, que puede ser modesto o exhausti-
vo dependiendo de las necesidades.

Muchos organismos de parques han desarrollado un conjunto de directrices y prácticas gesto-
ras correctas que pueden emplearse al redactar los planes de gestión. Por ejemplo, el Australia and
New Zealand Environmental Conservation Council (ANZECC) ha elaborado numerosos informes
de prácticas correctas relacionadas con la gestión de áreas protegidas que pueden consultarse en
Internet. El modelo del gráfico 4.1 señala las etapas clave del estudio de los objetivos, las medi-
das, la evaluación y la gestión (Tasmania Parks and Wildlife Service, 2000). Otras publicaciones
de la serie Best Practice Protected Area Guidelines de la CMAP de la UICN abordan también
diversos temas relacionados con la planificación de la gestión, y más concretamente con:

n áreas marinas protegidas (Kelleher, 1999), 

n financiación de áreas protegidas (UICN, 2000), 

n eficacia gestora (Hockings et al, 2000), y 

n áreas protegidas transfronterizas (Sandwith et al., 2001). 

La UICN tiene previsto publicar en su colección unas orientaciones generales sobre la forma
y el contenido de los planes de gestión en 2003. 

El turismo y las áreas protegidas figurarán en planes y declaraciones políticas de órganos
gubernamentales con jerarquía superior a la de la propia área. Veamos algunos ejemplos: 

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Gráfico 4.1 Sistema de planificación de la gestión de áreas
protegidas

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



n Planes sectoriales nacionales o regionales que aborden temas amplios y que afecten a las
áreas protegidas. Entre otros ejemplos figuran los planes de desarrollo regional, los planes
de gestión de recursos naturales, los planes nacionales de desarrollo turístico y las estrate-
gias de transporte. 

n Una política sobre turismo en áreas protegidas de alcance nacional, para la cual algunos
organismos cuenten con la aprobación del Gobierno. El apéndice C contiene la política
del USNPS.

4.2 El turismo en los planes de gestión de parques

El plan general de gestión de un parque es el vehículo para determinar y relacionar todas las
políticas sobre parques. Se trata de un plan exhaustivo por naturaleza. Los planes de parques
tratan diversos temas, uno de los cuales es el modo de gestionar el turismo, mitigar el impacto
y aumentar las oportunidades. Formular un plan de turismo en parques exige integrarlo en otros
planes del área protegida, como son el plan de gestión de la vida silvestre, el plan de gestión de
incendios y el plan de gestión de la vegetación. Aunque esos planes a menudo son sólidos en lo
que respecta a la gestión de los recursos naturales del parque, a menudo son deficientes en la
descripción de los objetivos turísticos y en el modo de alcanzarlos. La cuestión del turismo en
áreas protegidas, por lo tanto, se aborda más a fondo en las políticas sobre turismo y esparci-
miento que figuran en un plan general de gestión. También pueden abordarse con mayor profu-
sión en un plan de turismo en áreas protegidas formulado a partir de esas políticas.

Que haga falta o no un plan de turismo en áreas protegidas independiente o el alcance y el
grado de detalle del mismo dependerán de la complejidad de los temas que haya que tratar. El
plan puede especificar las prácticas concretas de gestión del turismo que haya que realizar, la

4. Planificación del turismo en áreas protegidas
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Un oso negro en un camping del parque provincial de Killarney, Ontario (Canadá)

Gestionar la convivencia de especies peligrosas y visitantes del parque constituye un verdadero reto.
© Paul F. J. Eagles
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localización de las instalaciones, las políticas que han de guiar las operaciones turísticas, el nivel
de las tarifas impuestas a los operadores turísticos, etc.

El tema puede profundizarse aún más mediante estrategias o planes más especializados des-
tinados a dirigir las actividades de turismo y esparcimiento en el área protegida. Como ejem-
plos pueden citarse un plan de uso de visitantes, un proceso de gestión de la actividad de los
visitantes, el modelo de gestión para la optimización del turismo, los límites de cambio acepta-
ble o un plan de gestión del impacto de las visitas (véase también el apartado 6.3.1 más adelan-
te).

Dada la posible complejidad de la preparación de un plan, es importante que las políticas y
los planes estén integrados con los de otros, que su relación esté clara y que todas las actuacio-
nes gestoras de los distintos planes estén coordinadas. 

A continuación se relacionan varias ddiirreeccttrriicceess que pueden servir para guiar la formulación
de la política y el plan de turismo en un parque.

n El entorno natural y cultural existente dentro de un área protegida debería constituir la
base para cualquier otro uso y valor que afecte al parque y a su gestión. Esos bienes fun-
damentales no deben correr riesgo alguno.

n El turismo en áreas protegidas depende de que se mantengan unas condiciones medioam-
bientales y culturales de alta calidad dentro del área. Este aspecto es esencial para man-
tener los beneficios económicos y de la calidad de vida que aporta el turismo.

n La razón de ser del organismo responsable de la gestión de un área protegida estriba en
proteger los valores por los cuales se creó inicialmente el área mediante, entre otras cosas,
la gestión activa del turismo y de los turistas, la asunción compartida de las responsabili-
dades de la gestión con los operadores turísticos, las comunidades locales y los visitantes,
y la potenciación de las oportunidades económicas que el turismo puede ofrecer.

n Los visitantes de áreas protegidas esperan encontrar instalaciones, programas y oportunidades
de ocio y aprendizaje dentro del parque, pero no se pueden satisfacer todas sus demandas, ya
que algunas de esas expectativas pueden contravenir las metas y los objetivos del parque.

n Los visitantes quieren obtener el servicio de mejor calidad que puedan permitirse por el
dinero del que disponen. No buscan necesariamente lo más barato que haya.

n Los visitantes desean que las oportunidades de esparcimiento sean muy diversas, pero no
todos los parques pueden o deben satisfacer cualquier demanda.

n La planificación debe efectuarse en el contexto regional del área protegida de que se trate
y debe tenerlo muy en cuenta.  Eso significa que deberían inventariarse los tipos de posi-
bilidades turísticas que ofrecen otras áreas protegidas como parte del proceso de planifi-
cación y que la planificación del turismo en un área protegida debería tener en cuenta las
demandas turísticas y la oferta existente en los alrededores. 

n Gestionar las expectativas es responsabilidad conjunta de los gestores de los parques y de
los demás operadores turísticos.

4.3 Formulación de metas y objetivos

Las metas se definen aquí como los propósitos sociales expuestos a grandes rasgos para los cuales
se crea el área protegida. Los objetivos son declaraciones más explícitas de lo que debe lograrse.

Las metas de un área protegida constituyen el marco político general para la gestión del
turismo en dicha área. Los objetivos fundamentales se articulan a menudo en leyes, directivas

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Orientados a unos
resultados

Dotados de un
marco temporal

Específicos

Evaluables

Alcanzables

Característica Directrices Ejemplos

Cuadro 4.1 Directrices para la formulación de objetivos viables en la
planificación de áreas protegidas

n Los objetivos tienen en cuenta los resultados o
logros de una actividad. Describen qué  hay que
conseguir, pero no cómo.

n El “cómo” depende de la creatividad del gestor
del área protegida.

n Las metas y los objetivos deberían mantener o
avanzar hacia una condición futura deseable.

n Debería especificarse el marco temporal de los
objetivos.

n Unos objetivos dotados de un marco temporal
ofrecen la dirección necesaria para preparar
actuaciones de gestión apropiadas y exigen que
se rindan cuentas.

n Los objetivos deberían ofrecer a todas las partes
una imagen clara de lo que ha de lograrse.

n Cuando las diversas partes interesadas se ponen
de acuerdo en un objetivo, todo el mundo tiene
claro lo que significa y cada parte es respons-
able del papel que le corresponde en la consecu-
ción del mismo.

n Unos objetivos evaluables ofrecen una base
clara para el proceso de evaluación.

n Unos objetivos evaluables permiten a los
gestores determinar dónde hay que concentrar
esfuerzos en el futuro.

n Indican los elementos del área protegida que
deben supervisarse, dónde y con qué frecuencia.

n Los objetivos deben ser realistas dentro del
marco temporal del plan sobre el parque.

n Los objetivos deben ser alcanzables con la
financiación disponible y los recursos humanos
existentes.

n Los objetivos representan un punto intermedio
entre el ideal (p. ej. mantener intactos los recur-
sos del parque) y la realidad del impacto del
turismo.

n Unos objetivos alcanzables son una motivación
para actuar.

n Unos objetivos realistas ofrecen a los gestores,
visitantes y operadores la sensación de poder
lograr algo.

n Al concentrarse en las condiciones deseadas,
más que en las existentes, los objetivos favore-
cen la mejora de las condiciones.

n Unos objetivos alcanzables pueden exigir con-
cesiones entre un mundo perfecto y el mundo
real.

n “Permitir que 3.000 visitantes dis-
fruten cada año de la posibilidad de
observar la vida silvestre en condi-
ciones sobresalientes”.

n “Mantener una población media
anual de 500 leones”

n “Incrementar los conocimientos
ecológicos medios de los visitantes
en un 50% en el plazo de 5 años”.

n “En el plazo de 5 años, lograr que
3.000 visitantes disfruten cada año
de la posibilidad de observar la vida
silvestre en unas condiciones sobre-
salientes”.

n “En los próximos 3 años, las rentas
del trabajo derivadas del turismo en
el parque deberían aumentar en un
4% anual”

n “En los próximos tres años, las ren-
tas del trabajo derivadas del turismo
en el parque deberían aumentar en
un 4% anual”. (Hay un marco tem-
poral, el incremento es explícito y
el término “rentas del trabajo” tiene
un significado común).

n “En los próximos 3 años, las rentas
del trabajo derivadas del turismo en
el parque deberían aumentar en un
4% anual”. (Indica que las rentas
locales del trabajo deben evaluarse
al menos una vez al año durante los
tres primeros años del plan del área
protegida)

n “Incrementar los conocimientos
ecológicos medios de los visitantes
en un 50% en el plazo de 5 años”.

Fuente: En parte de Schoemaker, 1984
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políticas gubernamentales y en acuerdos legales con los agentes locales u otros mandatos. A
veces son vagos (p. ej. “proteger los recursos”) o contienen elementos contradictorios (p. ej. el
sistema de parques nacionales estadounidense tiene por objeto el disfrute de los recursos del
parque a la vez que estipula que éstos han de permanecer intactos para las generaciones futu-
ras). Aunque unos objetivos redactados de forma general proporcionan un sentido de propósito
social, no son necesariamente tan específicos como para poder guiar la gestión del turismo.
Dado que el desarrollo del turismo en áreas protegidas tiene otras funciones sociales importan-
tes (p. ej. crear oportunidades económicas en la zona o mejorar la calidad de vida), es preciso
elaborar metas y objetivos específicos para estos y otros propósitos. Además, con el fin de eva-
luar el progreso hacia la consecución de objetivos, hay que preparar indicadores que permitan
una supervisión (véase asimismo el apartado 11.1.1).

Definir metas y objetivos es el primer paso del proceso de planificación y el componente más
difícil de la planificación de parques para el turismo. Deben reflejar el propósito fundamental
del área protegida. Los objetivos expresados en el plan de gestión deberían reflejar la importan-
cia asignada a los atributos del área protegida por los diversos grupos de interés, e interpretar la
legislación o el decreto por los cuales se crea el parque. Cuantos más grupos de personas e inte-
reses participen en la especificación de las metas, más difícil será lograr un acuerdo. Sin embar-
go, merece la pena superar este obstáculo, ya que eso facilitará el resto del proceso de planifi-
cación. 

La redacción de los objetivos es muy importante. Deben estar expresados de manera especí-
fica y evaluable para que puedan guiar las decisiones sobre los niveles, tipos y volúmenes de
turismo y de instalaciones turísticas convenientes. Más concretamente, los objetivos deberían
reunir cinco características: 1) estar orientados a unos resultados, 2) dotarse de un marco tem-
poral, 3) ser específicos, 4) ser evaluables y 5) ser alcanzables (Schoemaker, 1984). El cuadro
4.1 ofrece ddiirreeccttrriicceess para la formulación de objetivos adecuados para un área protegida.

4.4 Características de unos procesos eficaces de planificación de
áreas protegidas

Un proceso de planificación eficaz tiene varias características. Al iniciar la preparación de un
nuevo plan o la actualización de un plan ya existente para un área protegida, los gestores debe-
rían estudiar el modo de que se reúnan estas características. El cuadro 4.2 describe las más
importantes, con ddiirreeccttrriicceess para su implantación y comentarios explicativos.

Cuadro 4.2 Directrices para una planificación eficaz
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Claridad en la
elaboración del
plan 

Orientación
hacia la 
aplicación 
práctica

Criterios Directrices de planificación Comentarios

n Estipular cómo ha de gestionarse el área protegida.
n Estipular cómo hay que abordar los imprevistos.
n Estipular cómo se obtendrá la financiación y el personal

y cómo se distribuirán.
n Estipular cómo se efectuará la supervisión.
n Estipular un marco temporal específico.
n Prever una revisión periódica.

n Tener en cuenta la aplicación durante el proceso de plani-
ficación.

n Indicar funciones y responsabilidades.
n Trabajar con políticos, grupos de interés y comunidades

locales para garantizar que se pongan en práctica los pla-
nes.

n El personal del área puede
cambiar, por lo que el docu-
mento debe “sobrevivir” a
cualquier persona concreta. 

n Ofrecer continuidad durante
los cambios de gobierno.

n Los planes se escriben para
modificar una situación o
avanzar hacia unas condi-
ciones futuras. Para ello es
preciso que se pongan en prác-
tica. Si no se aplican, los
planes no sirven de nada. 
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4.5 Participación de los grupos interesados

4.5.1 ¿Quiénes son los grupos interesados?

En el turismo en áreas protegidas hay muchos grupos interesados. Cada grupo tiene sus pro-
pios valores y objetivos particulares, su propia “cultura”, de hecho. Este complejo mosaico de
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Aceptación social

Orientación
hacia el 
aprendizaje
mutuo

Responsabilidad
y propiedad 
compartida

Representatividad
de unos intereses
amplios

Orientación 
a la forja de
relaciones

Criterios Directrices de planificación Comentarios

n Pedir opiniones a un amplio espectro de grupos con dis-
tintos intereses.

n Utilizar procesos de búsqueda del consenso. 
n Utilizar asistencia técnica para la planificación.
n La aceptación social aumenta las posibilidades de que el

plan se lleve a la práctica.

n Conocer las expectativas de los visitantes sobre las expe-
riencias, programas y servicios que creen que van a encon-
trar.

n Determinar en qué modo se entrelazan los planes del par-
que y los planes de negocio, definir conjuntamente el
producto turístico y preparar planes de marketing en coo-
peración con otros grupos.

n Los gestores deberían esbozar los objetivos jurídicos del
parque, las implicaciones de las diversas estrategias de
gestión y unos planteamientos orientados a la mitigación.

n Los científicos deberían determinar las relaciones causa-
efecto y las consecuencias sociales y medioambientales
de cualquier actuación.

n Determinar la importancia de los beneficios y valores de
los ciudadanos.

n Las técnicas para ayudar a las partes interesadas a ser más
conscientes de los problemas incrementan su capacidad
de idear enfoques innovadores.

n Utilizar numerosas técnicas de involucración en todas las
fases del proceso de planificación (p. ej. talleres, viajes al
terreno, jornadas de puertas abiertas, grupos de discusión,
comités de asesoramiento, etc.).

n Crear responsabilidades para los grupos interesados.
n Fomentar la participación de los grupos interesados en la

detección de problemas, la evaluación de alternativas y la
aplicación de los planes.

n Compartir información (p. ej. sobre sesiones informati-
vas o reuniones) más que dar información (p. ej. exposi-
ciones, borradores de planes). Esta actitud permite una
involucración más legítima de las partes interesadas. 

n Reconocer que el turismo en áreas protegidas afecta a
numerosos intereses políticos y sociales a escala nacional
y comunitaria, y resulta a su vez afectado por ellos.

n Englobar una amplia gama de valores e intereses median-
te la participación pública.

n Llevar a cabo un análisis entre los grupos interesados
para determinar qué tipos de valores se ven afectados por
el plan.

n Utilizar el proceso de planificación para fortalecer las
relaciones, garantizar el compromiso de la comunidad y
lograr apoyo en materia financiera y de personal.

n Demostrar a las comunidades locales cómo podrían bene-
ficiarse del turismo en el área protegida.

n Buscar información, más que darla, eleva el grado de
confianza.

n Los afectados por esos planes
deben considerarlos acepta-
bles, así como aquellos que
tienen capacidad de “veto”.

n Consenso no significa nece-
sariamente unanimidad.

n Permitir que diferentes sec-
tores del público y distintos
grupos interesados se reúnan
ayuda a que unos y otros inter-
cambien conocimientos y se
conozcan.

n El diálogo multilateral pro-
mueve una involucración acti-
va de todos.

n Evitar subestimar la compe-
tencia de los ciudadanos.

n Es conveniente buscar distin-
tas ocasiones de que se pro-
duzca ese aprendizaje, no sólo
en las reuniones formales.

n No olvidar al personal y a los
voluntarios de los organismos
asociados.

n La aplicación del plan resulta
favorecida si todos los grupos
interesados se sienten respons-
ables y partícipes del plan.

n El plan es “propiedad” del
público, no del organismo.

n Es posible llevar a cabo
talleres de varios días para
crear un fuerte sentimiento de
propiedad.

n La participación activa de los
grupos interesados garantiza el
apoyo.

n Incluso los que se oponen
frontalmente a los objetivos
del parque pueden beneficiarse
al ver que sus intereses se
tratan honestamente.

n Los organismos deben superar
la desconfianza y otros proble-
mas mostrándose abiertos.

n Es preciso mantener una comu-
nicación abierta con la comu-
nidad y en el seno del organis-
mo.
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intereses impone constantes demandas a la gestión del parque. Entre los grupos que tienen un
interés directo y que se ven afectados de distintos modos por las políticas de gestión del parque
y del turismo figuran:

n Los responsables de la planificación y la gestión de los parques
n Los voluntarios que trabajan en los parques
n Los visitantes de los parques
n Los empleados de los parques 
n La comunidad local
n La comunidad aborigen o indígena
n Los propietarios de las tierras (dentro y en los alrededores del área)
n La población (dentro y en los alrededores del área)
n Los grupos con intereses en la extracción de recursos
n Los ministerios 
n Organismos estatales aliados y a veces en competencia
n El sector privado con fines lucrativos
n Las organizaciones no gubernamentales
n Los grupos ecologistas
n Las organizaciones de desarrollo económico
n Los titulares de concesiones, licencias y permisos
n La hostelería
n Los tour operadores
n Las organizaciones de marketing de destinos
n Las instituciones docentes
n Las entidades investigadoras
n Los medios de comunicación

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Firma del acuerdo federal-provincial por el que se creó el parque nacional
Bruce, Ontario (Canadá)

La planificación de parques conlleva normalmente amplias consultas públicas y una significativa
participación política. © Paul F. J. Eagles
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Entre todos esos intereses, hay cuatro grupos especialmente importantes para la gestión del
turismo en áreas protegidas: 1) la sociedad en general, incluidas las comunidades locales, 2) los
gestores de los parques, 3) los operadores turísticos, y 4) los visitantes y usuarios. Cada grupo
contempla el turismo en parques desde su propia perspectiva singular (gráfico 4.3).

4.5.2 Involucrar a los diversos grupos interesados

La planificación de áreas protegidas engloba dos ámbitos diferentes, pero relacionados: 1) un
componente técnico y 2) un elemento de participación pública de los grupos interesados descri-
tos en el apartado anterior. Una clave del éxito es la integración de estos dos aspectos en un pro-
ceso de planificación único y coherente. El gráfico 4.2 ilustra esta relación y sitúa la participa-
ción pública a la par de los procesos de planificación técnica.

Para que la planificación sea fructífera es preciso, por lo general, que todos los grupos parti-
cipen de manera que puedan contribuir constructivamente a los diversos componentes del pro-
ceso y sentirse, de ese modo, “dueños” del plan. El proceso de adopción de decisiones en su
totalidad debe estar pensado de modo que los interesados participen en todo momento. La par-
ticipación no debe ser un elemento añadido cuando ya están los hechos consumados. 

Para que haya aceptación, es preciso lograr un consenso, de modo que puedan asignarse
recursos públicos a la ejecución del plan o se adopten medidas para gestionar y, a veces, restrin-
gir el uso del área protegida. Por lo tanto, desarrollar un programa de participación de todos los
agentes interesados es importante para lograr el éxito. 

Todo programa participativo debería tratar de satisfacer las necesidades específicas de una deter-
minada situación, en lugar de imponer una metodología previa que puede haber funcionado bien en
otras condiciones. Es importante también evitar las políticas de fachada. Los gestores no pueden
decir a los grupos interesados que quieren que participen y luego presupuestar sólo dos semanas para
que lo hagan. Con ello todo el proyecto perdería credibilidad. Los gestores deberían explicar ade-
más el proceso de adopción de decisiones y de planificación en un lenguaje sencillo y cotidiano.

Las ddiirreeccttrriicceess propuestas para el proceso figuran en el gráfico 4.3.

Gráfico 4.2 Planificación eficaz
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Plan vigente del área protegida

(Aplicable)

La participación pública

n Aprendizaje 
n Consecución del consenso entre:

1. Los visitantes
2. Los operadores del sector privado 
3. La sociedad en general y las 

comunidades locales

El proceso de planificación técnica

n Proceso de planificación, p. ej. los límites
de cambio aceptable

n Gestores de parques
n Científicos y otros expertos

Depende de:

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



El recuadro 4.1 da un ejemplo de cómo estas ideas generales sobre la participación de los gru-
pos interesados en la planificación de áreas protegidas se han adaptado a las necesidades de un
programa nacional sobre el tema. Los recuadros 4.2, 4.3 y 4.4 describen estudios de casos rea-
les de participación comunitaria en tres áreas protegidas. 

4.5.2 Motivaciones de los grupos interesados

La viabilidad a largo plazo de un área protegida, y del organismo en el que se integra, depende
del apoyo del Gobierno y de los ciudadanos. El turismo en parques es un componente vital para
que florezca ese apoyo. Todos los responsables de la planificación y la gestión, tanto del sector
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Recuadro 4.1 Proyecto de conservación comunitario de Tanzanía: Ejemplo
de la proyección de una comunidad

Tanzania National Parks (TANAPA) preparó un proyecto comunitario de conservación para
involucrar mejor a las comunidades locales en la gestión del parque. Para comprender y
empezar a abordar las necesidades de la población, se organizan reuniones comunitarias.
Cada área protegida cuenta con un enlace con la comunidad, cuyo trabajo consiste en incre-
mentar sus conocimientos y su confianza. El enlace asume también la representación de los
intereses de la comunidad en la planificación de la gestión.

Puesto que las rentas del turismo del TANAPA son superiores a los gastos, puede dispo-
nerse de fondos para proyectos de colaboración con la comunidad. El enlace del parque tra-
baja con la comunidad local, detecta sus necesidades y le asigna fondos para solventarlas.
Los proyectos financiados varían pero, entre otros, figuran proyectos de enseñanza escolar
y la reparación de bienes comunitarios. Por ejemplo, se concedieron fondos para reparar el
tejado del ayuntamiento en una comunidad cercana al parque nacional de Ruaha. Desde
entonces, todas las reuniones del ayuntamiento se han celebrado bajo un techo pagado gra-
cias al turismo del parque nacional cercano.

Fase 1
Participación previa

Fase 2
Planificación inicial

Fase 3
Desarrollo de un programa de

participación pública

Fase 4
Ejecución del programa

Fase 5
Participación pública después

de la decisión

n Efectuar una consulta informal para determinar los principales asuntos planteados.
n Estimar el grado de interés público y cuáles son los posibles grupos interesados.
n Identificar a las personas clave.

n Trazar un esquema del proceso de adopción de decisiones del organismo. 
n Determinar cuáles son los grupos interesados y los públicos.
n Determinar las necesidades de intercambio de información.
n Clarificar los objetivos de la participación pública.

n Elegir métodos específicos de participación de los grupos interesados.
n Establecer comunicaciones internas en el organismo.Asignar recursos.
n Asignar recursos.
n Elaborar un calendario y asignar tareas.

n Llevar a cabo el programa. 
n Supervisar el programa de participación pública.
n Evaluar los resultados de la participación.

n Prever los requisitos posteriores a la adopción de decisiones (al menos, notificar
al público la decisión e informarle de cómo se utilizaron sus comentarios).

n Poner en práctica lo que sea preciso.

Gráfico 4.3 Directrices para un programa de participación de los grupos interesados
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público como del privado, deberían entender las actitudes de los diversos agentes interesados
respecto al parque. Cada grupo tiene sus propias motivaciones y perspectivas sobre los benefi-
cios del turismo en áreas protegidas, ya sean fisiológicas, psicológicas, sociales, económicas o
medioambientales. Las perspectivas y motivaciones de los grupos interesados se agrupan bajo
diversas categorías en el cuadro 4.3.
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Recuadro 4.2 Parque nacional marino de Wakatobi (Indonesia): ejemplo 
de una ONG que ha involucrado a la comunidad local 
en un parque nacional marino

El parque nacional marino de Wakatobi, declarado como tal en 1996, es el segundo más grande
de Indonesia. Contiene 1,39 millones de hectáreas de ambientes marinos, costeros y de bosque
tropical, está situado en la región de Wallacea, entre Borneo y Nueva Guinea, y en él se sitúa
Sulawesi, un enclave caracterizado por su notable biodiversidad. 

Operación Wallacea es una ONG con sede en el Reino Unido. Comenzó sus investigaciones
biológicas en la región de Wallacea en 1995 y, al reconocer su importancia ecológica, presionó
para la creación de un parque nacional. Esas presiones, unidas a las de su socio en Yakarta, el
Instituto de Desarrollo de Wallacea, alentaron al Gobierno indonesio a crear el parque nacional
marino en 1996.

Operación Wallacea dirige un centro de buceo e investigaciones marinas en el parque nacional y
cada año organiza una serie de estudios científicos de la vida silvestre y expediciones con fines de
conservación recurriendo a un número importante de científicos voluntarios. Los voluntarios pagan
por disfrutar de esa experiencia. En el año 2000, 300 voluntarios permanecieron durante una media
de 5 semanas en la zona entre junio y octubre. Cada voluntario es responsable de un proyecto de
investigación sobre algún aspecto de biología marina, ecoturismo, ecología forestal, gestión de la
vida silvestre o conservación de la comunidad. En 1999, alumnos y profesores de 22 universidades
británicas e irlandesas participaron en la iniciativa. Además, naturalistas, buceadores y fotógrafos
voluntarios completaron una serie de proyectos de investigación y desarrollo de la comunidad. El
parque cuenta con 55 guardas que participan en la protección del parque y la aplicación del plan de
gestión. Los guardas del parque han reducido sobremanera el empleo de técnicas de pesca ilegales
y destructivas.

El proyecto está concebido para que los visitantes tengan una incidencia económica positiva
en las comunidades locales. Aproximadamente 60 familias obtienen la totalidad o una gran parte
de sus ingresos como empleados, trabajando con contratos o vendiendo suministros. En total, el
50% de todo el dinero que pagan los voluntarios se gasta en las comunidades locales. Por cada
visitante voluntario se benefician cinco lugareños. Dentro del proyecto se construyó un centro
de educación ambiental para ofrecer cursos sobre biología en arrecifes a más de 1.000 niños al
año. También se financia el trabajo comunitario para ofrecer oportunidades económicas sosteni-
bles a la población.

Operación Wallacea es uno de los principales ejemplos del mundo de un proyecto de investi-
gación en parques coordinado y apoyado por voluntarios. Los gestores del parque informan de
que los hallazgos científicos y la presencia de investigadores ayuda enormemente a alcanzar los
objetivos de la gestión del parque. Operación Wallacea ejerce una gestión eficaz que logra, gra-
cias al turismo, aportar beneficios a los ciudadanos de a pie. Ello incrementa su autonomía al
ofrecerles fuentes de ingresos nuevas y lucrativas. Permite a las comunidades locales comprobar
el valor de proteger recursos naturales tales como la selva tropical o los arrecifes de coral, en
lugar de depender de su explotación.

Fuentes: Operación Wallacea, 2000, centro de buceo de Wakatobi, 2000.
Webs: http://www.opwall.com/ y http://www.wakatobi.com/
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Recuadro 4.3 Parque nacional y área de conservación de Kakum (Ghana):
ejemplo de un caso en el que se ha enfocado con éxito el
turismo comunitario en un área protegida. 

Kakum fue designado parque nacional en 1991. La zona constituye el hábitat de especies mun-
dialmente amenazadas como el elefante de bosque, el bongo, el duiker de lomo amarillo y el
cercopiteco diana, unas 550 especies de mariposas, 250 especies de aves y 100 especies de
mamíferos, reptiles y anfibios. Esta zona forma parte de la región del bosque guineano en el
África occidental, un área de importancia mundial por su biodiversidad.

Para permitir una mejor observación de la vida silvestre, se construyó una pasarela aérea,
la primera de ese tipo en África. La pasarela tiene 333 metros de longitud y está suspendi-
da a alrededor de 27 metros sobre el suelo gracias a ocho enormes árboles emergentes. La
pasarela entre las copas de los árboles permite a estudiantes, turistas e investigadores acce-
der a la cubierta del bosque tropical.

El apoyo financiero y la orientación vinieron de Conservación Internacional y de la
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID). El proyecto del
área de conservación de Kakum se preparó y ejecutó en el convencimiento de que el ecotu-
rismo puede ser a la vez una herramienta útil para la conservación y un modelo próspero de
desarrollo comunitario. Contempla el desarrollo turístico desde una óptica centrada en la
comunidad, lo cual forma parte de una adecuada estrategia de conservación. Entre los bene-
ficios tangibles para la población local figuran: 

n La compra de productos agrícolas para el restaurante

n La adquisición de mobiliario, artesanía y servicios de artesanos locales

n La formación como guías de los profesores locales 

n La creación de empleo de jornada completa, directo e indirecto

La población local obtuvo así ayuda para colaborar en negocios de ecoturismo o gestio-
nar sus propios negocios, lo cual crea puestos de trabajo que dependen directamente de un
entorno saludable por lo que la población tiene un motivo para proteger sus alrededores. Las
visitas aumentaron de 700 en 1990 a 80.000 en 1999.

El éxito del proyecto de Kakum se debe a cuatro puntos fundamentales:

1. Fue una iniciativa del gobierno local bien concebida.

2. USAID prestó un apoyo financiero significativo y a largo plazo.

3. La dirección técnica impartida por Conservación Internacional fue constante y de exce-
lente calidad. 

4. Durante el tiempo en que se desarrolló el proyecto, Ghana disfrutó de un entorno polí-
tico estable y de una economía en expansión.

El proyecto ejemplifica lo mejor del turismo ecológicamente sostenible. Es una muestra
excelente del desarrollo de una comunidad local basado en la promoción, cuidadosamente
estructurada, del ecoturismo como alternativa económica a la explotación de recursos.

Web: http://www.conservation.org/xp/CIWEB/regions/africa/west_africa/westafrica.xml.
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Recuadro 4.4 Área de gestión marina de Soufrière (Santa Lucía): un ejem-
plo de gestión del turismo en un entorno marino vulnerable

El área de gestión marina de Soufrière se creó en 1994 cerca de la isla de Santa Lucía, en el
Caribe, tras un largo proceso de negociación entre el Gobierno, la comunidad de pescado-
res locales, los operadores de buceo y otros intereses terrestres. Los ingresos del turismo en
el parque reemplazaron en parte la dependencia local de la pesca, que había causado daños
a los arrecifes. Los pescadores abandonaron las zonas de pesca cercanas a la costa a cambio
de otras oportunidades de empleo, la asignación de pequeños préstamos para emprender
negocios u otras alternativas económicas. La reserva marina cuenta hoy con un gran volu-
men de peces, actuando como lugar de desove y reposición para una zona mucho más
amplia.

El área de gestión marina está financiada por varios organismos estatales, la venta de
bienes, las tarifas de los visitantes y un activo “Grupo de Amigos” integrado por volunta-
rios. El parque lo gestiona la Fundación Soufrière y el Ministerio de Pesca bajo la orienta-
ción de un Comité de Asesoramiento Técnico compuesto por autoridades gestoras destaca-
das y grupos de usuarios. El parque atrae a alrededor de 3.600 yates, 5.000 barcos al año,
21.000 buceadores con tubo y 12.000 buceadores con bombona.

El parque está dividido en zonas, cada una dedicada a una actividad. En algunos lugares
se permiten actividades que podrían resultar contaminantes. Los gestores del parque crearon
un programa de gestión de visitantes que hacía especial hincapié en el control del número y
de las actividades de los buceadores atraídos por los recursos marinos. Por otro lado, los
yates sólo pueden fondear en lugares reservados para ello. En esas zonas de yates se han ins-
talado aproximadamente 60 sistemas de amarre con ese fin. Los biólogos marinos han con-
firmado que algunos arrecifes están recuperándose ya de daños anteriores. 

El parque cuenta con un activo programa de educación e interpretación. Conferencias,
folletos, vídeos y páginas web contribuyen a difundir información sobre el parque y su uso.
Los operadores privados de buceo deben impartir una formación y unas pautas específicas
a los buceadores.

El área de gestión marina de Soufrière tiene también programas de supervisión destina-
dos a evaluar los cambios en el ecosistema derivados de las actividades humanas y de la
aplicación de normas ambientales. Las mediciones de rutina tratan de conocer la evolución
de variables ambientales, biológicas y socioeconómicas en emplazamientos clave de la zona
a largo plazo. También hay proyectos de investigación para comprender mejor la estructura
y la función del ecosistema marino en la costa de Soufrière, desde estudios de la migración
de los peces coralinos hasta otros de la estructura comunitaria local. 

El área de gestión marina de Soufrière, en Santa Lucía, constituye un buen ejemplo de un
desarrollo comunitario juicioso, un desarrollo turístico sensible, una buena planificación y
una gestión multisectorial. Los marcos de gestión permiten a los visitantes aprovechar los
recursos marinos, sin generar un impacto nocivo. Como resultado de todos esos esfuerzos,
se están protegiendo y gestionando debidamente unos recursos marinos importantes del
Caribe. 

Fuente: SMMA, 2000. 
Web: http://www.smma.org.lc/
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Cuadro 4.3 Opiniones de los grupos interesados sobre el turismo en áreas
protegidas
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Sociedad y comu-
nidades locales

Comunidades locales
específicamente

Gestores de áreas
protegidas/Expertos

Operadores turísticos

Turistas

Grupos Motivaciones

n Redistribuir las rentas y la riqueza
n Ofrecer oportunidades de creación de negocios locales que se beneficien de los recur-

sos de la zona
n Incrementar las oportunidades de empleo
n Contribuir a una mejor calidad de vida
n Obtener divisas
n Ayudar al desarrollo de la comunidad
n Promover la conservación del patrimonio natural y cultural 
n Mantener y celebrar la identidad cultural
n Brindar oportunidades educativas a los ciudadanos
n Promover beneficios sanitarios
n Expandir la comprensión, la concienciación y la sensibilización en todo el mundo
n Crear empleo y rentas
n Promover la conservación y la valoración del patrimonio

n Garantizar ingresos adicionales
n Servir de fuente de empleo
n Aumentar el respeto por las tradiciones locales, los valores culturales y el entorno
n Acceder a mejores servicios
n Promover la autoestima

n Promover la conservación
n Fomentar la valoración del patrimonio
n Generar rentas (obtener ganancias o reducir los gastos de funcionamiento)
n Crear empleo y rentas 
n Aprender de los demás
n Forjar alianzas con la comunidad local
n Desarrollar actividades económicas sostenibles a largo plazo
n Gestionar la extracción de recursos
n Fomentar la investigación
n Crear una experiencia positiva
n Lograr que las visitas se repitan

n Operar obteniendo beneficios
n Responder a la demanda del mercado
n Identificar mercados meta
n Desarrollar mercados meta
n Aprovechas la ventaja del mercado
n Desarrollar productos para los mercados meta
n Ofrecer servicios a los mercados meta
n Apoyar a los visitantes y ayudarles a comprender los recursos

n Mejorar las experiencias personales, entre otras cosas:
los objetivos cognitivos (por ejemplo, aprender sobre la naturaleza y la vida 
silvestre)

los conceptos afectivos (por ejemplo, lograr cierta paz de espíritu)

los deseos psicomotrices (por ejemplo, hacer ejercicio)
n sentir una realización personal 
n mejorar la salud
n participar en una experiencia social
n pasar un buen rato con personas semejantes
n conocer a gente con intereses similares
n lograr crear un espíritu de grupo
n estrechar los lazos familiares 
n rastrear la historia familiar
n dar oportunidades de galanteo 
n reafirmar valores culturales
n promover la conservación
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Un plan de gestión eficaz y detallado para un parque debe comprender y valorar debidamen-
te las percepciones de estos grupos. No reconocer e integrar todas las fuerzas motoras del turis-
mo dará lugar a una gestión corta de miras que sólo tendrá en cuenta a una pequeña parte de los
usuarios potenciales. Cuando eso ocurre, es posible que surjan problemas políticos. Es, por lo
tanto, esencial que la participación pública sea siempre un componente central de la elaboración
de planes de gestión.

El proceso utilizado para detectar los valores, elegir entre las diversas alternativas y adoptar
decisiones debe ser abierto, participativo, equitativo y visible. Los grupos interesados cuyas
opiniones no se consideren prioritarias deben estar seguros de que, de todos modos, éstas fue-
ron plenamente tomadas en consideración.

4.5.3 Diversos procesos de participación multisectorial

Existen numerosas técnicas para la participación del público y el cuadro 4.4 las describe sin
solución de continuidad. En el transcurso de esa participación puede ser conveniente utilizar
varias técnicas.

Cuadro 4.4 Relación continua de enfoques para abordar la participación de los
grupos interesados y técnicas seleccionadas 

Clave: De arriba abajo = Grado decreciente de participación de los grupos interesados
Fuente: Wight, 2002b.

Por regla general, cuanto mayor sea el grado de involucración:

n más tiempo y energía ha de dedicar el personal,

n más dinero cuesta apoyar el proceso,

n más detallada y compleja es la información sobre los recursos que piden los participantes,

n mayores son la expectativas de los grupos interesados de que su aportación sea valorada
y se utilice, y

n mayor ha de ser el compromiso visible de utilizar los resultados, mantener informados a
los grupos interesados y explicar cualquier desviación respecto a las recomendaciones o
decisiones adoptadas.
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Información /
Educación
públicas

Opiniones 

Consultas

Participación
extensa

Planificación
conjunta

Enfoque Descripción Técnicas seleccionadas Mensaje para el público

“Conocimiento de la deci-
sión”

“Ser escuchado antes de
que se adopte la decisión”

“Ser escuchado y participar
en los debates”

“Influir en la decisión”

“Estar de acuerdo con la
decisión”

n Publicidad
n Anuncios en periódicos
n Carteles 

n Sesiones informativas
n Grupos de discusión

n Reuniones o encuentros
con la comunidad

n Conferencias
n Talleres / Reuniones para

solucionar problemas

n Comisiones asesoras
n Grupos de trabajo

n Consulta
n Mediación
n Negociación

n Se desea que la decisión se
conozca y comprenda

n Se pretende que los demás com-
prendan y apoyen el programa

n Se desea comprender a los
demás y valorar sus opiniones y
aportaciones

n Se espera seriamente seguir la
mayoría de los consejos recibidos

n Se está completamente decidido
a utilizar los resultados en
todas, salvo las más excepciona-
les, circunstancias
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Dado que las opiniones de los diversos grupos interesados a menudo entran en conflicto, es
esencial que todos sepan cuáles son los objetivos primordiales de la gestión del área protegida
y por qué. En el siguiente apartado se abunda en esta cuestión. 

4.6 Tratamiento de los conflictos

4.6.1 Comprender los conflictos de las áreas protegidas

Los conflictos surgen siempre que dos o más grupos compiten por recursos similares y uno de
ellos considera que el otro interfiere en su persecución de un determinado objetivo, como puede
ser el esparcimiento o la caza y la recolección de los indígenas. Dentro de la gestión del espar-
cimiento, puede pensarse que los conflictos interfieren en las metas. En las áreas protegidas, es
inevitable cierto grado de conflicto, por lo que la principal cuestión que afrontan los gestores es
cómo abordar y resolver esas situaciones. 

A continuación se explican cuatro tipos principales de conflicto que pueden ocurrir: 

Conflictos entre los visitantes y los gestores: Los gestores tienen la responsabilidad primordial
de proteger los valores del área protegida, por lo que sus opiniones pueden entrar en conflicto con
lo que buscan los turistas. Por ejemplo, los gestores pueden querer minimizar la interferencia en los
hábitos de las especies silvestres y restringir, por tanto, los lugares y el modo en que los visitantes
pueden observar y fotografiar a los animales. Los visitantes pueden querer acercarse todo lo posi-
ble a los animales para poder obtener una buena foto. Ambos grupos, por lo tanto, ven en el otro
una intromisión en sus objetivos. Los gestores pueden ayudar a reducir el conflicto mediante expli-
caciones (p. ej. por qué es importante que los visitantes se mantengan alejados de los animales).

Conflictos entre visitantes que realizan la misma actividad: También pueden surgir conflictos
dentro de una actividad de ocio. Así ocurre cuando un área está atestada o cuando algún grupo se
comporta de un modo que otros consideran inapropiado, inaceptable o desagradable. Otra razón de
que se produzcan conflictos entre visitantes puede ser la diferencia de aptitudes o experiencia entre
ellos. Por ejemplo, los aficionados con una actitud ingenua pueden molestar a fotógrafos de natu-
raleza experimentados. La zonificación, la educación y la información, así como la generalización
del empleo o la aplicación obligada de reglamentos pueden reducir esos escollos. 

Conflictos entre visitantes dedicados a actividades diferentes: En ocasiones, diferentes acti-
vidades de ocio tropiezan entre sí (p. ej. las personas que practican un ocio motorizado y no
motorizado o los que buscan un esparcimiento activo, como el ciclismo o la conducción de
todoterrenos y los que prefieren un esparcimiento pasivo, como puede ser observar la vida sil-
vestre, hacer fotografías o estudiar la naturaleza). La zonificación, espacial o temporal, es una
de las mejores formas de reducir estos conflictos.

Conflictos entre actividades de esparcimiento y otras actividades: Entre las actividades de
recreo y las demás pueden aparecer fuertes enfrentamientos (p. ej. en aquellas áreas protegidas
en las que las tierras se usaban para la agricultura, la silvicultura o la minería). Los observado-
res de la vida silvestre y los leñadores a menudo mantienen opiniones enfrentadas sobre el uso
de las áreas protegidas. Una zonificación cuidadosa, la gestión de los visitantes y de las activi-
dades no recreativas, y la información sobre por qué se permite esa actividad, pueden ayudar a
reducir la gravedad de los conflictos. En áreas protegidas en las que hay formas tradicionales de
agricultura que se consideran parte del patrimonio paisajístico y apoyo de la vida silvestre (prin-
cipalmente las áreas de la categoría V), esa información debería poner de relieve los beneficios
que el uso de ese recurso puede aportar a la conservación. En muchos parques, las actividades
no recreativas están prohibidas, con lo cual el conflicto traspasa las fronteras del parque y entra
en un ámbito político más amplio. 

Turismo sostenible en áreas protegidas

56

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



4. Planificación del turismo en áreas protegidas

57

C
u

ad
ro

 4
.5

E
va

lu
ac

ió
n

 d
e 

la
s 

té
cn

ic
as

 d
e 

p
ar

ti
ci

p
ac

ió
n

 d
e 

la
 c

o
m

u
n

id
ad

T
éc

ni
ca

s
O

bj
et

iv
os

E
va

lu
ac

ió
n

H
oj

as
 in

fo
rm

at
iv

as
 

l
3

3
3

3
3

y 
fo

lle
to

s

E
xp

os
ic

io
ne

s 
y 

si
m

ul
ac

io
ne

s
l

3
3

3
3

po
r 

or
de

na
do

r

C
am

pa
ña

s 
en

 lo
s 

m
ed

io
s

l
3

3
3

3
3

3
de

 c
om

un
ic

ac
ió

n

Pr
oy

ec
to

s 
de

 d
oc

um
en

to
s

l
3

3
3

3
(p

la
ne

s 
y 

po
lít

ic
as

)

R
ev

is
ió

n 
de

 lo
s 

pl
an

es
 y

l
3

3
3

3
pu

bl
ic

ac
io

ne
s

E
va

lu
ac

ió
n 

am
bi

en
ta

l
l

3
3

3
3

3
3

po
lít

ic
a

Te
lé

fo
no

s 
de

 in
fo

rm
ac

ió
n

l
l

3
3

3
3

3
3

3

A
rt

íc
ul

os
 p

ar
a 

la
 r

ef
le

xi
ón

l
l

3
3

3
3

3

E
nt

re
vi

st
as

 c
on

 in
te

re
sa

do
s

l
l

3
3

3
3

3
3

3
3

3
pa

rt
ic

ul
ar

es

V
ot

ac
io

ne
s 

y 
en

cu
es

ta
s

l
3

po
r 

te
lé

fo
no

V
is

ita
s 

gu
ia

da
s

l
l

l
3

3
3

3
3

3
3

R
eu

ni
on

es
 p

úb
lic

as
l

l
l

3
3

3
3

3
3

R
eu

ni
on

es
 c

on
 lo

s 
gr

up
os

l
l

l
l

3
3

3
3

3
3

3
3

3
in

te
re

sa
do

s

C
om

ité
s 

de
 a

se
so

ra
m

ie
nt

o
l

l
l

l
3

3
3

3
3

3
3

3
3

3

G
ru

po
s 

de
 d

is
cu

si
ón

l
l

l
l

3
3

3
3

3
3

3
3

3

Ta
lle

re
s

l
l

l
l

3
3

3
3

3
3

3
3

3
3

3
3

Su
m

in
is

tr
o 

de
in

fo
rm

ac
ió

n
R

ec
ep

ci
ón

 d
e

in
fo

rm
ac

ió
n

C
ap

ac
id

ad
 d

e
re

so
lv

er
 

co
nf

lic
to

s

In
te

rc
am

bi
o

de
 

in
fo

rm
ac

ió
n

P
ro

ce
so

 p
ar

tic
ip

at
iv

o
de

 a
do

pc
ió

n 
de

 
de

ci
si

on
es

N
iv

el
 d

e 
co

nt
ac

to
co

n 
la

 c
om

un
id

ad
C

ap
ac

id
ad

 d
e 

ab
or

da
r 

in
te

re
se

s 
es

pe
cí

fi
co

s

N
iv

el
 d

e 
co

m
un

ic
a-

ci
ón

 d
e 

do
bl

e
di

re
cc

ió
n

C
la

ve
: l

M
ás

 a
de

cu
ad

os
 p

ar
a 

al
ca

nz
ar

 lo
s 

ob
je

tiv
os

; 3
éx

ito
 li

m
ita

do
; 3

3
éx

ito
 r

az
on

ab
le

; 3
3

3
éx

ito
 c

la
ro

Fu
en

te
: H

al
l y

 M
cA

rt
hu

r 
(1

99
8)

, a
da

pt
ad

o 
de

 v
ar

ia
s 

fu
en

te
s.

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



4.6.2 Técnicas de participación pública para reducir los conflictos
durante la planificación

Puesto que los conflictos en torno al ocio se deben a la interferencia en las metas de cada uno, exis-
ten dos enfoques básicos para solventarlos. Uno consiste en tratar de que se entiendan mejor esas
metas y establecer entonces un régimen de gestión que permita alcanzarlas sin interferir en las
metas de otros grupos. El otro consiste en cambiar las metas. Para superar las diferencias, es preci-
so que se reconozcan una serie de valores y haya cierta integración entre ellos. Existen varias ópti-
cas posibles: desde forzar a un grupo a capitular, o al menos a ceder en cierta medida en favor de
una posición fuertemente mantenida, hasta un enfoque más constructivo de colaboración.

El cuadro 4.5 evalúa un conjunto de técnicas de participación comunitaria. Puesto que cierto
grado de conflicto es inevitable, para resolverlo habrá que centrarse más en la gestión que en la
prevención. Además, no todos los conflictos pueden resolverse con éxito. Resolver conflictos
requiere que los gestores utilicen una serie de herramientas y que involucren a los afectados por
el conflicto en el proceso de gestión. Normalmente, la resolución exige una mayor y mejor
comunicación. En algunos casos, la resolución formal de conflictos, y procesos como la nego-
ciación o el arbitraje, ayudarán a solventar algunas cuestiones. En otros, pueden prosperar pro-
cesos más informales de cooperación y colaboración. 

Solventar un conflicto puede implicar el uso de uno de estos tres métodos: 

Prohibición de ciertas actividades: Las prohibiciones son controvertidas, pero a veces resul-
tan necesarias. Sin embargo, una vez que los posibles visitantes conocen las normas, puede ele-
gir ir o no ir.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Recuadro 4.5 Áreas marinas protegidas (República de Maldivas): ejemplo
de una prohibición de actividades con fines de protección
que ha arrojado resultados positivos

En 1992, un estudio emprendido por el Gobierno de Maldivas descubrió que los buceadores
que viajaban hasta allí para ver los tiburones gastaban más de 2 millones de dólares de los
EE.UU. al año. Se calculó que los tiburones de los arrecifes pueden generar recursos cien
veces superiores gracias al buceo que si se pescan. Por lo tanto, había razones económicas
fundadas para proteger a esos tiburones, al menos en las zonas turísticas (25 lugares selec-
cionados).

En esas áreas, se prohibieron, entre otras, las siguientes actividades: fondear (salvo en
caso de emergencia), extraer coral y arena, arrojar basuras, extraer cualquier recurso orgá-
nico o inorgánico y cualquier tipo de pesca. Los objetivos eran proteger lugares importan-
tes para el buceo, conservar la biodiversidad y desarrollar el turismo de manera sostenible.

Los propios buceadores que se hallaban allí como turistas solían vigilar si alguien quebran-
taba la ley deliberadamente o por ignorancia e informaban de lo que veían. Eso ha creado una
conciencia entre los habitantes de la importancia de muchos valores. Como resultado, no ha
habido extracciones ilegales ni vertidos de residuos. No obstante, todavía hay que restringir
algunas prácticas de los visitantes, como es el fondeo eventual de barcos.

Las lecciones derivadas de este proyecto son que la vida marina puede conservarse y pro-
tegerse mediante reglamentos pero que promover la sensibilización pública es parte esencial
de esa estrategia.
Fuente: OMT, 2001.
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Separación de actividades en el tiempo y en el espacio: Las zonificaciones temporales y espa-
ciales son medidas habituales en la planificación. La zonificación es relativamente fácil de
entender, difundir y aplicar.

Suministro de información y educación: La información puede utilizarse para influir en las
metas de los visitantes y en sus actividades. No obstante, las personas que mantienen sus ideas
con más fervor a menudo no quieren participar en programas de educación.

Una vez se han adoptado decisiones sobre cómo abordar un conflicto habría que pasar a la
acción y mantenerse firme. Por ejemplo, si se instituye una zonificación, se prohíbe cierta acti-
vidad o se instaura un sistema de permisos, los gestores del parque deben cerciorarse de que esas
disposiciones se cumplen. Puesto que algunas personas pueden no aceptar las decisiones es pre-
ciso, inevitablemente, que haya medidas para obligar a ello. Puede ser necesario incluso recu-
rrir a instancias legales o a las fuerzas policiales para hacer que se cumplan las medidas acor-
dadas. En el recuadro 4.5 se describen los resultados de una actuación encaminada a hacer pre-
valecer la ley. 

4.7 Preparación y aplicación del plan

Una vez acordado un plan o una política, hay que cumplirlo. El primer paso es darlo a conocer
entre todos los grupos interesados. Normalmente, se publica un documento y se distribuye entre
todos los involucrados en la preparación y aplicación de ese plan o de esa política. En los últi-
mos tiempos, muchos organismos responsables de áreas protegidas han difundido sus políticas
y planes a través de Internet, lo que permite una distribución fácil y rápida.

Los capítulos 5, 6 y 7 dan continuación al capítulo 4 y ofrecen información precisa sobre la
preparación y aplicación de planes. El capítulo 5 trata sobre el diseño cuidadoso y sostenible de
las infraestructuras y servicios de los parques. El capítulo 6 aborda los retos de la planificación
turística en los parques y presenta varios marcos creados por organismos responsables para ayu-
dar en la tarea. El capítulo 7 revisa las herramientas que pueden usarse para gestionar las visi-
tas y el turismo en los parques. La elección de esas herramientas y su aplicación dentro del plan
de gestión del área protegida vertebran la planificación del turismo en esas áreas. 

La aplicación implica llevar a cabo el plan y requiere el despliegue de recursos financieros y
humanos. El capítulo 8 trata de los aspectos económicos del turismo en áreas protegidas. El
capítulo 9 describe los aspectos financieros de la gestión de parques y el capítulo 10 la gestión
de recursos humanos. La aplicación, por supuesto, debe supervisarse constantemente y el capí-
tulo 11 aborda, por lo tanto, las cuestiones de la supervisión y la evaluación.

4. Planificación del turismo en áreas protegidas
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5. Sensibilidad en el desarrollo de
infraestructuras y servicios

Todas las áreas protegidas, salvo las que figuran en la categoría Ia de la UICN, requieren cierta
infraestructura de atención a los visitantes. Puede tratarse simplemente de una señal informati-
va en una reserva natural o ser un elemento tan prominente como un pueblo y una pequeña ciu-
dad de importancia turística en un paisaje protegido. Toda infraestructura debe emplazarse con
cautela porque puede romper completamente la armonía. Su diseño y funcionamiento deben ser
muy cuidadosos. Deberían reflejar los valores del área protegida y estar claramente de acuerdo
con la política del parque.

Los gestores de áreas protegidas deben tener presente que están gestionando un espacio de inte-
rés cultural y natural, un lugar que a menudo se adentra en unas circunstancias muy diferentes a
las vigentes en otros momentos. Algunas áreas protegidas engloban “bolsas urbanizadas” dentro
de una matriz medioambiental y cultural mayor. Esas infraestructuras y servicios están pensados
para las personas que utilizan la zona en ese momento y, a menudo, son muy distintos de los ante-
riores. Su función es atender necesidades de saneamiento, alimentación, alojamiento, información,
transporte y seguridad. La clave está en prestar unos servicios que satisfagan del mejor modo posi-
ble las necesidades de los visitantes y reducir a la vez al mínimo los efectos negativos.
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Tendele, parque nacional Royal Natal, Kwa-Zulu Natal (Sudáfrica)

Unas estructuras sensibles desde el punto de vista cultural y ambiental mejoran la experiencia de los visitantes del parque.
© Paul F. J. Eagles
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Aunque algunas áreas protegidas reciben escasas visitas, otras acogen a un número de turis-
tas que excede con creces el volumen de la población local. Por ejemplo, en el parque nacional
de Kakadu (Australia), miles de personas se agolpan muchos días actualmente alrededor del
centro de visitantes durante la temporada alta, mientras que hace 30 años, antes de que se pro-
clamara la primera parte del parque, sólo un puñado de personas visitaban la zona anualmente.
En el caso de varios parques nacionales del Reino Unido (de la categoría V), el número de visi-
tantes oscila entre los 10 y los 20 millones al año.

Es evidente que los servicios de atención a visitantes estimulan el uso del parque, a la vez que
lo orientan. Cuando sea posible, por lo tanto, esas infraestructuras y servicios deberían contri-
buir a que los visitantes comprendieran mejor la esencia y los valores del parque. Un buen dise-
ño hace que los visitantes se sientan más a gusto y sean más sensibles a las peculiaridades del
lugar que están visitando. Los visitantes que se sienten bien tratados valorarán más el parque y
es posible que ayuden a su protección. En las últimas décadas ha empezado a prestarse mayor
atención a los clientes. Hoy en día se estudian más detenidamente las necesidades de los visi-
tantes de parques mediante programas de planificación e investigación y a veces se efectúa una
supervisión con hojas de comentarios y encuestas sobre el grado de satisfacción. Ciertamente,
una de las señales de que un área protegida está bien gestionada es que la planificación de sus
infraestructuras y de sus servicios para visitantes parta de la comprensión de las necesidades de
los usuarios existentes y potenciales. 

Un buen diseño es importante, ya que son las empresas bien concebidas las que tienen más
éxito. Funcionan mejor y atraen a más visitantes. Además, un buen diseño no tiene por qué ser
costoso.  A menudo, el éxito depende de soluciones sencillas y de un mantenimiento fácil. 

5.1 Concepción y funcionamiento sensibles a los aspectos culturales
Respecto a los servicios que se prestan a los visitantes, es esencial que en su concepción y en su
funcionamiento se tengan en cuenta los aspectos culturales. Eso exige paciencia, tolerancia y un
sentido de lo que es justo por parte del gestor del área protegida pero, por encima de todo, exige
una sensibilidad especial hacia todo lo que tiene que ver con el patrimonio y sus valores. El patri-
monio es un concepto amplio, que engloba no sólo la vida silvestre y los paisajes, sino también
enclaves históricos, rasgos arquitectónicos, colecciones, prácticas culturales del pasado o aún
vigentes como ceremonias, rituales, eventos o incluso el idioma, la sabiduría popular y las expe-
riencias vitales. Además, diferentes naciones, pueblos y personas poseen una noción distinta del
patrimonio: para algunos, consiste en edificios y estructuras, para otros es una forma de vida y una
cultura con plena vigencia. Algunas comunidades consideran como patrimonio histórico, por ejem-
plo, el patrimonio que cuenta con 150 años o más de antigüedad, a otras les basta con menos de 50
años. 

Por ser el patrimonio un elemento tan específico de cada cultura, es preciso esforzarse por
comprender sus valores antes de designar un área protegida. Aunque el turismo puede impulsar
de manera especial la conservación de esos lugares dándolos a conocer y dotándolos de fondos,
los gestores de áreas protegidas deberían tener siempre en cuenta las necesidades especiales de
los enclaves culturales de todo tipo. Los recursos culturales designados como patrimonio según
la legislación vigente requerirán una especial atención pero, puesto que la incidencia del turis-
mo puede ir mucho más lejos de los lugares designados como sitios del patrimonio, existe siem-
pre la necesidad de entender y gestionar cuidadosamente el impacto cultural. Una cuestión clave
para los gestores es saber quién está involucrado en la adopción de decisiones que afectan al
patrimonio cultural y cuál es el proceso que siguen esas decisiones. 

El Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS) desarrolla métodos de conser-
vación y uso del patrimonio cultural. Por ejemplo, la organización ha elaborado orientaciones o
cartas para abordar un amplio espectro de situaciones, entre ellas: 

Turismo sostenible en áreas protegidas
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n Jardines y paisajes históricos n Patrimonio cultural sumergido

n Ciudades históricas n Monumentos

n Patrimonio arqueológico n Turismo cultural

El ICOMOS elaboró en 1999 una Carta sobre cultura y turismo, cuyos principales elementos
en materia de gestión figuran en el cuadro 5.1.

Cuadro 5.1 Orientaciones de la Carta del ICOMOS de 1999

Autenticidad

Empleo

Respeto

Cultura

Contrapartidas
económicas

Satisfacción de
los visitantes

Elemento Orientaciones

n Es importante conservar la autenticidad. 
Los programas de interpretación deberían:

n Mejorar la valoración y la comprensión del patrimonio cultural.
n Mostrar la significación de la cultura de manera pertinente y accesible.
n Usar métodos apropiados, atractivos y actuales de educación, tecnología y explicacio-

nes personales. 
n Fomentar en el público un alto nivel de concienciación y de apoyo al patrimonio.

El turismo debería:
n Reportar beneficios para las comunidades anfitrionas y ofrecer una motivación y unos

medios importantes para conservar su patrimonio y sus prácticas culturales.
n Promover el reparto equitativo de los beneficios del turismo mediante oportunidades de

educación, formación y creación de empleo.
n Fomentar la formación y el empleo de guías e intérpretes locales.

Los gestores deberían: 
n Abordar con cautela el posible impacto de los visitantes en las características, la inte-

gridad y la biodiversidad del lugar, el acceso local y el bienestar social, económico y
cultural de la comunidad anfitriona.

n Elegir itinerarios para la circulación que minimicen el impacto en la integridad del
lugar.

n Respetar la santidad de los elementos espirituales, los valores y el estilo de vida de la
comunidad anfitriona.

n Respetar los derechos e intereses de la comunidad, a los propietarios de los bienes y a
los pueblos indígenas que pueden poseer derechos sobre la tierra derivados de sus tra-
diciones o querer restringir ciertas actividades, prácticas o accesos.

n Alentar y ayudar a todas las partes a comprender y resolver los asuntos conflictivos.
n La conservación debería ofrecer a los visitantes y miembros de la comunidad anfitrio-

na oportunidades debidamente gestionadas de conocer y comprender el patrimonio y la
cultura de esas comunidades de primera mano.

n Cerciorarse de que el visitante considere que la experiencia ha merecido la pena, de que
se sienta satisfecho y de que haya disfrutado.

n Presentar información de alta calidad para optimizar la comprensión por parte de los
visitantes del patrimonio y de la necesidad de su protección.

n Disponer de instalaciones apropiadas que ofrezcan al visitante comodidad, seguridad y
bienestar.

n Garantizar que la promoción turística cree una expectativas realistas.
n Minimizar la fluctuaciones en las llegadas de visitantes y equilibrar el flujo en la medi-

da de lo posible.

n Asignar una parte significativa de los ingresos a la protección, la conservación y la pre-
sentación de los lugares e informar a los visitantes de dicha asignación.

n Garantizar que la distribución y venta de artesanía y productos beneficien a la comuni-
dad anfitriona.

n Alentar a los visitantes a conocer más ampliamente el patrimonio cultural y natural de la región.
n La participación de todas las partes, incluidos los representantes de las comunidades

locales o indígenas, es necesaria para lograr un turismo sostenible.
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Fuente: ICOMOS, 1999.
Web: http://icomos.org/tourism/charter.html

5.1.1 Protección y uso del patrimonio construido 

Existen básicamente cuatro formas de plantear la protección y el uso del patrimonio construido:

1. Conservación: la estabilización y protección de las estructuras y objetos existentes.

2. Restauración: la restauración de estructuras y objetos teniendo en cuenta que los fragmentos
que falten deberán reproducirse de modo que se integren armoniosamente en el conjunto.

3. Recreación: la creación de una nueva estructura u objeto que sea copia fidedigna de un
elemento desaparecido, destruido o demasiado frágil como para que se pueda utilizar. 

4. Adaptación: la restauración de parte de la estructura, pero cambiando otra parte para que
sea más útil, por ejemplo para el turismo.

El uso turístico del patrimonio construido plantea problemas técnicos complejos como, por
ejemplo, dar acomodo a la circulación de personas, difundir información entre los visitantes,
velar por la seguridad de los edificios y de las personas, suministrar comidas e instalar servicios
de electricidad, saneamiento y distribución de agua, por ejemplo. Hay que tener en cuenta tam-
bién las necesidades de los empleados. Es posible dar respuesta a las demandas de los turistas en
edificios restaurados o adaptados, aunque a menudo es preciso hallar soluciones imaginativas. La
conservación y restauración del patrimonio construido debe planificarse y ejecutarse con sumo
cuidado: el objetivo debería ser permitir el turismo del mejor modo posible utilizando una buena
interpretación y garantizando a la vez una conservación de alta calidad de ese patrimonio.

Entre las ddiirreeccttrriicceess para cualquier nuevo edificio (para uso turístico, por ejemplo) en el
contexto del patrimonio histórico construido, figuran:

n Trabajar teniendo presente el carácter de los edificios existentes.

n Prestar atención al estilo propio del lugar y a los materiales vernáculos (aunque ello no
sea incompatible con la arquitectura contemporánea).

n Prestar mucha atención al entorno.  

n Involucrar a los grupos interesados en la búsqueda de una solución arquitectónica. 

5.1.2 Interpretación y educación para el patrimonio cultural

El patrimonio cultural sólo cobra vida realmente para el visitante mediante programas de inter-
pretación y educación debidamente concebidos y bien ejecutados. La interpretación es necesaria
para transmitir la significación de un lugar a los visitantes y a los miembros de la comunidad anfi-
triona y para hacerles comprender la necesidad de conservarlo. La interpretación debería tener por
objeto la sensibilización del público y la promoción del respeto por el valor de la cultura y el patri-
monio, las comunidades actuales y los indígenas que custodian el patrimonio y los paisajes y cul-
turas en que ese patrimonio ha evolucionado. Debería además ayudar a promover el apoyo a la
correcta administración de ese lugar. 

Consulta y 
evaluación

Elemento Orientaciones

n Continuar las investigaciones y las consultas es importante para comprender y valorar
la significación del patrimonio del lugar.

n Involucrar a las comunidades anfitrionas en la planificación para la conservación y el
turismo y establecer objetivos, estrategias, políticas y protocolos.

n Evaluar los efectos que está teniendo el turismo en el lugar o en la comunidad.

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



Un programa de interpretación del patrimonio planificado profesionalmente implica: la deter-
minación cuidadosa de los temas de la interpretación, la elección de los medios para presentar
esos temas, la presentación del material y la evaluación de la presentación. Al seleccionar los
temas, los gestores deberían tener presente que algunos aspectos del patrimonio que se halla
dentro de un área protegida podrían tener distintos grados de interés, desde un interés de ámbi-
to local hasta un interés internacional. Los programas de interpretación deberían presentar esa
significación adaptada al visitante, pero también a la comunidad anfitriona. El visitante debería
ser informado siempre de los valores culturales de un recurso particular. 

La interpretación del patrimonio cultural difiere en cierta medida de la interpretación del
entorno natural por la fragilidad e imposibilidad de reemplazo de muchos elementos culturales
y porque gran parte del patrimonio sigue siendo “propiedad” de una cultura viva. Además, la
presentación cultural con frecuencia implica un análisis cauteloso de los conflictos culturales en
los temas presentados. Por ejemplo, un monumento de guerra en un emplazamiento histórico de
un país posee interpretaciones diferentes para las distintas culturas involucradas en el conflicto.
Todas ellas deben presentarse sincera y abiertamente. Lograr transmitir el mensaje correcto
puede ser difícil, pero si no se logra pueden surgir situaciones políticamente problemáticas. 

5.2 Concepción y funcionamiento sensibles a los aspectos
medioambientales

5.2.1 Normas y directrices

Las instalaciones y los programas turísticos dentro de áreas protegidas deberían servir para
instaurar normas mediante una concepción y un funcionamiento sensibles a los aspectos
medioambientales. Un buen diseño y unas operaciones con talante comprensivo pueden incre-
mentar la concienciación de los residentes y visitantes respecto a los principales valores del par-
que y demostrar a todos los turistas el compromiso de los gestores del área protegida con la pro-
tección del medio ambiente. Para ello puede recurrirse a varias medidas:

n Minimizar el impacto ambiental de los servicios de apoyo a los visitantes.

n Crear una atmósfera en la que los visitantes sientan que se encuentran en un lugar especial.

n Erigirse en ejemplo de una forma de concebir y operar el área prestando atención al medio
ambiente, educar y demostrar el valor y la utilidad práctica de las soluciones sostenibles,
innovadoras y eficaces.

La necesidad y el grado de detalle de todos y cada uno de los aspectos de la planificación y
el diseño variarán según las circunstancias particulares. El Tourism Council of Australia
(Consejo de Turismo de Australia) (1998) y el National Park Service (Servicio de Parques
Nacionales) estadounidense (1993) han publicado excelentes guías para la gestión del medio
ambiente y el turismo en parques. El cuadro 5.2 ofrece ddiirreeccttrriicceess sobre un diseño y un fun-
cionamiento respetuosos con el medio ambiente y la cultura local. Los recuadros 5.1 y 5.2 son
dos ejemplos de algunos de estos valores en la práctica.

5. Sensibilidad en el desarrollo de infraestructuras y servicios
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Cuadro 5.2 Directrices para crear servicios respetuosos con el medio ambien-
te y la cultura local

Evaluaciones
de impacto
ambiental

Trazado del
paisaje y del
lugar

Construir ins-
talaciones

Conservación
y consumo de
los recursos

Materiales

Nuevas tecno-
logías de bajo
impacto

Servicios

Control de
calidad

Aspecto Directrices

n Considerar si se exige la ejecución de evaluaciones ambientales reguladas o informales y si se eva-
lúan los aspectos ecológicos, sociales, culturales y económicos.

n Preparar, cuando sea preciso, un plan de mitigación.

n Preparar un plan contextual, que examine la zona y la comunidad circundantes en su conjunto,
teniendo en cuenta las vistas y los recursos valorados.

n Preparar un plan de gestión para el lugar, que tenga presente la relación con el área protegida cir-
cundante o adyacente y que aborde la zonificación y el acceso.

n Preparar un plan del lugar, centrado en un diseño minucioso y que vele por que la alteración, la
intrusión física y la intervención sea mínimas.

n La gestión de los bosques considera si se debe conservar, cambiar de lugar o reemplazar los árbo-
les.

n Plantar vegetación para crear un entorno más natural que sirva de hábitat para las aves, los mamí-
feros y otras especies.

n Uso de especies autóctonas para el diseño del paisaje.
n Considerar los aspectos culturales del lugar.
n Garantizar que se tengan en cuenta las conexiones (para la ordenación del territorio, el tránsito de per-

sonas, las pistas de las inmediaciones, otras instalaciones, campamentos alejados, etc.).

n La altura y el volumen deberían ser proporcionadas en relación con la vegetación y la topografía
existentes.

n Las directrices sobre diseño deberían tener presente la historia del lugar, las características cultu-
rales y los rasgos, colores y demás aspectos propios del diseño aborigen o autóctono.

n Las instalaciones han de construirse velando por un uso racional de la energía y empleando fuen-
tes de energía renovables siempre que sea posible.

n Organizar y prestar servicios reduciendo al mínimo el uso y la producción de agua, energía, basu-
ra, aguas residuales, efluentes, ruido, luz o cualquier otra emisión.

n Promover el uso de fuentes de energía renovables. 
n Estudiar un enfoque basado en el concepto de permacultura (imitando la interrelación y la diver-

sidad de la flora y la fauna en los sistemas naturales) para convertir los desechos en recursos y los
problemas en oportunidades.

n Los materiales deberían ser autóctonos, apropiados al lugar y de fácil mantenimiento.
n El origen de los materiales utilizados en la construcción debería rastrearse para garantizar que proce-

dan de sistemas de producción sostenibles y, cuando fuera oportuno, deberían reciclarse.
n Velar por todos los materiales transportados al lugar para la construcción se empleen (introducir

en los contratos una cláusula que garantice que no sobre material). 

n Utilizar en la construcción y en el funcionamiento de las instalaciones nuevas tecnologías siem-
pre que resulte práctico, económico, eficaz y no sea contraproducente en otro sentido (p. ej. con-
troles y sensores “inteligentes” en las habitaciones, acristalamientos aislantes, sistemas de clima-
tización gratuitos, energía procedente de plantas solares, centrales eólicas o microcentrales hidro-
eléctricas, sistemas de control de la electricidad para el ahorro de energía, reutilización del calor
producido, etc).

n Emplear nuevas tecnologías, que son más eficaces, en los equipos y vehículos autónomos, así
como en las instalaciones.

n Elaborar y aplicar normas respecto a los servicios prestados que respondan a las necesidades de
todas las partes interesadas: visitantes, agencias, el sector privado y el personal.

n Si las directrices y condiciones de funcionamiento del organismo responsable del área protegida
están claras, la presentación de informes o la adopción de decisiones deberían ser simples y claras.

n Debería conservarse la información de base (preferiblemente desde antes de la construcción) para
evaluar qué problemas podrían surgir como resultado de la construcción o de las actividades, si es
que hay alguno. Puede tratarse de observaciones muy simples o considerablemente complejas.

n Establecer condiciones de funcionamiento y calendarios para que el promotor o concesionario
pueda permitirse invertir en calidad y en la satisfacción del visitante y obtener unos beneficios razo-
nables de la inversión.

n Iniciar reuniones regulares con los gestores y operadores de las instalaciones para ayudar a resol-
ver problemas o cuestiones.
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Prácticas
ecológicas

Programación

Relación con la
comunidad
local

Grupos Motivaciones

Recuadro 5.1 Reserva de caza privada de Sabi Sabi (Sudáfrica): un ejemplo
de gestión de aguas residuales respetuosa del medio 
ambiente en una reserva privada

Sabi Sabi es una reserva de caza privada de 800 ha, lindante con el parque nacional de
Kruger, que sirvió de zona de pastos antes de que se comprase en 1974. Tuvo un programa
de reintroducción del león y el rinoceronte, y actualmente se utiliza para la contemplación
de grandes animales. Apoya a 130 empleados, de los cuales 100 son autóctonos, y a sus
familias. Su principal contribución a la conservación consiste en evitar el desmonte del área
con fines de asentamiento, cultivo agrícola o pastoreo mediante un turismo de pequeño volu-
men pero alta rentabilidad. Su contribución al desarrollo de la comunidad se realiza a través
del empleo, la formación y la adquisición de productos y servicios locales.

Hay tres alojamientos en funcionamiento. Un humedal artificial es uno de los elementos
esenciales del sistema de tratamiento de aguas residuales, que se van recolectando por grave-
dad en un contenedor de tres cámaras con capacidad para 10.000 litros y en un tanque de sepa-
ración. Los lodos residuales se bombean al exterior y se transportan en camiones, según se
requiera. Los líquidos se bombean hacia estanques de sedimentación y unas vallas electrifica-
das protegen a la vegetación adyacente. El agua circula gradualmente a través de las raíces de
las plantas hacia una pequeña zona pantanosa. Las charcas y pantanos son frecuentados por una
gran variedad de aves acuáticas, entre las que destaca el jabirú africano, que se alimenta de
ranas. 
Fuente: Buckley y Sommer, 2001.
Web: http://www.sabisabi.com/.

n Formular políticas que promuevan compras ecológicas. 
n Utilizar productos de limpieza biodegradables.
n Utilizar alternativas al riesgo como el acolchado (mulch), la siega alternativa y el uso de abono

orgánico (compost).
n Elaborar un plan integrado de control de plagas.
n Utilizar contenedores grandes o reutilizables.
n Ejercer un buen mantenimiento de todos los sistemas y equipos, ya que todos los sistemas pier-

den eficacia con el tiempo.
n Alentar al personal a compartir sus vehículos para desplazarse hasta el lugar.
n Velar por que el material de promoción sea respetuoso con el medio ambiente y utilizar las comu-

nicaciones electrónicas.

n Recompensar al personal que demuestre creatividad y efectúe una supervisión.
n Involucrar a los visitantes en la introducción de continuas mejoras.
n Gestionar el uso público (una estrategia de uso público, como se mencionó antes, puede ayudar).
n Estudiar la posibilidad de colaborar con otros grupos (p. ej. con otros organismos públicos) en

materia de programación.
n Establecer un alto coeficiente de empleados por cliente.
n Incorporar la supervisión entre las actividades de los programas.

n Consultar con la comunidad local antes de organizar o cambiar significativamente las actividades.
n Donar los excedentes o bienes sobrantes a organizaciones o causas benéficas locales (p. ej. jabo-

nes, ropa de cama, artículos varios, alimentos).
n Incrementar al máximo las posibilidades de empleo para la comunidad local.
n Abastecerse de bienes y servicios en la zona y promover los productos y servicios “ecológicos”

cuando no los haya.
n Ayudar a las organizaciones locales, ofrecer servicios con descuento o donar un porcentaje del

precio de las entradas o de los beneficios a una causa local que lo merezca.
n Animar a los visitantes a pasar más tiempo en la zona.
n Ofrecer en la zona posibilidades de obtener experiencia profesional o formación.
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5.2.2 Diseño de instalaciones públicas y privadas

Existe un continuo debate en torno a cuál es la combinación de enfoques adecuada en lo que se
refiere a instalaciones para visitantes. Las opciones más comunes son: el organismo responsable del
parque, un concesionario, grupos de amigos del parque, ONG y comunidades locales. No obstan-
te, en situaciones en las que la tierra es mayoritariamente de propiedad privada, algunos servicios
como el alojamiento o la restauración estarán en manos del sector privado, sin control directo del
organismo responsable del área (aunque éste pueda determinar la localización y la forma de ese ser-
vicio a través de medidas estipuladas en un sistema de ordenación territorial). Cada opción tiene sus
ventajas y sus inconvenientes. Los factores clave para adoptar la decisión son: la política guberna-
mental sobre la participación privada, consideraciones fiscales, la estructura administrativa del
organismo responsable del área protegida y su capacidad de gestión. Sea cual sea la opción elegi-
da, las instalaciones deben diseñarse y gestionarse de la manera más respetuosa y eficaz que sea
posible, siguiendo las orientaciones que se proponen en el cuadro 5.2. En las siguientes secciones,
se estudian aspectos clave de la planificación de las zonas de acampada, el alojamiento en lugares
cerrados, los servicios de interpretación ambiental y los servicios de transporte.

Zonas de acampada

La provisión de alojamiento confortable en campings y en alojamientos con techo (véase más
abajo) en los parques nacionales de Norteamérica fue probablemente crucial para que llegaran
a tener el apoyo que tienen hoy. 

Muchos países ofrecen la posibilidad de acampar en áreas protegidas, ya sea en zonas de
acampada básicas en lugares remotos o en grandes campings dotados de importantes infraes-
tructuras. El manual sobre la acampada en los parques de Canadá de 1992 ilustra la óptica adop-
tada al respecto por un organismo. Describe el papel de las acampadas en los parques naciona-
les, la formulación de una estrategia sobre la prestación de servicios, y el diseño, la construc-
ción, el mantenimiento y la gestión de las zonas de acampada. 

Las instalaciones requeridas para acampar en medio de la naturaleza o en lugares apartados
deberían ser lo más simples que fuera posible, adecuarse al grado de uso y tener presente el
impacto permisible. Unas instalaciones bien diseñadas para zonas de acampada adentradas en
el parque pueden minimizar los efectos humanos en entornos remotos y sensibles: por ejem-
plo, unas letrinas sencillas son una solución mucho mejor que la distribución por todas partes
de los residuos humanos. Los campings de zonas más accesibles a menudo cuentan con

Recuadro 5.2 El campamento del Grupo River Cove, parque provincial 
de Kananaskis, Alberta (Canadá): utilización de energía solar
en una zona de acampada sin personal

La zona de acampada de River Cove recibe visitantes de la provincia, del país y del extranje-
ro. La mayor parte de las zonas de acampada de los alrededores cuentan con aseos y refugios,
pero carecen de electricidad para el alumbrado. En 1988 se instalaron sistemas de alumbrado
fluorescente con energía fotovoltaica para prolongar el uso de la zona de acampada después
del anochecer. Uno se instaló en un refugio y el otro en unos aseos. Los sistemas se ponen en
marcha gracias a unos sensores de movimiento y se apagan con un dispositivo de retardo. 

La instalación de un sistema fotovoltaico es más rentable que la conexión a una red de
suministro eléctrico. Aunque el coste inicial de capital es elevado, apenas tiene costes de
mantenimiento una vez instalado. Es sencillo, fiable y requiere un mantenimiento mínimo.
Los visitantes han demostrado un gran interés por el sistema y hacen preguntas al respecto,
con lo que surgen situaciones propicias para difundir mensajes ecológicos.
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duchas, servicios de lavandería, zonas infantiles de juego y servicios de interpretación. En todo
caso, es preciso que estén concebidas mostrando respeto hacia el medio ambiente (cuadro 5.2).

La disposición de residuos es una cuestión importante en todas las zonas de acampada. Los
residuos sólidos requieren vertederos dentro o fuera del área protegidas, por lo que es aconse-
jable formular planes para reducir su generación. Los aseos de compostaje pueden atenuar sig-
nificativamente los problemas de eliminación de residuos. Numerosas áreas protegidas cerca-
nas a ciudades pueden aprovechar los programas de recolección y reciclaje de metal, papel y
vidrio. Otras pueden idear sus propias soluciones. Por ejemplo, el parque provincial  Algonquin,
en Ontario (Canadá) prohibió la introducción de latas y botellas en las zonas remotas dedicadas
al senderismo o al piragüismo. El sector privado respondió ofreciendo toda una gama de alimen-
tos y suministros en paquetes ligeros y fáciles de quemar o de llevar de vuelta. El resultado fue
la práctica eliminación del problema de las basuras en el interior del parque. 

Alojamientos con techo

Muchos visitantes buscan alojamiento para dormir. Si el área protegida es pequeña, probable-
mente estén mejor en las ciudades, pueblos o casas de las inmediaciones. Lo mismo puede
decirse en el caso de las áreas protegidas, normalmente las de la categoría V, que contienen ese
tipo de asentamientos dentro de sus límites. En esos casos, será especialmente importante con-
tar con un buen transporte, preferiblemente público, que brinde acceso a las zonas protegidas o
permita desplazarse por su interior, y que llegue especialmente a puntos neurálgicos tales como
centros de información, inicios de los senderos y aseos.  

Existe un debate intenso en torno a las ventajas de permitir construir alojamientos en áreas
protegidas de las categorías I, II, III y IV (en principio, su presencia en las de las categorías V
y VI no plantea controversia). En los orígenes de los parques nacionales, era casi axiomático
que el turismo de áreas protegidas y la construcción de alojamientos habían de ir unidas. Aún
hoy, muchos de los grandes parques y reservas de caza de África, por ejemplo, construyen alo-
jamientos en su interior para los visitantes. Sin embargo, en otros muchos países, se manifiesta
una clara oposición a la construcción de los alojamientos en esos tipos de áreas protegidas y, en
lugar de eso, se considera preferible levantar esas construcciones en las comunidades cercanas. 

Existen algunos buenos argumentos para construir alojamientos (desde complejos a alber-
gues o cabañas) en las áreas protegidas de las categorías I, II, III y IV, especialmente cuando son
áreas de gran tamaño:

n Los gestores de las áreas protegidas ejercen un mayor control sobre el complejo y sobre
el modo en que los visitantes hacen uso del área protegida.

n Los visitantes pasan la mayor parte de su tiempo dentro del área protegida, lo que debe-
ría hacer que la valoraran más, y se reducen las necesidades de transporte. 

n El diseño correcto de las instalaciones destinadas a alojamiento y otros servicios puede
atraer a visitantes a lugares infrautilizados. 

n Mediante el pago de cuotas u otras disposiciones financieras, el área protegida se benefi-
cia del dinero que se gasta en alojamiento o comida.

Frente a ello, puede argüirse que:

n El alojamiento turístico es, de por sí, un elemento extraño en un área esencialmente natu-
ral y altera a menudo la vista con la posibilidad de producir contaminación. 

n El desarrollo turístico requiere diversos servicios que a menudo han de transportarse por
carretera, lo que genera un impacto secundario en el área protegida.

5. Sensibilidad en el desarrollo de infraestructuras y servicios
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n El alojamiento turístico tiene un potencial intrínseco de crecer y, una vez se establece,
resulta difícil limitarlo. 

n Situando el centro de la actividad turística fuera de las áreas protegidas y en asentamien-
tos cercanos ya existentes, resulta más fácil generar beneficios para la población local
(especialmente para las mujeres, que necesitan estar cerca de sus hijos) y se reducirá su
necesidad de desplazarse para trabajar.

Las decisiones sobre la situación del alojamiento en relación con las áreas protegidas pueden
afectar a otros aspectos, especialmente financieros. Los costos de construcción siempre son más
altos en zonas remotas. Cuando las visitas son muy estacionales, resulta difícil atraer capital
para esas iniciativas, ya sea del Estado o del sector privado. A menudo, además, dentro del área
protegida sólo se permiten arrendamientos por tiempo limitado, lo que hace el proyecto menos
atractivo para el capital privado y el capital riesgo. No obstante, en áreas protegidas importan-
tes de las categorías comprendidas entre la I y la IV se han construido recientemente nuevos
centros de alojamiento, por ejemplo, el reasentamiento de las cabañas del parque nacional
Sequoia de California y varios nuevos albergues en los parques nacionales de Tarangire y el
Serengueti en Tanzanía. Sin embargo, cuando se construyen alojamientos techados es preciso
que se haga mostrando una gran sensibilidad hacia la cultura y el entorno natural circundantes.

Medios de información, orientación e interpretación

La señalización y otros medios de información e interpretación pueden modificar el comporta-
miento del visitante y ayudar de ese modo a la gestión de las áreas protegidas, salvaguardando,
por ejemplo, los entornos frágiles. Aunque es probable que la circulación de visitantes en vehí-
culos o a pie cause un impacto mucho mayor que las señales, éstas pueden resultar excesivas y
fuera de lugar. Muchos organismos gestores de áreas protegidas efectúan supervisiones periódi-
cas para evitar el uso abusivo de señales. Algunos organismos de parques cuentan con políticas
sobre señalización para velar por que se mantenga un enfoque uniforme en todo el parque y en
todo el sistema de áreas protegidas. Algunas áreas han elaborado disposiciones especiales con las
autoridades locales de transporte para que las señales de circulación y de paso para acceder a las
áreas protegidas o desplazarse por su interior contengan información sobre las normas vigentes.

Los centros de recepción de visitantes representan inversiones importantes en las áreas pro-
tegidas y ofrecen un amplio espectro de servicios de información, interpretación, seguridad y
esparcimiento. Puesto que son centros neurálgicos del tráfico por el área, deberían:

n estar situados en el lugar adecuado, normalmente cerca de la entrada del parque en las
áreas protegidas de las categorías comprendidas entre la I y la IV, ambas inclusive, y

n respetar las directrices básicas sobre construcción y funcionamiento que se muestran en
el cuadro 5.2.

Aunque los centros de visitantes no son esenciales, desempeñan importantes tareas de ges-
tión, especialmente en las áreas protegidas que atraen a un gran número de visitantes. Muchas
de esas áreas protegidas tienen dos o más centros de visitantes, situados a menudo cerca de las
entradas al parque.

En el pasado, los centros de recepción de visitantes raramente se dirigían a un segmento par-
ticular del mercado ni se contaba con fórmulas para obtener comentarios de los visitantes.
Muchos centros se han quedado bastante anticuados y requieren modernizarse para estimular a
los visitantes y cumplir su papel. Puesto que su construcción y funcionamiento resultan costo-
sos, a menudo constituyen la partida más onerosa de la inversión en un área protegida. El peli-
gro es que pueden convertirse en una inversión inútil, ya sea por un mal emplazamiento, un
diseño desfasado, unos mensajes inadecuados o falta de mantenimiento.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Los mejores centros actuales de visitantes están situados en lugares que atraen al mayor
número de visitantes y cumplen numerosas funciones. Aunque deben tener una apariencia dis-
creta, emplazarse cuidadosamente e integrarse en el paisaje, deben también funcionar. En otras
palabras, deberían atraer al visitante al edificio, persuadirle para que viese las exposiciones y
lograr que saliera de allí dispuesto a adentrarse en el área protegida mejor informado. Por lo
tanto, para prosperar, los centros de visitantes deben contar con un componente interpretativo
sólido, ayudar a los visitantes a comprender la significación del área y ayudar por lo tanto tam-
bién al gestor de la misma. Muchos centros contienen además tiendas y restaurantes, con lo que
brindan servicios útiles a los visitantes e importantes fuentes de ingresos para el parque. Eso no
significa perder de vista el cometido fundamental de las áreas protegidas, ya que la prestación
de este tipo de servicios puede beneficiar a todos los interesados. 

5.3 Transporte e infraestructura

La infraestructura de transporte en las áreas protegidas permite a los visitantes disfrutar de las
oportunidades que se ofrecen de comprender, apreciar y disfrutar el lugar. En muchos parques,
ese transporte será también importante como servicio para la población local. No obstante, eso
significa a menudo transporte motorizado, un elemento que puede tener un impacto importan-
te. El ruido, la contaminación y el polvo pueden alterar la vida de los animales, dañar la vege-
tación y afectar a la calidad del agua. También los visitantes pueden resultar afectados, aunque
esa es una cuestión de perspectiva: a los que practican el senderismo por una sima remota, el
ruido de un helicóptero les molestará seguramente mucho más que a los que contemplan el pai-
saje desde dentro del mismo.

La infraestructura de transporte (carreteras, pistas, pistas aéreas, lugares de atraque, etc.) a
menudo tiene un impacto significativo en las áreas protegidas, aun cuando el propósito primor-
dial sea permitir un mejor acceso a los propios gestores (p. ej. pistas de aterrizaje que sirven para
vigilar la zona o cortafuegos). Las pistas utilizadas sólo para la gestión son a menudo uno de los
elementos más difíciles de gestionar de la infraestructura del área protegida. Las infraestructu-
ras de ese tipo pueden resultar caras de ejecutar y de mantener. Además, pueden fragmentar eco-
sistemas y afectar gravemente a los desplazamientos de las especies silvestres. Por ello, su dise-
ño, trazado y gestión deben planificarse concienzudamente, especialmente teniendo en cuenta
que a menudo existen presiones para abrirlas al uso público.

Muchas áreas protegidas han heredado alguna infraestructura (p. ej. caminos o pistas de ate-
rrizaje abiertos por mineros o leñadores), que tienden a retenerse o a modificarse sólo ligera-
mente. Aunque ésta pudiera ser la opción más fácil, rara vez es la mejor a largo plazo.
Suponiendo que no hubiera problemas urgentes, por ejemplo de seguridad para los visitantes,
merece la pena considerar si esas carreteras, etc., no deberían eliminarse completamente.

Las infraestructuras viejas pueden ser inseguras, especialmente cuando aumenta el trasiego
de turistas, y pueden producirse accidentes. En 1997, por ejemplo, una carretera anterior a la
creación del parque, concebida para utilizarse solo durante unos años, se derrumbó a causa de
una cañería rota y causó la muerte de 18 personas en el parque nacional de Kosciusko en Nueva
Gales del Sur (Australia). Aunque las infraestructuras de transporte antiguas pueden ser incapa-
ces de satisfacer la demanda de un número creciente de visitantes, pueden servir de estímulo
para hallar soluciones innovadoras. En Kosciusko, de nuevo, la sobrecarga crónica de las carre-
teras de la zona de esquí del Perisher Valley se resolvió construyendo un túnel en la montaña
para que pasara el ferrocarril. Los esquiadores y otros visitantes dejan ahora sus vehículos a la
entrada de parque y viajan en tren hasta las pistas de esquí.

5. Sensibilidad en el desarrollo de infraestructuras y servicios
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En muchas áreas protegidas, el sistema de carreteras forma esencialmente parte de la red pública
de carreteras y en muchas áreas protegidas de todo tipo, la propiedad y la gestión de las carreteras
corresponden a la autoridad local de transporte o autovías. De hecho, algunas áreas protegidas están
atravesadas por autovías nacionales. Eso puede crear problemas de acceso, de costo y de comunica-
ción, ya que las personas que cruzan el área protegida se mezclan con el trasiego de los visitantes
que acuden al parque buscando solaz. Esas situaciones requieren una negociación cuidadosa y la for-
mulación de un plan para que los objetivos del área protegida, y su entorno, no se vean en peligro.

5.4 Evaluación de las propuestas de desarrollo

Los gestores de áreas protegidas reciben frecuentemente propuestas sobre proyectos de diver-
sos tipos relacionados con el desarrollo de actividades de esparcimiento, mientras que las áreas
de la categoría V pueden tener que decidir sobre todo tipo de proyecto de desarrollo. Los pro-
motores que quieren obtener permisos o licencias para construir o para actuar de cualquier otro
modo que afecte al entorno deben normalmente responder a preguntas sobre diversos aspectos
prácticos del proyecto para ayudar al organismo responsable del área a determinar el impacto
que tendría. Con otros socios, la anterior Countryside Commission del Reino Unido (ahora lla-
mada Countryside Agency) ha elaborado una lista de preguntas que pueden formularse en rela-
ción con el desarrollo vinculado a la actividad turística en los parques nacionales. En la presen-
te obra la hemos adaptado y reformulado a modo de ddiirreeccttrriicceess , para convertirla en una lista
que puedan utilizar habitualmente gestores y promotores:

Lista de preguntas en relación con las propuestas de instalaciones y servicios
en las áreas protegidas

n ¿Tiene el proyecto una escala adecuada para el área protegida, tanto físicamente como en
término de número de visitantes y horarios de visita?

n ¿Hay otros usos alternativos del lugar que debieran estudiarse?

n ¿Cómo se conservará el carácter del lugar?

n ¿Qué valor económico generará el proyecto para el área protegida y para la comunidad
local?

n ¿En qué medida apoyará el proyecto propuesto las metas y objetivos del área protegida?
¿Apoyará alguna otra actividad (tradicional)?

n ¿Qué repercusión tendrá, si es que la tiene, en el tráfico?

n ¿Qué grado de demanda existe de la instalación o servicio propuesto y qué valor tiene éste
para el visitante?

n ¿Existen instalaciones similares actualmente en la zona? ¿En qué medida se aprovechan?

n ¿Cuáles son las propuestas para la gestión y el mantenimiento posteriores del lugar?

Las respuestas a estas preguntas ayudarán a evaluar la pertinencia de la propuesta en sí, así
como a determinar cualquier modificación pertinente.

El recuadro 5.3 es un ejemplo notable de las numerosas aplicaciones, en un país en desarro-
llo, de las prácticas defendidas en este capítulo.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Recuadro 5.3 Parque de coral de la isla de Chumbe (Tanzanía):
Ecoturismo privado con conciencia ecológica y cultural

La isla de Chumbe es el primer parque marino privado de Tanzanía. Se encuentra situada en
el océano Índico alrededor de una isla deshabitada de 24 hectáreas, rodeada por un bosque
de coral y un arrecife coralino de biodiversidad y belleza excepcionales en un área donde se
practica la sobrepesca y la sobreexplotación de recursos.

En 1992, surgió Chumbe Island Coral Park Ltd. (CHICOP) con el propósito de crear y
gestionar el parque. La operación pretende crear un modelo de desarrollo sostenible, en el
que el ecoturismo apoye la conservación y la educación. La reserva incluye un santuario
coralino y un santuario forestal. 

La financiación procedió de varias fuentes. Alrededor de dos tercios del millón de dóla-
res de los EE.UU. a los que ascendió el costo fueron aportados por un particular, iniciador
del proyecto. El resto vino de donantes gubernamentales y privados. La idea de desarrollar
un lugar para el ecoturismo que pudiera contribuir a la conservación y al desarrollo de la
comunidad resultaba atractiva para muchas personas. Como resultado, más de 30 volunta-
rios, de diversos países, brindaron apoyo profesional al proyecto. 

La gestión del enclave de CHICOP cuenta con la ayuda de un Comité Asesor integrado
por representantes de los pueblos pesqueros vecinos, el Instituto de Ciencias del Mar (IMS)
de la Universidad de Dar es Salaam y funcionarios públicos de los ministerios de Medio
Ambiente, Pesca y Silvicultura. El Comité se reúne una o más veces al año. 

Entre las instalaciones turísticas figuran siete bungalows, donde puede alojarse hasta 14
huéspedes a la vez. Además, se ofrecen visitas diarias a otros doce visitantes. La concepción
ecológica del enclave se revela en esos bungalows, construidos siguiendo criterios de bioar-
quitectura, tales como:

n Captación de agua de lluvia: La isla no tiene agua dulce, por lo que, en la estación llu-
viosa, el agua de lluvia que cae sobre el tejado se recolecta, se pasa por un filtro nat-
ural y se almacena en cisternas subterráneas. 

n Calentamiento del agua con energía solar: El agua de lluvia se bombea desde las cis-
ternas pasando por un sistema de calentamiento por energía solar hasta unos contene-
dores de agua fría y de agua caliente que se utilizan en las duchas.

n Reciclaje de aguas grises: El agua de las duchas se recicla mediante lechos de plantas
que evitan que el agua contaminada se filtre al santuario del arrecife. Los lechos se
forman con especies vegetales que necesitan mucha agua y abundantes nutrientes, por
lo que el agua procedente de las duchas, rica en nitratos y fosfatos, les resulta apropi-
ada.

n Ventilación natural: Todos los edificios cuentan con ventilación natural.

n Aseos de compostaje: Los aseos ahorran agua. Además, previenen que las aguas resid-
uales se filtren a través del suelo poroso al santuario del arrecife. Los desechos
humanos rápidamente se descomponen y se convierten en fertilizantes naturales cuan-
do se mezclan con compost (compostaje aeróbico) en la cámara de compostaje.

n Energía fotovoltaica: Las luces se alimentan con paneles fotovoltaicos situados en el
tejado, que suministran la energía suficiente para el uso medio.

Cont.
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Recuadro 5.3 Parque de coral de la isla de Chumbe (Tanzanía): 
Ecoturismo privado con conciencia ecológica y cultural (cont.)

El proyecto de la isla de Chumbe revela una considerable visión a largo plazo en la selec-
ción de objetivos y en la planificación. Además de los aspectos de diseño, existen diversos
beneficios socioeconómicos. Cinco habitantes de los pueblos vecinos, que trabajaban antes
como pescadores, han recibido formación como guardas y participan activamente en la vigi-
lancia del arrecife y del bosque. También se les ha formado como guías para acompañar a
los visitantes y a los buceadores. Se han creado rutas por el mar y por la zona intermareal,
que se han equipado con “módulos de información submarinos flotantes” y tarjetas lamina-
das de información. Esas rutas y el material preparado están a disposición tanto de los turis-
tas como de la población local. CHICOP coopera con ONG y reinvierte los beneficios en
conservación, gestión del territorio y visitas escolares gratuitas de un día en un marco de
educación ambiental.

Web: www.chumbeisland.com
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6. Gestión de los retos del turismo
en áreas protegidas

6.1 Gestión del riesgo y de la seguridad

Toda actividad de recreo al aire libre entraña algún grado de riesgo. Afrontar ese riesgo es un com-
ponente importante de la gestión del turismo en parques. La gestión del riesgo que corren los visi-
tantes consiste en detectar, analizar y vigilar sistemáticamente el amplio espectro de peligros para
los visitantes, que amenazan a un organismo o a su capacidad de alcanzar sus objetivos.

6.1.1 Gestión de riesgos

Un riesgo, en su sentido más amplio, implica la exposición a un suceso o situación fortuito que
puede causar una pérdida. La pérdida, para la gestión de áreas protegidas, puede ser tan simple
como el dolor producido por la torcedura de un tobillo o tan compleja como una reclamación
de responsabilidades que finalice en un proceso judicial. El riesgo se expresa a menudo en
forma de ecuación: Riesgo = frecuencia de los incidentes x gravedad de las consecuencias. El
riesgo tiene cierto elemento de azar, pero la “gestión de riesgos” implica previsión y control. La
previsión es esencial porque, actuando anticipadamente, es posible reducir los riesgos. El con-
cepto de control, por otra parte, entraña una acción: sólo actuando reflexivamente puede redu-
cir una organización la probabilidad de que se produzcan accidentes y limitar sus consecuencias
negativas.

Para gestionar áreas protegidas es importante tener prácticas eficaces de gestión del riesgo
para los visitantes. Muchas actividades y formas de ocio conllevan riesgos,  de hecho el riesgo
puede ser un componente integral del esparcimiento. Sin embargo, la posibilidad de importan-
tes reclamaciones por daños personales y de fuertes desembolsos, la combatividad con que se
tramitan esas demandas en los tribunales y el creciente recurso a éstos en numerosos países, son
razones que demuestran la importancia de detectar los peligros de forma sistemática.

6.1.2 Responsabilidad compartida

Los gestores de áreas protegidas deben comprender a sus visitantes reales y potenciales y saber
lo que quieren y lo que hacen. La gestión de visitantes es una forma de orientar la planificación
y la prestación de servicios hacia el cliente, considerando las necesidades, expectativas y satis-
facción de éste. Las técnicas de gestión de visitantes son útiles para comprender aquellos facto-
res que desencadenan incidentes (p. ej. la falta de experiencia y la voluntad de asumir riesgos). 

La prevención de incidentes de seguridad pública y, cuando es preciso, la provisión de ser-
vicios de protección civil y de búsqueda y salvamento debería ser una responsabilidad com-
partida de los gestores del área protegida, los operadores turísticos y otros grupos interesados,
visitantes y usuarios. El recuadro 6.1 muestra un ejemplo de esta responsabilidad compartida
utilizado por Parks Canada.
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Recuadro 6.1 Responsabilidades compartidas en materia de seguridad
(organismos, operadores, visitantes)

Gestores de parques
n Determinar y abordar las principales cuestiones vinculadas con el riesgo en relación

con el medio ambiente, la infraestructura, las comunicaciones, las características de
los visitantes y la gestión de los programas. 

n Planificar la gestión de los riesgos para los visitantes y la seguridad pública de su área
de responsabilidad.

n Organizar programas de educación preventiva e información que promuevan la auto-
suficiencia.

n Informar a los operadores turísticos, grupos interesados, visitantes y demás usuarios
de los peligros específicos del lugar.

n Establecer y mantener niveles adecuados en los servicios de búsqueda y salvamento.
n Fijar acuerdos, programas de formación y comunicaciones, en cooperación con otros

departamentos gubernamentales, ONG, operadores turísticos, concesionarios y prove-
edores de servicios. 

Operadores turísticos
n Determinar y, cuando proceda, abordar las cuestiones prioritarias relacionadas con los

riesgos que afectan específicamente a las actividades de su sector.
n Planificar la gestión de los riesgos para los visitantes y la seguridad pública en rela-

ción con su actividad.
n Llevar a cabo programas de educación preventiva e información para sus clientes.
n Informar a sus clientes y a los gestores de los parques de los peligros específicos del lugar.
n Establecer niveles adecuados en los servicios de búsqueda y salvamento, formando a

algunos miembros del personal para ofrecer una primera respuesta.
n Fijar acuerdos, programas de formación y comunicaciones en cooperación con gestores

de parques, departamentos gubernamentales, ONG y proveedores de servicios.

Visitantes/Turistas
n Reconocer el riesgo inherente a sus actividades y cerciorarse de que poseen los cono-

cimientos, la habilidad y la capacidad física que se necesitan para realizarlas.
n Entrenarse y equiparse adecuadamente y, si es preciso, estar preparado para afrontar

una situación de emergencia hasta que llegue la ayuda profesional.
n Pedir asesoramiento a los gestores de parques y operadores turísticos sobre los posi-

bles riesgos y las medidas de prevención y seguir sus consejos.
Los visitantes o turistas deberían respetar los reglamentos, las recomendaciones de los folle-
tos informativos, las barreras al paso y las señales. Tanto los gestores del parque como los
operadores turísticos deben otorgar prioridad a la prevención de incidentes para garantizar
que los visitantes puedan disfrutar de excelentes experiencias y para evitar en lo posible
incurrir en responsabilidades civiles. 

Fuente: Parks Canada, 2002
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6.1.3 Emergencias y planificación

En la presente obra, se entiende por emergencia una situación anormal que exige una intervención
rápida que transciende los procedimientos habituales con el fin de prevenir o limitar accidentes per-
sonales o daños para la propiedad o el medio ambiente. La planificación de emergencia, que puede
solaparse con cuestiones de protección civil (como la evaluación y la prevención del riesgo o los
servicios de salvamento) se ocupa de preparar medidas de prevención y reacción frente a sucesos
que se producen con elevada frecuencia y efectos reducidos (p. ej. un grupo rezagado, la rotura de
un miembro). Se encarga asimismo de un área más amplia: la preparación de programas de emer-
gencia para sucesos más infrecuentes pero de más graves consecuencias (p. ej. crecidas, tornados,
huracanes, incendios, deslizamientos de tierras y aludes). Da prelación a la reacción una vez ocu-
rre el siniestro. Mediante las evaluaciones del riesgo descritas anteriormente, pueden determinarse
cuáles son esos sucesos y es posible formular planes de emergencia. 

6.1.4 Programa de gestión de riesgos para los visitantes 

En esencia, para evaluar el riesgo se requiere:

n Evaluación – preguntarse ¿qué puede salir mal?

n Control – preguntarse ¿qué se puede hacer al respecto?

n Financiación – preguntarse ¿cómo se puede sufragar?

El enfoque defendido aquí es preparar un programa de gestión de riesgos para los visitantes,
para lo cual es preciso tener una idea amplia de los riesgos y distribuir el personal y los fondos
de forma eficaz para minimizar los posibles incidentes. 

Entre los componentes de un programa de gestión de riesgos para los visitantes figuran:

n Formación del personal.

n Inspección y detección de las áreas de riesgo.

n Trabajo en red con asesores jurídicos, aseguradoras y otras entidades.

n Notificación de incidentes.

Entre los principales elementos de un programa de ese tipo figuran:

n Una política en la que se expongan las metas, los objetivos, las estrategias y los indicadores
de comportamiento (para ayudar a verificar en qué medida se van logrando los objetivos)

n Un proceso estructurado para 1) detectar los riesgos, 2) evaluarlos, 3) gestionarlos y 4)
supervisar qué ocurre y revisar la política (ANZECC, 2001). En el gráfico 6.1 se reúnen
estos pasos a modo de ddiirreeccttrriicceess. Otra alternativa es la del proceso de gestión de ries-
gos para los visitantes de Parks Canada (2002), un enfoque algo más complejo que con-
sidera siete pasos.
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Fuente: Adaptado de ANZECC, 2001

6.2 Principios de la gestión de visitantes en áreas protegidas 

El turismo en parques depende de la calidad de los recursos naturales y culturales del área pro-
tegida. Los efectos de la visita en estos recursos deben gestionarse, dirigirse y mitigarse caute-
losamente cuando sea posible. Incluso un uso limitado para el esparcimiento puede tener con-
secuencias negativas y todo uso recreativo tiene un impacto. Algunas de las consecuencias del
turismo en áreas protegidas, por ejemplo la generación de ingresos, pueden ser deseables y, de
hecho, pueden constituir la razón subyacente a la creación de un parque. Por lo tanto, cierto
grado de impacto puede resultar aceptable. El principal interrogante que afronta la planificación

Primer paso: Detectar los riesgos

Detectar todos los riesgos asocia-
dos al área o a la actividad

¿Funciona el proceso adecuadamente para detectar y gestionar los
riesgos?
n Preparar una lista de los riesgos asociados con un área o actividad
n Preparar listas de referencia para utilizarlas al inspeccionar el

área
n Inspeccionar el área y hablar con los visitantes
n Registrar todos los riesgos detectados

Tercer paso: Gestionar los riesgos

Decretar y emplear medidas de con-
trol apropiadas

Determinar medidas de control
n Eliminar el riesgo
n Transferir el riesgo
n Reducir la probabilidad del riesgo
n Reducir las consecuencias del riesgo
n Aceptar el riesgo

Cuarto paso: Supervisar y revisar

Supervisar riesgos residuales y
revisar

Evaluar la eficacia de las medidas de control
n Revisar las medidas propuestas
n Aplicar medidas de control
n Supervisar la eficacia de las medidas

mediante evaluaciones regulares y docu-
mentación

Segundo paso: Evaluar los riesgos

Evaluar el grado de cada riesgo

¿Han eliminado o reducido los riesgos hasta un nivel
aceptable las medidas de control? ¿Han introducido las
medidas de control algún nuevo riesgo?
n Reunir información sobre cada uno de los riesgos

detectados
n Reflexionar sobre la probabilidad de que ocurra un deter-

minado suceso (p. ej. frecuencia de la exposición al ries-
go y probabilidad de que se produzca un accidente)

n Evaluar los posibles consecuencias (número de personas
expuestas y posible gravedad de las lesiones)

n Utilizar los conceptos de exposición, probabilidad y
consecuencia para calcular el grado de riesgo

Gráfico 6.1 Directrices sobre el proceso de gestión de riesgos
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del turismo en parques es determinar qué grado de impacto es aceptable. Esas decisiones, aun-
que tengan fundamentos científicos, exigen un juicio de valor sobre los beneficios relativos de
las concesiones que conllevan. ¿Cuánto daño puede sufrir el entorno natural para que las ganan-
cias económicas y de calidad de vida derivadas del turismo en el parque merezcan la pena?
¿Qué consecuencias tendría para los recursos naturales y culturales la desaparición del turismo
en el parque y la utilización de los recursos con otros fines? 

Para ayudar a responder a esas preguntas, el cuadro 6.1 ofrece algunos principios clave sobre
la gestión de visitantes.

Cuadro 6.1 Principios de la gestión de visitantes

1. Una gestión apropia-
da depende de los obje-
tivos

2. La diversidad de los
recursos y de las condi-
ciones sociales de las
áreas protegidas es
inevitable y puede ser
deseable.

3. La gestión tiene por
objeto influir en el
cambio inducido por el
hombre.

4. El impacto en los
recursos y en las condi-
ciones sociales es una
consecuencia inevitable
del uso humano.

Principio Descripción

n Los objetivos consignan una expresión definitiva de los resultados de la gestión del
área protegida.

n Determinan la adecuación de la actividad gestora e indican recursos y condiciones
sociales aceptables.

n Posibilitan la evaluación del éxito de la actividad gestora.
n Los objetivos específicos pueden ser más polémicos que los juicios generales de valor.
n El proceso de formular objetivos es esencialmente político, por lo que la participa-

ción pública es esencial.

n El impacto, el nivel de uso y las expectativas sobre las condiciones apropiadas tien-
den a variar (p. ej. el impacto de un camping en la periferia frente al impacto del
camping en medio del área protegida).

n Las variables ambientales influyen en el uso de los visitantes y en el grado de
impacto (p. ej. topografía, vegetación, acceso).

n Los gestores pueden darse cuenta de esta diversidad y tomar decisiones sobre su
conveniencia, separando así las decisiones técnicas de los juicios de valor.

n Una zonificación explícita para gestionar distintas posibilidades de recreo tiene
más posibilidades de conservar los valores importantes. 

n Las áreas protegidas a menudo no sólo protegen unas características, sino también
unos procesos naturales, por lo que la gestión se orienta habitualmente a gestionar
el cambio inducido por el hombre, por ser la causa de las mayores alteraciones.

n El cambio inducido por el hombre puede desencadenar situaciones no deseadas.
n Algunos cambios son deseables y pueden ser la razón de la creación del parque.

Por ejemplo, muchos parques se crean para ofrecer posibilidades de esparcimiento
y de desarrollo económico local.

n La actividad gestora determina qué actuaciones son más eficaces para influir en el
volumen, el tipo y la localización de los cambios.

n Incluso un uso recreacional limitado puede tener un impacto social o biofísico despro-
porcionadamente grande, por lo que cualquier nivel o uso conlleva cierto impacto.

n Algunos efectos se conciben voluntariamente, por ejemplo la impartición de cier-
to grado de educación ambiental a los visitantes del parque.

n Los gestores deben preguntar: “¿Cuál es el grado de impacto aceptable o deseable?”
n El proceso para determinar la aceptabilidad del impacto es parte crucial de toda

planificación y gestión de visitantes.
n Los gestores deben recurrir a actuaciones apropiadas para crear y gestionar ese

nivel de impacto aceptable.
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6.3 Marcos para la gestión de áreas protegidas

Durante la década de los setenta, se promovió el estudio de la capacidad de acogida como téc-
nica para gestionar el turismo en entornos sensibles. Ello alentó a los gestores a intentar resol-
ver los problemas del uso de visitantes limitando meramente su número en función de un nivel
predeterminado derivado de análisis ecológicos, sociales, etc. Sin embargo, este enfoque tiene
serias limitaciones. Se trata de un concepto básicamente restrictivo, fundado en la imposición
de límites y restricciones. Por consiguiente, puede entenderse como una medida opuesta a los
objetivos del área protegida, encaminados a promover un disfrute apropiado por parte de los
visitantes y la valoración del recurso. Cuando se hicieron obvios los límites de este planteamien-
to, se formularon algunos marcos más complejos destinados a brindar una estructura adecuada
para la gestión de las visitas y el turismo en las áreas protegidas. 

6.3.1 Diversos marcos de gestión

Entre los diversos marcos utilizados en algunos lugares del mundo figuran:

1) Los límites de cambio aceptable (LAC en su sigla inglesa)

2) La gestión del impacto de los visitantes (VIM en su sigla inglesa)

Principio Descripción

5. Los efectos pueden
ser discontinuos en el
tiempo o en el espacio.

n El impacto del uso de los visitantes o de las actividades de gestión puede sentirse
fuera del área protegida o no hacerse visible hasta más tarde (p. ej. las prohibicio-
nes del uso pueden desplazar ese uso a otras zonas o un mal tratamiento del agua
puede causar la contaminación de las aguas río abajo).

n Los planificadores necesitan tener un conocimiento sustancial de las relaciones entre el
uso y el impacto para predecir las relaciones a diversas escalas y a lo largo del tiempo.

n Numerosas variables, distintas al grado de uso, afectan a la relación uso/impacto en
las áreas protegidas (p. ej. el comportamiento de los visitantes, las formas de trans-
porte, el tamaño de los grupos, la estación del año y las condiciones biofísicas).

n Además de las restricciones de uso, pueden ser necesarios programas de educación
e información, así como unos reglamentos que pongan cortapisas al comportamien-
to de los visitantes.

n Algunas cuestiones de la gestión relacionadas con la densidad del uso humano a
menudo tienen soluciones tecnológicas relativamente sencillas (p. ej. aparcamien-
tos, aseos, suministro de agua). Sin embargo, la relación con el uso no es siempre
lineal. Por ejemplo, las instalaciones concebidas para un número reducido de usua-
rios pueden tener un gran impacto, mientras que otras diseñadas para atender a
muchos más usuarios pueden tener un impacto proporcionalmente menor.

n De forma análoga, las condiciones sociales (p. ej. la satisfacción de los visitantes)
no siempre dependen de la densidad.

n Una política de limitación del uso es solo una de las muchas medidas de gestión
posibles y es una de las más tajantes que los gestores de áreas pueden emplear.

n Hay muchas cuestiones que inciden en el empleo de estas limitaciones del uso,
como la elección de emplazamientos adecuados o técnicas de cuotas.

n La limitación del uso puede conllevar problemas políticos importantes debido a la
necesidad de decidir quién tiene o no tiene acceso y cómo se asigna éste.

n Muchas decisiones sobre la gestión de áreas protegidas son técnicas (p. ej. emplaza-
miento de senderos, diseño del centro de recepción de visitantes). Otras, en cambio,
reflejan juicios de valor (p. ej. las decisiones sobre la limitación del uso y la forma de
hacerlo, los tipos de instalaciones y las posibilidades turísticas que se ofrecen).

n Los procesos decisorios deberían distinguir entre las cuestiones relacionadas con
las “condiciones existentes” y las que afectan a las “condiciones preferibles”.

6. En esa relación entre
el uso y el impacto influ-
yen muchas variables

7. Muchos de los pro-
blemas de la gestión no
dependen del número
de usuarios

8. Limitar el uso es
solo una de las muchas
opciones de formas de
gestión

9. El proceso de adop-
ción de decisiones debe-
ría distinguir entre
decisiones técnicas y
juicios de valor.
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3) La protección de la experiencia de los visitantes y de los recursos (VERP en su sigla inglesa)

4) El proceso de gestión de la actividad de los visitantes (VAMP en su sigla inglesa)

5) El espectro de posibilidades de esparcimiento (ROS en su sigla inglesa) 

6) El modelo de gestión para la optimización del turismo (TOMM en su sigla inglesa)

Hay bibliografía sobre cada uno de esos enfoques y sus ventajas e inconvenientes se docu-
mentan en el apéndice D y en el cuadro 6.2, que compara y contrasta estos marcos.

No obstante, cuando se adoptan estos enfoques surgen algunos problemas: 

n Todos ellos necesitan personal, financiación y tiempo para ponerlos en práctica.

n A menudo hay lagunas en el conocimiento científico sobre el impacto de los visitantes,
por lo que los juicios han de emitirse subjetivamente o con información limitada.

n La actividad gestora necesaria no siempre existe, aun cuando los límites se exceden sig-
nificativamente, debido a la falta de personal o porque la dirección del parque es reacia a
tomar decisiones drásticas. 

Aunque estas directrices introducen al lector en la existencia de estos marcos y en sus prin-
cipales características, los gestores que deseen aplicarlos deberían consultar los documentos
pertinentes y ponerse en contacto con planificadores con experiencia en su aplicación. No obs-
tante, a continuación figura una descripción más completa de la técnica de los límites de cam-
bio aceptable. Si se explica es porque es muy utilizada y cuenta con un amplio consenso, ade-
más de existir abundante literatura y numerosas experiencias disponibles para ayudar a los nue-
vos usuarios en su aplicación.

6.3.2 El proceso de planificación basado en los límites de cambio
aceptable

Es esencial establecer metas para el turismo en áreas protegidas. Cualquier acción posterior,
como la construcción de instalaciones, el desarrollo de programas de esparcimiento y la asigna-
ción de niveles de servicios turísticos parten de esas metas. 

El método de los límites de cambio aceptable ofrece una forma de hacerlo que no se centra
tanto en las relaciones entre los niveles de uso y de impacto, sino en determinar las condiciones
ambientales y sociales deseables para la actividad de los visitantes y las actividades gestoras
requeridas para alcanzar esas condiciones. Utiliza un proceso sistemático, explícito, defendible
y racional, y conlleva una participación pública. 

Las ddiirreeccttrriicceess para la aplicación del marco de los límites de cambio aceptable figuran en
el cuadro 6.3. En el recuadro 6.2 que se muestra a continuación aparece un ejemplo de su apli-
cación en la práctica.
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Cuadro 6.3 Límites de cambio aceptable: Proceso y directrices

1. Determinar valores,
problemas y preocupa-
ciones especiales atri-
buidos al área

2. Determinar y descri-
bir los tipos o zonas de
oportunidades de
recreo

3. Seleccionar indica-
dores de recursos y
condiciones sociales

4. Inventariar los
recursos y condiciones
sociales existentes

5. Especificar baremos
en relación con los
recursos y las condicio-
nes sociales de cada
tipo de oportunidad

Pasos Directrices Comentario sobre el propósito

Ciudadanos y gestores: 
n Determinar características o cualidades espe-

ciales que requieran atención.
n Determinar problemas y preocupaciones

existentes relacionados con la gestión.
n Determinar asuntos públicos: económicos,

sociales, medioambientales.
n Determinar el papel que desempeña el área

en un contexto regional y nacional y las res-
tricciones políticas o institucionales.

Los tipos de oportunidades describen subdivi-
siones o zonas dentro de los recursos naturales
en las que se mantendrán diferentes condiciones
sociales, de recursos o de gestión. 
n Determinar tipos de oportunidades para los

recursos naturales.
n Describir diferentes condiciones que deben

mantenerse.
(El caso del Bob Marshall Wilderness Complex,
en el recuadro 6.2, ilustra los tipos de oportuni-
dades utilizados)

Los indicadores son elementos específicos de los
recursos o del entorno social seleccionados por ser
indicativos de las condiciones consideradas como
apropiadas y aceptables en cada tipo de oportuni-
dad. 
n Seleccionar unos cuantos indicadores como

medidas indicativas de salud general. 
n Utilizar indicadores económicos, sociales,

medioambientales y políticos.
n Cerciorarse de que los indicadores se puedan

medir con facilidad, guardan relación con las
condiciones de los tipos de oportunidad y
reflejan los cambios en el uso recreativo.

n Utilizar los indicadores seleccionados para
orientar el inventario de recursos y condiciones
sociales. 

n Utilizar los datos del inventario para com-
prender mejor las limitaciones y oportunida-
des del área.

n Cartografiar inventarios para establecer la
posición (localización y condición) de los
indicadores.

Al considerar el inventario como un cuarto paso,
y no como el primero tal como suele hacerse, los
planificadores evitan la compilación de datos
innecesarios y se cercioran de que los datos
recopilados son útiles. 

n Determinar, en relación con cada uno de los
indicadores, la gama de condiciones conside-
radas como deseables o aceptables para cada
tipo de oportunidad.

n Definir condiciones en términos mensurables
a efectos de representar las condiciones máxi-
mas permitidas (límites).

n Velar por que esas condiciones sean alcanza-
bles y realistas

Se promueve una mejor compren-
sión de los recursos naturales que
conforman la base, un concepto
general de cómo pueden gestionar-
se y una atención especial a los
principales problemas de la ges-
tión. 

Determinar tipos (o zonas) facilita
una forma de definir una gama de
condiciones diversas dentro de un
área protegida.

Los indicadores son esenciales
para establecer los límites de cam-
bio aceptable porque su condición
como grupo refleja las condiciones
generales del tipo de oportunidad y
orienta el inventario.

Los datos del inventario se carto-
grafían de modo que se conozcan
tanto la condición como la locali-
zación de los indicadores. Ayudan
a los gestores a fijar unos baremos
realistas y se utilizan luego para
evaluar las consecuencias de las
alternativas.

Se sientan las bases para estable-
cer una gama distintiva y diversa
de entornos de áreas protegidas y
sirve para definir los “límites de
cambio aceptable”.
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6. Determinar empla-
zamientos alternativos
de algunos tipos de
oportunidades

7. Determinar actua-
ciones gestoras para
cada alternativa.

8. Evaluar y seleccio-
nar una alternativa
preferida

9. Poner medidas en
práctica y supervisar
las condiciones

Pasos Directrices Comentario sobre el propósito

Se ofrecen formas alternativas de
gestionar el área para responder
mejor a las necesidades, los intere-
ses y las preocupaciones.

Este paso conlleva un análisis de
costos y beneficios de cada alter-
nativa.

Se fomenta el consenso y se elige
la mejor alternativa.

Se garantiza la aplicación oportuna
y el ajuste de las estrategias de ges-
tión. La supervisión garantiza que
se conozca la eficacia de la aplica-
ción. Si en la supervisión se descu-
bren problemas, es posible tomar
medidas.

Esta etapa identifica los emplazamientos alter-
nativos de las diversas oportunidades.
n Determinar diferentes tipos/emplazamien-

tos/horarios de las alternativas, siguiendo los
pasos que van del 1 al 4, para estudiar en qué
medida los distintos tipos de oportunidades
responden a los diversos intereses y valores.

n Analizar a grosso modo los costos y benefi-
cios de cada alternativa.

n Determinar los tipos de actuaciones gestoras
necesarias para alcanzar las condiciones
deseadas (directas o indirectas).

n Estudiar los costos y los beneficios de las
alternativas con los gestores, los grupos inte-
resados y el público.

n Examinar la adecuación de cada alternativa
en relación con distintas cuestiones.

n Estipular explícitamente los factores conside-
rados y su peso al adoptar decisiones.

n Seleccionar una alternativa preferida.

n Preparar un plan de aplicación con medidas,
costos, calendarios y responsabilidades.

n Preparar un programa de supervisión que se
centre en los indicadores elaborados en el ter-
cer paso.

n Comparar las condiciones registradas mediante
los indicadores con los baremos fijados para
evaluar el éxito de las actuaciones.

Si las condiciones no están a la altura de los
baremos es posible que deban intensificarse las
labores de gestión o que haya que aplicar nuevas
medidas.
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Recuadro 6.2 Bob Marshall Wilderness Complex, Montana (Estados
Unidos): un ejemplo de gestión de la vida silvestre utilizando
los límites de cambio aceptable

El área silvestre de Bob Marshall Wilderness es un área protegida de la categoría Ib (área
natural silvestre), en la que, por ley, no se permite el asentamiento humano con carácter per-
manente. Cuando se aplican los límites de cambio aceptable a áreas de las categorías II, III
o V, por ejemplo, la gama de actividades, instalaciones y tipos de uso permisibles es mucho
más amplia.

El Bob Marshall Wildernesses Complex está situado al norte de la zona central de
Montana y lo gestiona el Forest Service (Servicio Forestal) de los Estados Unidos (USFS)
de acuerdo con la Ley de Áreas Silvestres de 1964. Comprende 600.000 hectáreas de bos-
ques templados sin carreteras y atrae a 25.000 visitantes, especialmente entre junio y
noviembre. De junio a septiembre predominan los mochileros y los excursionistas que se
adentran en el bosque con la ayuda de caballos. En otoño, predomina la caza mayor.

En 1982, el USFS inició un proyecto de planificación basado en los límites de cambio
aceptable. El proceso implicaba una continua participación pública a través de un grupo de
trabajo integrado por diversos grupos interesados: el público, los científicos y los gestores.
El proceso duró cinco años. El esfuerzo se centró en investigar qué grado de cambio en la
vida silvestre y en las condiciones biofísicas y sociales podía aceptarse. Al diseñar un pro-
ceso de participación pública que incorporaba toda la gama de valores implicados en el área
natural silvestre, los participantes idearon una serie de actuaciones gestoras que lograron
reducir y controlar el impacto inducido por el hombre y consiguieron la aceptabilidad social
y política necesaria para su aplicación.

El plan tiene tres características generales: 

1) Establece cuatro tipos de oportunidad (zonas) concebidas para proteger una naturale-
za prístina, aunque permite ciertas concesiones mutuas realistas entre el uso recreati-
vo y el impacto humano. 

2) Identifica variables que pueden evaluarse mediante indicadores, es decir, factores que
se supervisen para garantizar que las condiciones sigan siendo aceptables y que sirvan
para determinar la eficacia de las actuaciones emprendidas para controlar o mitigar el
impacto. Para cada indicador, existen baremos cuantificables que muestran qué límite
de cambio, partiendo del entorno natural, es aceptable en cada zona. 

3) Para cada zona, indica las actuaciones gestoras según su aceptabilidad social. Ello
brinda al gestor la posibilidad de elegir entre varias herramientas y determina qué
actuación gestora será la más aceptable para controlar el impacto. El procedimiento
promueve, por lo tanto, en primer lugar, la medida de gestión más tenue.

De este modo, las zonas constituyen el marco para la gestión del impacto humano. Cada
zona se describe según las condiciones biofísicas, sociales y gestoras aceptables. Los tipos
de oportunidades representan grados de impacto permitido sin solución de continuidad,
siendo el tipo I el más prístino y el 4 el más modificado (véase el cuadro de la página
siguiente
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Tipos de oportunidad de los límites de cambio aceptable del área natural silvestre
de Bob Marshall

Zona Entorno Descripción

Biofísico Entorno natural intacto. Impacto ambiental mínimo.
Social Aislamiento y soledad, no hay vestigio de actividades humanas. Escasos encuentros

con los usuarios. Muchas oportunidades de realización de viajes de montaña con las
máximas actividades al aire libre. 

Gestor Fuerte hincapié en mejorar los ecosistemas naturales. Escasa gestión directa de los
visitantes. Información sobre las normas fuera del área (p. ej. al comienzo de los
senderos o en las puertas de acceso)

Biofísico Entorno natural intacto. El impacto ambiental del uso es bajo.
Social Alto aislamiento. Escasos encuentros con los usuarios. Buenas posibilidades de

independencia y autosuficiencia.
Gestor Destaca la mejora de los ecosistemas naturales. Mínimo contacto de los gestores

sobre el terreno.
Información sobre las normas fuera del área (p. ej. al comienzo de los senderos o en
las puertas de acceso)

Biofísico Entorno natural intacto. Algunos procesos naturales afectados por los usuarios.
Impacto ambiental moderado, especialmente en las rutas de viaje y en los parajes. 

Social Aislamiento moderado y encuentros entre bajos y moderados con los usuarios.
Posibilidades moderadas de independencia y autosuficiencia.

Gestor Destaca la mejora de los ecosistemas naturales. Contacto rutinario con los visitan-
tes sobre el terreno. Información sobre las normas fuera del área (p. ej. al comien-
zo de los senderos o en las puertas de acceso)

Biofísico Predominan los entornos naturales no modificados. Las condiciones pueden resul-
tar afectadas por el impacto de los usuarios, especialmente en las rutas de viaje, los
caminos ribereños, las orillas y los puntos de entrada.

Social Oportunidades de moderadas a bajas de aislamiento. Encuentros probables. Muchas
posibilidades de interacción con el entorno, pero con retos o riesgos moderados.

Tipo
2

Tipo
3

Tipo
4

Tipo
1
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7. Instrumentos para la gestión de
visitantes

7.1 Un abanico de estrategias y tácticas 

Este capítulo aborda específicamente la gestión de áreas que ya reciben visitas y en las que se
está llegando a un nivel que exige alguna forma de intervención. Cabe señalar, no obstante, que
aunque las áreas protegidas más consolidadas de países desarrollados reciben a menudo un gran
número de visitantes, es posible que haya otras de nueva creación que tengan que esforzarse por
atraer al público. Así ocurre especialmente en algunos países en desarrollo, en los que las áreas
protegidas a menudo dependen de las rentas del turismo y en las que el número de visitantes
puede ser demasiado bajo como para proporcionar aun una pequeña parte de los ingresos nece-
sarios para gestionar el parque. Por lo tanto, las estrategias para gestionar los problemas de la
aglomeración de visitantes en algunas áreas protegidas con frecuencia deben complementarse
con otras estrategias ideadas para atraerlos a otras zonas.

Los gestores tienen a su disposición un amplio abanico de estrategias para gestionar el impac-
to del turismo en los parques. Su elección estará determinada por cualquier restricción que la
legislación o la política del organismo les imponga, por la eficacia y adecuación de la estrategia
de gestión y por sus implicaciones en lo que a recursos se refiere. A continuación se describen

87

Carretera del parque nacional Fiordland (Nueva Zelandia)

Las carreteras y otras infraestructuras de transporte son determinantes críticos de la localización y el nivel del uso del parque.
© Paul F. J. Eagles
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las principales características de estas estrategias concebidas para controlar, modificar y mitigar
el impacto de los visitantes.

En términos generales, hay cuatro enfoques estratégicos que pueden emplearse para reducir
el impacto negativo de los visitantes en las áreas protegidas: 

1. Gestionar la oferta de oportunidades de turismo o visita, por ejemplo incrementando el
espacio o el tiempo disponibles para permitir un mayor uso. 

2. Gestionar la demanda de visitas, por ejemplo mediante restricciones respecto a la dura-
ción de las estancias, el número total de visitantes o el tipo de uso. 

3. Gestionar la capacidad de los recursos para asumir el uso, por ejemplo acondicionando
un lugar o puntos específicos o construyendo instalaciones.

4. Gestionar el impacto del uso, por ejemplo reduciendo los efectos adversos del uso
mediante la modificación del tipo de uso o la dispersión o concentración del mismo. 

El cuadro 7.1 contiene una lista de posibles estrategias y opciones para gestionar el número
de visitantes y afrontar un nivel de uso elevado. Estos y otros enfoques se explican más deteni-
damente en el resto del capítulo.

Cuadro 7.1 Estrategias y tácticas para la gestión de un elevado nivel de uso
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1. Reducir el uso de
la totalidad del área
protegida

1. Limitar el número de visitantes en la totalidad del área protegida
2. Limitar la duración de la estancia
3. Promover el uso de otras áreas
4. Exigir ciertas destrezas o equipos
5. Cobrar una tarifa fija a los visitantes
6. Dificultar el acceso a todos los parajes naturales

1. Informar sobre las áreas problemáticas y sobre cuáles son las áreas alternativas
2. Desalentar o prohibir el uso de áreas problemáticas
3. Limitar el número de visitantes en las áreas problemáticas
4. Alentar o exigir la limitación de las estancias en áreas problemáticas
5. Dificultar o facilitar el acceso a ciertas áreas
6. Eliminar las instalaciones o atractivos en las áreas problemáticas, mejorar las instalacio-

nes y los atractivos de las áreas alternativas.
7. Fomentar los viajes fuera de los senderos trazados
8. Establecer diferentes requisitos en cuanto a destrezas y equipo
9. Cobrar a los visitantes tarifas diferenciadas

1. Desalentar o prohibir la acampada o el uso de caballos
2. Alentar o permitir la acampada y los caballos en ciertas zonas
3. Emplazar las instalaciones en lugares resistentes
4. Concentrar el uso a través del diseño de las instalaciones o de información pertinente
5. Desalentar o prohibir los viajes fuera de los senderos trazados
6. Separar a los distintos tipos de visitantes

1. Fomentar el uso fuera de los periodos de mayor frecuentación
2. Desalentar o prohibir el uso cuando el impacto potencial sea elevado
3. Cobrar tarifas en los periodos de mayor frecuentación o de alto potencial de impacto

1. Desalentar o prohibir prácticas o equipos dañinos
2. Alentar o exigir ciertos comportamientos, destrezas o equipos
3. Enseñar una ética de la naturaleza
4. Alentar o exigir un determinado tamaño de los grupos o limitar el número de caballos
5. Desalentar o prohibir los caballos
6. Desalentar o prohibir los animales de compañía
7. Desalentar o prohibir el uso nocturno

2. Reducir el uso 
de las áreas problemá-
ticas

3. Modificar la 
localización del uso
dentro de las áreas
problemáticas

4. Modificar la 
organización 
temporal del uso

5. Modificar el tipo
de uso y el compor-
tamiento de los visi-
tantes
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Fuente: Manning, 1979; Cole et al, 1987

La sección siguiente estudia algunos de los principales instrumentos de gestión de visitantes
utilizados por los gestores de áreas protegidas.

7.1.1 Limitación estacional o temporal del grado de uso

Definición: Los límites de uso son restricciones directas del número de personas que pueden
entrar en un área de recreo. 

Ejemplos: 

n cuando todos los campings están ocupados no se permite el acceso a más personas, 

n para limitar el número de usuarios diurnos, los gestores pueden reducir el tamaño de los
aparcamientos,

n cuando el transporte público es la mejor forma de acceso, es posible limitar el número de
autobuses, el tamaño de los barcos o la frecuencia de los trenes.

Frecuencia de empleo: Los límites de uso se aplican comúnmente en las actividades de sen-
derismo o piragüismo en áreas silvestres o en el acceso a edificios o lugares históricos. Son
comunes en las zonas más accesibles.

Beneficios: Los límites de uso mantienen un nivel predeterminado de uso y controlan poten-
cialmente las consecuencias biofísicas y sociales de un crecimiento rápido o de un grado de uso
excesivo.

Costos: Los límites de uso tienden a generar controversias, especialmente respecto al modo
en que se aplican, por lo que el proceso seguido para determinar esos límites es crucial. La res-
tricción del acceso a un área tiene costos financieros. Los costos que conlleva la imposición de
esos límites pueden ser elevados, especialmente en las primeras etapas.

7.1.2 Limitación del tamaño de los grupos

Definición: Las limitaciones del tamaño de los grupos estipulan el número máximo de perso-
nas que pueden integrar un grupo de turistas o visitantes que viajan juntos.

Ejemplos: 

n se limita el número de personas que pueden acampar juntas en una zona de acampada
adentrada en el área silvestre,

n se limita el tamaño del grupo de personas que pueden bucear con tubo en un arrecife de coral.

Frecuencia de empleo: La limitación del tamaño de los grupos se utiliza habitualmente en zonas
adentradas en el área protegida, en lugares de esparcimiento dispersos o en parajes remotos. 
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6. Modificar las
expectativas de los
visitantes

1. Informar a los visitantes sobre los usos adecuados del paraje natural o área protegida
2. Informar sobre las posibles condiciones del paraje natural o área protegida

1. Proteger el lugar de cualquier impacto
2. Reforzar el lugar

1. Erradicar problemas
2. Mantener o rehabilitar los lugares afectados

7. Incrementar la
resistencia del recurso

8. Mantener o reha-
bilitar los recursos
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Beneficios: Los grupos más grandes tienden a tener un impacto social y biofísico mayor; los
límites del tamaño de los grupos reducen ese impacto. Con el tiempo, los usuarios se habitúan
a los límites y modifican consecuentemente sus expectativas respecto al enclave.

Costos: Este enfoque restringe el acceso a cualquier área para grupos grandes, lo cual con-
lleva consecuencias financieras. Los operadores turísticos pueden no mostrarse satisfechos con
la imposición de límites. El costo administrativo de lograr que se respeten y los gastos de edu-
cación pueden ser elevados.

7.1.3 Asignación previa de permiso para visitar un área de esparcimiento

Definición: La asignación previa de permiso (mediante inscripción o reserva) significa la asig-
nación de determinadas plazas a personas o grupos concretos antes de entrar en un área de
recreo, algo similar a la reserva de un asiento en un avión de pasajeros. 

Ejemplos:
n reserva anticipada en un camping,
n reserva anticipada para visitar un lugar histórico.

Frecuencia de empleo: Este enfoque se está popularizando en los campings para vehículos, en
las zonas de acampada remotas, en los lugares de acceso por río, en los enclaves históricos y en las
rutas de senderismo. Cuando la demanda es alta, una inscripción previa es conveniente tanto para
los usuarios como para los gestores. La gran
cuestión es el método utilizado para esas ins-
cripciones. Las agencias utilizan el teléfono,
el correo y, cada vez más, Internet. Seis meses
es un límite de tiempo habitual entre el
momento en que se abre el plazo de inscrip-
ción y la fecha de la visita.

Beneficios: Este método optimiza el uso
de los parajes con un área conocida y una
capacidad limitada y minimiza la competen-
cia entre los grupos. La técnica distribuye el
número de visitantes a lo largo del tiempo,
pero les garantiza el acceso. Conociendo el
nivel de la demanda con suficiente antela-
ción, el gestión puede asignar el personal,
los suministros y los equipos necesarios. La
inscripción previa es un método que valora
positivamente la mayoría de las personas
que visitan los parques.

Costos: Los trámites de inscripción anti-
cipada pueden resultar gravosos. Para com-
pensar esos gastos a menudo se cobran cier-
tas tarifas. Este enfoque exige que todos los
posibles visitantes conozcan las normas y
procedimientos de inscripción, lo cual puede
resultar problemático para los turistas
extranjeros. Da por sentado que todos los
visitantes cumplirán las reglas y tiene una
flexibilidad limitada con las posibles inob-
servancias accidentales.
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Glaciar Fox, parque nacional de Westland
(Nueva Zelandia)

Los fenómenos físicos dinámicos, como un frente glacial activo,
atraen a las personas a situaciones peligrosas.
© Paul F. J. Eagles
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7.1.4 Cierre de áreas

Definición: El cierre de áreas significa prohibir todos o algunos tipos de uso turístico en deter-
minadas zonas. 

Ejemplos:

n prohibir acampar en una parte concreta del parque,

n permitir acampar exclusivamente en lugares específicos, 

n cerrar una zona al uso recreativo,

n exigir un permiso antes de entrar en la zona,

n prohibir acampar a cierta distancia de aguas superficiales.

Frecuencia de empleo: Es frecuente en monumentos históricos y museos, así como en otros
lugares de uso elevado como las zonas cercanas a los centros de recepción de visitantes a gran
altitud. Se utiliza en áreas protegidas situadas en lugares frágiles desde el punto de vista ecoló-
gico, cerca de concentraciones de especies silvestres o en el hábitat de especies amenazadas.
Normalmente a los visitantes se les explican las razones del cierre aunque, si es un lugar atrac-
tivo, las explicaciones pueden resultar contraproducentes e incentivar el uso. 

Beneficios: Si se respeta el cierre se elimina toda influencia o impacto directo en el lugar.

Costos: Este enfoque restringe la libertad del visitante. Requiere explicaciones y medios para
que se respete.

7.1.5 Restricciones sobre el uso del fuego

Definición: Las restricciones sobre el fuego pretenden reducir los efectos visibles y biológicos
de utilizar el fuego. 

Ejemplos:

n se puede prohibir completamente hacer fuego,

n se puede permitir hacer fuego únicamente en lugares designados para ello, 

n se puede prohibir cierto tipo de fuegos (p. ej. con ramas verdes o con leña recolectada en
la zona), 

n a elevada altitud, puede permitirse sólo hacer fuego con hornillos de gas.

Frecuencia de empleo: Se utiliza frecuentemente en las zonas accesibles y menos en parajes
remotos. En ocasiones, las prohibiciones se aplican en épocas de elevado peligro de incendio.

Beneficios: Este enfoque reduce significativamente las posibilidades de que se produzcan
incendios forestales, reduce el uso de leña como combustible y disminuye el impacto ecológi-
co que entraña la recolección de ramas. La venta de leña para hacer hogueras puede ser una
fuente lucrativa de ingresos para el parque.

Costos: La imposición de estas normas tiene gastos y además se pierde cierto valor asociado
con las hogueras. Algunos parques tienen autoridad legal para imponer multas a aquellos turis-
tas que provocan incendios. Si se prohíbe la recolección de leña pero se permiten los fuegos, es
preciso suministrar leña de otro modo.
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7.1.6 Restricciones en función de las características del grupo

Definición: Las características de los grupos se utilizan para prohibir la entrada. 

Ejemplos:

n grupos con determinados equipos como escopetas o vehículos,

n grupos que planean emprender ciertas actividades como la orientación deportiva o la caza.

Frecuencia de uso: Casi todos los parques nacionales y demás áreas recreativas aplican res-
tricciones a cierto tipo de grupos de visitantes. Las más frecuentes son las prohibiciones de vehí-
culos motorizados o mecanizados como lanchas motoras, todoterrenos y bicicletas. En algunas
zonas remotas se prohíbe montar a caballo.

Beneficios: Reducción significativa del impacto biofísico y de los conflictos entre visitantes;
mayor seguridad y satisfacción para los que pueden acceder.

Costos: Cierta reducción de la libertad y accesibilidad de los visitantes. Debe suministrarse infor-
mación respecto a las restricciones y hay que contar con dispositivos para imponer las normas. 

7.1.7 Limitación de la duración de la estancia

Definición: La limitación de la duración de la estancia significa fijar el tiempo que una perso-
na o un grupo puede permanecer en un área recreativa.

Ejemplos:

n nadie puede pernoctar,

n nadie puede pasar más de tres noches en el mismo lugar. 

Frecuencia de empleo: Es frecuente en zonas donde la demanda supera la oferta. En los iti-
nerarios lineales como caminos o ríos, los usuarios deben mover su campamento cada noche
para mantener el flujo de personas que transitan por el área.

Beneficios: Mayor accesibilidad al área para más visitantes.

Costos: Este planteamiento reduce la posibilidad de los visitantes de disfrutar de visitas más
prolongadas en el área. Conlleva gastos derivados de las tareas administrativas y de los dispo-
sitivos para imponer las normas.

7.1.8 Requisitos tecnológicos

Definición: Los requisitos tecnológicos obligan a los turistas a llevar equipo especializado por
razones ambientales o de seguridad. 

Ejemplos:

n los visitantes deben llevar hornillos de gas para cocinar (no leña),

n los visitantes deben encargarse del tratamiento de sus propios residuos (p. ej. aseos por-
tátiles),

n los visitantes deben tener equipos de seguridad apropiados.

Frecuencia de empleo: Se está popularizando, en lugares especiales como los ríos de aguas
blancas u otros parajes naturales, el exigir llevar ciertos equipos y suministros. Por ejemplo, pues-
to que algunos parques naturales prohíben las botellas y las latas, todos las provisiones deben
transportarse en contenedores que se puedan quemar, lo cual reduce la cantidad de basura. En
algunas áreas protegidas se exige que los montañeros lleven aparatos de teledetección para facili-
tar su salvamento en caso de que se pierdan.
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Beneficios: Este método puede reducir el impacto biofísico y mejorar la seguridad.

Costos: Implica gastos administrativos y dispositivos para imponer las normas. Es preciso
impartir educación sobre el uso adecuado de la tecnología. Los equipos pueden ser caros.

7.1.9 Organización del viaje

Definición: La organización del viaje entraña estudiar el lugar y el momento en que cada grupo
utilizará el área recreativa. 

Ejemplos:

n horarios para el rafting en los ríos,

n visitas en grupo de naturalistas para observar las concentraciones de ciertas especies silvestres,

n horarios asignados para la visita de monumentos históricos y la visualización de docu-
mentales y exposiciones.

Frecuencia de empleo: Es común en lugares accesibles como monumentos históricos y cen-
tros de recepción de visitantes. A veces se emplea en ríos de aguas blancas, especialmente unido
a la asignación de plaza en zonas de acampada. Resulta apropiado para las especies silvestres
sensibles a las que a ciertas horas pueden molestar fácilmente los visitantes.

Beneficios: Puede reducir la congestión, permite disfrutar de la soledad, facilita la interpre-
tación y reduce la competencia por un espacio limitado. Este método puede hacer mucho más
fácil la gestión, ya que conlleva un flujo bastante constante y previsible de visitantes.

Costos: Los visitantes pierden la libertad de ver lo que quieren cuando quieren. Administrar
los horarios y permisos entraña ciertos gastos. Los costos de personal para los circuitos pueden
ser elevados.

7.1.10 Barreras

Definición: Una barrera es un obstáculo coloca-
do deliberadamente para impedir el paso de visi-
tantes. 

Ejemplos:

n una valla para que la gente no entre en
zonas de cría de especies singulares,

n una zanja para que la gente no vaya a un
humedal sensible,

n una barrera baja para que los vehículos no
pisen la hierba. 

Frecuencia de empleo: Esta técnica es
común en zonas accesibles e infrecuente en
zonas remotas. No todas las barreras deben ser
evidentes. Hay muchas formas de diseñar las
instalaciones de un parque que permiten la cons-
trucción de barreras eficaces pero discretas.

Beneficios: Se reduce el impacto de los visi-
tantes, se reduce el vandalismo y se genera una circulación adecuada de personas por la zona.

Costos: Entre los costos figura la reducción de la libertad de los visitantes para caminar o
conducir por donde quieren, los gastos que conlleva su construcción y mantenimiento y los que

7. Instrumentos para la gestión de visitantes

93

Señal de advertencia, parque nacional de los
Volcanes de Hawai (Estados Unidos)

Un elevado peligro físico para los visitantes del parque
exige una gestión activa del riesgo que incluye el suminis-
tro de abundante información. © Paul F. J. Eagles
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entraña la imposición de esas normas. Unas barreras mal diseñadas pueden considerarse como
una intromisión visual indeseada.

7.1.11 Acondicionamiento del lugar  

Definición: El acondicionamiento de un lugar entraña construir instalaciones y caminos y
carreteras para reducir el impacto de los visitantes en suelos y vegetaciones sensibles y para res-
ponder mejor a las necesidades de acceso de los visitantes. 

Ejemplos:

n materiales de revestimiento que ayuden a reducir la erosión de los caminos, 

n pavimentación de las carreteras. 

Frecuencia de empleo: Este enfoque se utiliza ampliamente allí donde la superficie no puede
soportar la presión del paso de personas, vehículos, etc., pero raramente en lugares remotos.

Beneficios: El revestimiento es eficaz para reducir la erosión y puede hacer disminuir los gas-
tos de mantenimiento.

Costos: Este método es relativamente caro. Puede afear el lugar y hacer que pierda persona-
lidad, además de causar daños a la vegetación si no se emplean materiales adecuados.
Especialmente en lugares definidos como espacios naturales en el plan de gestión, las carrete-
ras pavimentadas y otras superficies duras pueden ser incongruentes. 

7.1.12 Información sobre el parque (véase también la sección 7.5)

Definición: La información sobre el parque implica el suministro de datos, hechos y consejos
a los visitantes en relación con el parque, los rasgos de su biología y geología, la situación de
las instalaciones para visitantes, las normas y reglamentos y el comportamiento adecuado.
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Centro Royal Albatross (Nueva Zelandia)

Un centro de recepción de visitantes es un componente muy eficaz del programa de interpretación para visitantes de
muchos parques. © Paul F. J. Eagles

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



Ejemplos:

n folletos, libros, mapas, etc.,

n web, radio local,

n señales, puntos de información,

n centros de recepción de visitantes,

n Internet,

n asesoramiento personal.

Frecuencia de empleo: La transmisión de información sobre el parque es una práctica habi-
tual. Casi todas las áreas protegidas tienen cierta información sobre algún aspecto. Los parques
que no tienen suficientes fondos dependen a menudo de operadores turísticos privados para el
suministro de la mayor parte de la información.

Beneficios: Entre los beneficios cabe citar que esos datos, hechos y consejos ayudarán al visitan-
te a saber lo que ocurre en el parque. Es posible que sean más los visitantes que adopten un com-
portamiento adecuado, reduciéndose el impacto y aumentando la satisfacción de esos visitantes.

Costos: Algunas formas de dar información son costosas. Surgen gastos de personal, de
impresión y de exposición. La información no es universalmente eficaz. Los folletos, señales u
otros mensajes deben situarse en lugares donde los visitantes los vean. Deben presentarse en los
idiomas adecuados según los visitantes y tener en cuenta el nivel educativo. Utilizar Internet es
una forma muy económica y eficaz de distribuir información, ya que tiene un gran alcance y un
bajo costo. Cuando los parques no ofrecen información propia, corren el riesgo de que otros pro-
porcionen información incorrecta o engañosa.
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Interpretación para visitantes en el parque marino de la Gran Barrera de Coral (Australia)

El aprendizaje y la satisfacción de los visitantes depende en gran medida de unos buenos programas de interpretación.
© Paul F. J. Eagles
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7.1.13 Interpretación (véase también la sección 7.5)

Definición: La interpretación significa proporcionar información a los visitantes de modo que
se les estimule a aprender y a valorar más lo que ven. La interpretación, por lo tanto, es algo
más que la presentación de datos y hechos concretos (véase “Información”), ya que incluye su
entrelazamiento para que los visitantes lleguen a comprender, y a apreciar, los valores por los
que se constituyó el parque.

Ejemplos:

n itinerarios de naturaleza y señales a los lados de los senderos,

n guías de campo, folletos sobre itinerarios, mapas,

n paseos o circuitos guiados,

n exposiciones interactivas, centros de interpretación.

Frecuencia de empleo: En los países más ricos, muchas áreas protegidas ofrecen algún tipo de
material de interpretación. Sin embargo, en los países en desarrollo, los gestores de áreas protegidas
raramente tienen recursos más que para modestos elementos interpretativos. En muchos lugares, el
sector privado del turismo ofrece también interpretación mediante programas y guías especializados.

Beneficios: El principal beneficio de unos programas de interpretación eficaces es que los
visitantes logran comprender y apreciar el área protegida, lo cual, a su vez, puede ayudar a redu-
cir el impacto de las visitas y a conseguir mayor apoyo público para el parque.

Costos: Los costos de la interpretación varían dependiendo de los métodos utilizados. Los
folletos son relativamente baratos, mientras que la construcción y el funcionamiento de  gran-
des centros de interpretación pueden conllevar grandes gastos, aunque puedan ser muy popula-
res. Las personas que visitan las áreas protegidas a menudo pagan por la interpretación al ins-
cribirse en programas o comprar material. Los servicios de guías son una fuente importante de
empleo en numerosas áreas protegidas. 

7.1.14 Precios diferenciados (véase también la sección 7.4)

Definición: Los precios diferenciados significan que se establecen dos o más precios para la
misma actividad de esparcimiento. 

Ejemplos:

n tarifas superiores en épocas de vacaciones,

n tarifas distintas según dónde y cómo vayan a alojarse,

n descuentos para niños y jubilados,

n tarifas de entrada al parque distintas, de modo que los turistas extranjeros paguen más que
los residentes.

Frecuencia de empleo: La mayoría de los sistemas de parques diferencias de algún modo los
precios, conjugando un elemento de justicia social (p. ej. tarifas inferiores para los grupos
menos privilegiados), la respuesta del mercado (p. ej. subir los precios cuando la demanda
crece) y tácticas de gestión (p.ej. ayudar a reconducir la presión de los visitantes). 

Beneficios: La diferenciación de precios puede redistribuir el nivel de uso, cumplir un pro-
pósito social e incrementar los ingresos en periodos de gran demanda. 

Costos: Una política de precios diferenciados es más complicada de administrar y puede
generar confusión entre los empleados y huéspedes de un parque y resentimiento cuando las
razones de esas diferencias no están claras. 
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7.1.15 Requisitos exigidos a visitantes y tour operadores

Definición: Exigir requisitos a los visitantes o tour operadores significa limitar la entrada a
aquellos que reúnen ciertos requisitos. 

Ejemplos:

n los buceadores deben estar preparados para utilizar un área marina protegida,

n los guías de visitas ecológicas deben tener un certificado que garantice su competencia,

n los usuarios de un área protegida deben ir acompañados de un guía local competente.

Frecuencia de empleo: Es frecuente en las actividades de alto riesgo como el buceo o el alpi-
nismo. También es común para empresas que ofrecen guías a los visitantes. Algunas reservas de
fauna africanas sólo permiten a los visitantes observar los animales desde un vehículo especial
con guías competentes, mientras que las excursiones a pie a menudo se permiten exclusivamen-
te con un guarda armado.

Beneficios: Es un enfoque atractivo par el gestor de un área protegida. Sólo aquellos que tie-
nen la formación, el equipo y la coordinación necesarios pueden entrar. Incrementa el empleo
local en actividades de formación y en trabajos de guía. Cuando los visitantes son más compe-
tentes, plantean menos amenazas para los valores del área protegida y el personal no necesita
dedicarles tanto tiempo. Cuando los operadores, y entre ellos los guías, están autorizados, los
gestores ejercen un control adicional sobre las operaciones turísticas. Los operadores prepara-
dos ofrecen mejores servicios a los visitantes. Beneficios importantes son el incremento del
grado de seguridad y los menores costos de actuaciones de búsqueda y salvamento.

Costos: Las medidas de este tipo son complicadas de implantar y requieren sistemas exter-
nos de calificación, certificación y verificación. Formular los requisitos apropiados puede con-
llevar difíciles negociaciones con los grupos de usuarios. Los costos de los dispositivos para
imponerlas pueden ser elevados. 

7.1.16 Marketing del turismo

Definición: El marketing consiste en relacionar la demanda del público con la oferta de bienes
y servicios. 

Ejemplos: 

n información en Internet para los turistas,

n instrucción de los tour operadores,

n acuerdos sobre la promoción de áreas protegidas por parte de oficinas nacionales de turismo.

Frecuencia de empleo: Para las áreas protegidas, es importante crear un mercado de clien-
tes interesados en los entornos y servicios que pueden ofrecer. Sin embargo, los gestores de
áreas protegidas rara vez recurren al marketing profesional para forjar un mercado turístico ade-
cuado. La situación, no obstante, está cambiando, a medida que los gestores de áreas protegidas
empiezan a comprender el marketing y en los organismos responsables de parques comienza a
entrar personal con formación en turismo. El mejor método es enfocar el marketing (es decir,
buscar a ese sector de la población que mejor se adapta a los recursos, servicios y productos dis-
ponibles). Los gestores de áreas protegidas pueden considerar también un proceso contrario, es
decir, tratar de convencer a posibles visitantes de parques de que vayan a otro lugar, reducien-
do las actividades de promoción o promoviendo alternativas. Algunos parques integrados en un
mismo sistema alientan a los visitantes a visitar otros parques del mismo grupo.

7. Instrumentos para la gestión de visitantes
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Beneficios: Cuando los visitantes muestran interés por las políticas de gestión del parque y
están de acuerdo con ellas, se obtienen mayores rentas. También se reducen los conflictos cuan-
do los visitantes encajan con los entornos y servicios disponibles en el área protegida.

Costos: Aunque la gestión de áreas protegidas debería tratar de comprender las característi-
cas, los deseos y las necesidades de sus visitantes, los costos de estos estudios y de las activi-
dades de publicidad pueden ser elevados.

7.2 La zonificación en áreas protegidas

Los gestores de áreas protegidas se enfrentan con una elección de carácter estratégico entre
concentrar o dispersar el uso recreativo. A menudo, se adopta una estrategia de dispersión para
afrontar el impacto en zonas pequeñas o en varias zonas, lo cual funciona bien en entornos bio-
físicos relativamente resistentes al uso. Sin embargo, esas estrategias son menos eficaces en
entornos frágiles donde este planteamiento puede simplemente extender el impacto. Una estra-
tegia de concentración se centra en el uso recreativo de pequeñas zonas con altos niveles de ges-
tión, con lo cual el impacto se confina, aunque puede que sea más intenso. Dado que una estra-
tegia de concentración sitúa el desarrollo en zonas pequeñas, puede ser eficaz para desalentar a
los visitantes de ir a otras partes del área protegida. 

La zonificación es el principal método empleado para distribuir a los visitantes y es, por tanto,
un factor crítico para alcanzar la combinación adecuada entre concentración y dispersión. Está con-
cebida para asignar a distintas zonas geográficas niveles e intensidades específicos de actividad
humana y de conservación. Normalmente implica determinar zonas diferenciadas con diversos gra-
dos de actividad humana (y, por tanto, de desarrollo). En un extremo están las zonas desarrolladas,
como los centros donde se ofrecen servicios o, en el caso de paisajes protegidos, pueblos o ciuda-
des que se dedican en una medida considerable a acoger a los turistas. En el otro extremo están las
zonas remotas y vírgenes donde no hay prácticamente ningún tipo de desarrollo.

La zonificación puede ser también temporal, es decir, se pueden determinar distintos usos de
una zona en distintos momentos, ya sea a lo largo del día, en el transcurso de la semana o según
la estación del año. 

La zonificación implica dos etapas:

1. Una etapa descriptiva, donde se detectan los valores importantes y las posibilidades recre-
ativas. Es preciso un inventario de las características de los recursos y de los tipos de acti-
vidades recreativas que se ofrecen. 

2. Una etapa de asignación (prescriptiva), en la que se adoptan decisiones sobre las posibilida-
des y valores que deberían ofrecerse en el área protegida. Exige que los gestores colaboren
con los operadores, los visitantes y los demás grupos interesados para determinar qué debe-
ría protegerse, qué servicios deberían darse, qué programas habrá que elaborar, así como
dónde y cuándo. 

La zonificación tiene varias ventajas:

1. El proceso de zonificación ayuda a los gestores, operadores, visitantes y comunidades
locales a comprender dónde se enclavan los valores del parque.

2. La zonificación orientada a imponer normas de impacto humano aceptable ayuda a con-
trolar la expansión de un impacto indeseado. 

3. La zonificación permite comprender mejor la distribución y la naturaleza de las distintas
oportunidades de recreo y turismo dentro y alrededor del área protegida.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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La zonificación debería aplicarse a todas las actividades que ocurren dentro de un área pro-
tegida: conservación, otros usos del suelo y, por supuesto, recreo y turismo. Las zonas, con las
políticas aplicadas, deberían figurar en el plan de gestión del área protegida y guiar así la forma
en que ésta se gestiona.

Para el turismo, la zonificación implica decisiones sobre qué tipo de oportunidad recreativa
se ofrecerá y dónde. Por ejemplo, ¿hay alguna actividad que debiera desarrollarse especialmen-
te? ¿Deberían realizarse en otro lugar actividades que requieren condiciones primarias, por
ejemplo, aquellas que exigen técnicas de supervivencia? Normalmente, una zonificación de este
tipo se basa en el grado de impacto que genera alguna forma de esparcimiento.  Para ello se
requiere, evidentemente, una información fundada sobre la función y la vulnerabilidad del eco-
sistema, así como sobre las posibilidades y consecuencias de las actividades que llevan o pue-
den llevar a cabo los visitantes.

Algunos marcos de referencia útiles para estudiar la zonificación pueden ser el Espectro de
Posibilidades de Esparcimiento (ROS en su sigla inglesa) (desarrollado en los Estados Unidos)
y el Espectro de Oportunidades Turísticas (TOS en su sigla inglesa) (desarrollado en Australia).
Tanto el ROS como el TOS funcionan a gran escala, involucrando a paisajes completos que van
mucho más allá de las áreas protegidas de categorías comprendidas entre la I y la IV, ambas
inclusive. Aunque estas áreas puedan trascender la competencia de los gestores de áreas prote-
gidas, debería hacerse todo lo posible para coordinar la planificación del esparcimiento y el
turismo a esta gran escala de modo que haya un contexto subregional para el área protegida.

Muchos organismos responsables de parques han uniformizado los marcos de zonificación que se
aplican a todas las áreas protegidas del mismo sistema. El sistema de zonificación de parques nacio-
nales de Canadá es un método integrado en el que las áreas terrestres y acuáticas se clasifican según
requisitos de protección de ecosistemas y recursos culturales (cuadro 7.2). En cada zona se evalúa su
adecuación y capacidad de acoger visitantes para una gama de actividades. El resultado es un marco
para la aplicación de orientaciones políticas específicas de cada área relativas, por ejemplo, a gestión
de recursos, actividades idóneas y labores de investigación. La zonificación, por tanto, imparte una
dirección a la actividad de los gestores y a la de los visitantes. En el recuadro 7.1 se explica un ejem-
plo práctico de la aplicación de la teoría de la zonificación en un área protegida concreta. 

7. Instrumentos para la gestión de visitantes

99

Flujo de lava, parque nacional de los Volcanes de Hawai (Estados Unidos)

El flujo de lava continuo del parque nacional de Hawai atrae a un gran número de visitantes a una situación extremadamente
peligrosa. La dirección debe afrontar el alto nivel de riesgo. © Paul F. J. Eagles
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7.3 Gestión del transporte

Los complejos retos del transporte en áreas protegidas se abordaron en la sección 5.3. La zonifica-
ción puede dar algunas soluciones a estos problemas. Por ejemplo, las políticas de zonificación de
un plan de gestión deberían tratar igualmente cuestiones relacionadas con el transporte, tales como: 

n reglamentos sobre número, tipos y velocidad del transporte por carretera, 

n el uso del transporte público para llegar al área protegida y desplazarse por ella, 

n corredores que indiquen por donde pueden circular los vehículos que no van por carrete-
ras, los barcos y los medios de transporte aéreo,

n cuándo pueden efectuarse esos desplazamientos.

Todo ello exige leyes y políticas adecuadas.
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Recuadro 7.1 Parque marino nacional de Saguenay–San Lorenzo, Québec
(Canadá): ejemplo de un parque marino que utiliza un sistema
de zonificación normalizado

En abril de 1990, los gobiernos de Canadá y Québec firmaron un acuerdo federal-provincial
que estipulaba la creación de un parque marino en la confluencia del río Saguenay y el estua-
rio de San Lorenzo. El acuerdo establece que ambos gobiernos mantendrán sus respectivas
juridisdicciones sobre el área y trabajarán para su protección. El plan de gestión confirma
los objetivos manifestados por ambos gobiernos de involucrar al público en la gestión del
área mediante un comité de coordinación. A escala federal y provincial se preparó legisla-
ción complementaria sobre la creación y la gestión del parque.

El parque marino nacional del fiordo de Saguenay y el estuario de San Lorenzo de Canadá
consiste en una serie de islas esparcidas en un radio de 80 kilómetros a partir del río San
Lorenzo. Cada isla se gestiona como un entorno singular, con instalaciones que incluyen
muelles, senderos, servicios de camping, un embarcadero, exposiciones interpretativas y
zonas de uso diurno. Este parque gestiona cuatro de las cinco clases de zonas descritas en el
cuadro 7.2. 

Hay nueve zonas de conservación especiales destinadas a proteger parajes representativos
de los recursos naturales y culturales que forman el patrimonio de la región de las Mil Islas.
Las áreas naturales silvestres (clase 2) no son apropiadas para las islas de San Lorenzo por-
que el parque sólo tiene 869 ha y un área silvestre requiere una superficie de 2.000 ha o más.
Se trata, de hecho, del parque nacional más pequeño de Canadá. 

Hay muchas zonas que se han zonificado como entornos naturales (clase 3), para ofrecer
a los visitantes oportunidades diversas de disfrutar de los valores naturales del parque
mediante actividades de aire libre de baja densidad e instalaciones y servicios apropiados.
Entre esas instalaciones figuran zonas cubiertas para picnic, zonas de acampada básicas,
senderos, tablones interpretativos, aseos y muelles. 

También hay zonas recreativas (clase 4), para instalaciones de recreo al aire libre y acti-
vidades afines. En esta zona se permite a los visitantes toda una gama de usos. 

La figura de menor protección para un parque es la 5: zonas de servicios del parque. Estas
zonas ofrecen un lugar para servicios de visitantes, instalaciones de apoyo y funciones admi-
nistrativas necesarias para gestionar y dirigir el parque.
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Hay muchas herramientas disponibles para gestionar el tráfico, etc. El recuadro 7.2 muestra
algunas de ellas utilizadas en diversas áreas protegidas.

7.4 Los precios en la gestión de visitantes

Tal como se indicó brevemente en la sección 7.1.14, cobrar tarifas a los visitantes puede contri-
buir a varios de los objetivos de la gestión. Veamos algunos ejemplos: obtener ingresos, dismi-
nuir el uso, aumentar el uso, desplazar el uso a un área o un periodo alternativo, crear una acti-
tud de respeto, o (en el caso de tarifas diferenciales) alcanzar algún fin social deseable como,
por ejemplo, favorecer a los habitantes de la zona o promover el uso de las áreas protegidas por
parte de los sectores menos privilegiados de la sociedad. 

Imponer tarifas elevadas puede servir para reducir las visitas y la congestión, así como los
daños ecológicos para lugares vulnerables. Las tarifas puede utilizarse para distribuir a los visi-
tantes, alejándolos de los lugares más frecuentados o fijando sus visitas fuera de los periodos
de máximo público. Por ejemplo, en Tasmania, las tarifas de entrada al parque nacional son
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Recuadro 7.2 Técnicas de gestión del tráfico y de los visitantes utilizadas
en áreas protegidas

Cierre de carreteras: Durante una parte del año no se admiten vehículos.

Transporte público exclusivo: En lugares especiales, todos los visitantes deben utilizar el
transporte público. La misma norma se aplica a los empleados de las empresas situadas en
el parque.

Transporte público parcial: Se puede exigir a algunos visitantes (a ciertos segmentos o a
aquellos que acuden a determinados parques) que utilicen el transporte público.

Transporte público opcional: Se anima a los visitantes a utilizar servicios o sistemas de
transporte especiales, pero no se les obliga. Puede haber incentivos (p. ej. paseos guiados
gratuitos para los usuarios del transporte público).

Cuotas por uso especial: El precio del transporte público a veces se incorpora en el de la
entrada al parque o se cobra como un gasto aparte.

Transporte especial: Puede emplearse en entornos excepcionales, por ejemplo una vía
ferroviaria histórica, un teleférico o un barco de pasajeros.

Tipo de transporte restringido: Puede utilizarse. Por ejemplo, en algunos lagos se prohí-
ben todos los barcos de motor.

Información educacional: Referente al impacto potencial del transporte de personas en el
parque, mediante señales, exposiciones y pautas de comportamiento recomendadas.

Sistemas integrados: De todos los sistemas de transporte público y circuitos (p. ej. excur-
siones guiadas acordes con los horarios de los autobuses)

Asociaciones: Colaboración con otros organismos de transporte fuera de las áreas protegi-
das, las comunidades y los gobiernos.

Jerarquización de las carreteras: Distinta jerarquización de las carreteras (con una seña-
lización apropiada) para alentar el uso de las más apropiadas según el tipo de usuario (p. ej.
tráfico prioritario, tráfico vacacional) o a distintas velocidades.

Tecnología: Pantallas informatizadas que muestren la red de transporte público (y el tiem-
po de espera) en emplazamientos clave.
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superiores en vacaciones (12 dólares australianos, en lugar de 5 por persona,  y 30 dólares aus-
tralianos en lugar de 9 por vehículo). Análogamente, en los Estados Unidos, en el White River
National Forest se cobra 5 dólares de los EE.UU. por persona durante el fin de semana a quie-
nes acuden a practicar el esquí de fondo o a utilizar motonieves, mientras que durante la sema-
na son sólo 2 dólares (Lindberg, 2001). Las personas suelen valorar más aquello por lo que
pagan. Algunos parques han descubierto que tenían que incrementar las tarifas por sus progra-
mas interpretativos para que la gente decidiera asistir: por lo visto, los visitantes no se conven-
cían de que los programas tenían la suficiente calidad hasta que los precios estaban a la altura. 

La experiencia indica que unas tarifas modestas no influyen apenas, por lo general, en las
visitas al parque. No obstante, la repercusión en los visitantes del incremento de las tarifas debe-
ría vigilarse y, en caso necesario, habría que introducir modificaciones; en otras palabras, la ges-
tión debe enfocarse con flexibilidad. 

Hay pruebas de que cuando la entrada a un área protegida representa una gran parte del costo
total del viaje, como ocurre a menudo con los visitantes locales que no tienen apenas gastos de
transporte, o cuando las tarifas son muy elevadas, los visitantes pueden sentirse desalentados (e irse
a otro lugar). Sin embargo, cuando el costo de visitar el destino constituye sólo una pequeña parte
del importe total del viaje, las tarifas pueden tener muy poca influencia. Este dato es especialmen-
te importante para los gestores de áreas protegidas de países en desarrollo, que reciben a un gran
número de visitantes que acuden desde muy lejos y proceden de partes del mundo más opulentas. 

Los aumentos de las tarifas, o la introducción de tarifas nuevas, son más fáciles cuando exis-
te una intención clara de mejorar el servicio para los visitantes. Los visitantes estarán mucho
más dispuestos a pagar cuando vean que esas cuotas sirven para que se ofrezca algún producto
o servicio. 

7. Instrumentos para la gestión de visitantes
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Barco con fondo de cristal, parque marino de la Gran Barrera de Coral (Australia)

Ofrecer medios eficaces y seguros para el transporte de visitantes junto con programas de interpretación es un factor importan-
te en la gestión de visitantes. © Paul F. J. Eagles
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La falta de anticipación en la notificación de los cambios de las tarifas es una preocupación
común en el sector turístico, ya que los operadores necesitan poder incorporar el costo en el pre-
cio del circuito, un precio que se fija al menos uno o dos años antes de que se efectúe el viaje.
Lindberg (2001) explica que la autoridad del parque marino de la Gran Barrera de Coral deci-
dió aumentar la cuota para el mantenimiento del medio ambiente a los turistas que realizaban
viajes organizados. El sector privado se opuso firmemente a esta medida y el Gobierno dio mar-
cha atrás. Aunque la proporción de la subida era parte del problema (de 1 dólar australiano a 6),
la falta de tiempo también contribuyó, ya que no permitía a los operadores incorporar ese incre-
mento en los viajes, que se vendían con más de un año de antelación. La recomendación común
en el sector es que se avise de cualquier aumento de los precios al menos 18 meses antes.

El personal empleado para cobrar las entradas puede también informar, regular y contar los
visitantes, además de asumir funciones educativas o de otro tipo. Este aspecto es siempre impor-
tante, pero sobre todo si las tarifas se emplean como mecanismo de gestión, ya que en este caso
hay que aprovechar todas las oportunidades de entablar contacto con los visitantes para infor-
marles de la razón de imponer esa tarifa o tasa.

7.5 Regulación del uso público

En general, también es posible elegir entre una estrategia de regulación directa, de medidas
orientativas o de medidas indirectas. 

Una regulación directa del comportamiento de los visitantes se apoya en la fuerza de la ley.
Es preciso, por lo tanto, que haya un poder legislativo que adopte las regulaciones y obligue a

su cumplimiento mediante sanciones adecuadas.
Los gestores pueden optar entre imponer las nor-
mas con una vigilancia firme o bien decidir que
cualquier violación de una norma es una oportuni-
dad de educar a los visitantes. En cualquier caso, la
observancia de las normas es importante: si no hay
un mecanismo para imponerlas, la gestión de las
áreas protegidas carecerá de credibilidad y sus fun-
damentos se verán socavados. 

Las medidas orientativas guían discretamente a
los visitantes en la dirección deseada, pero sin obli-
gar a nada. Los itinerarios de naturaleza a menudo
son orientativos: su trazado, la preparación de la
superficie y las señales guían a los visitantes hacia
ciertos elementos y a la vez los desvían sutilmente de
otros. Muchos de los enfoques descritos en la ante-
rior sección entran dentro de este encabezamiento.

Las medidas indirectas pretender concienciar al
visitante, pero dejan que sea él o ella quien decida
a dónde ir y qué hacer. Una estrategia basada en
medidas indirectas recurrirá a la información, la
interpretación y otras actividades relacionadas con
el aprendizaje (véase la próxima sección) para que
los visitantes adopten y observen el comportamien-
to adecuado. La eficacia de las medidas indirectas
depende de que los operadores turísticos deseen
cooperar, del nivel educativo general y de otras
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Erosión de senderos, parque nacional
Hohe Tauern (Austria)

¿Qué nivel de erosión es aceptable en los senderos?
¿Qué procedimiento se utilizan para determinar los lími-
tes de cambio aceptable?
© Paul F. J. Eagles
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características de los visitantes, así como del acierto al elegir el canal de comunicación apropia-
do para determinados mensajes.

En la práctica, por supuesto, se emplea a menudo una combinación de regulación directa, orien-
taciones y medidas indirectas: muchos gestores emplean primero medidas indirectas u orientativas
con la mayoría de los visitantes y, cuando estas fracasan, recurren a los reglamentos. 

El cuadro 7.3 muestra una gama de problemas que exigen una actuación gestora y el grado
en que ésta puede adaptarse a una estrategia basada en medidas indirectas de información y edu-
cación exclusivamente. 

Figure 7.3 Utilizar la información y la educación para ayudar a solucionar 
problemas de gestión

Tipo de problema Ejemplo Eficacia potencial de la
información y la educación

Acciones ilegales Extraer peces, aves o cualquier otra especie silvestre Baja
Recorrer el paraje natural con vehículos motorizados

Acciones inevitables Excrementos humanos Baja
Pérdida de la vegetación que cubre el terreno en una
zona de acampada

Acciones descuidadas Basuras Moderada
Ruido u otras actividades molestas

Acciones inexpertas Tocar el coral cuando se bucea Alta
Elegir lugares inadecuados para acampar

Acciones desinformadas Navegar demasiado cerca de los mamíferos marinos Muy alta
Recolectar leña para hacer fuego

Fuente: Modificado de Manning y Lime, 2000.

Los gestores de organismos dedicados a la conservación no siempre pueden resolver todos los
problemas que pueden afectar al área protegida, especialmente cuando su origen está fuera de ellas.
El grado de control que pueden ejercer tiene tres niveles, como se muestra en el gráfico 7.1:

1. El organismo ejerce un control directo sobre sus propias operaciones y puede, por lo tanto,
reducir al mínimo los efectos negativos (p. ej. respetando unas normas mínimas en la
construcción del centro de visitantes o de los senderos).

2. El organismo puede ejercer una incidencia indirecta en las actividades de los demás (p.
ej. puede exigir o prohibir a los operadores turísticos del sector privado que emprendan
ciertas actividades).

3. El organismo puede influir en los demás (particulares, organismos, comunidades, opera-
dores, etc.).

Por lo que respecta al tercer nivel, en el que el organismo ejerce una influencia pero no un
control, debería adoptar posiciones colaboradoras basadas en la asociación con otros intereses
que le puedan ayudar a alcanzar sus objetivos.
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E
ficacia creciente de la educación
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Fuente: Wight, 2002b.

Actualmente en muchos lugares se recurre a disposiciones voluntarias adoptadas por el orga-
nismo responsable del área protegida y otros socios. Pueden surgir de la iniciativa del gestor de
un área protegida, o de un grupo particular interesado por la misma. El ámbito de uso de esas
disposiciones voluntarias es muy amplio, pero el éxito depende de una buena comprensión de
la perspectiva de los otros actores. Los gestores de áreas protegidas y su personal, por lo tanto,
deberían desarrollar técnicas de comunicación y negociación para forjar buenas relaciones y
persuadir a los demás grupos interesados para que cooperen por el bien del área protegida, ade-
más de por sus propios intereses. 

Esas disposiciones voluntarias pueden afianzarse mediante códigos de actuación, cartas y sis-
temas de certificación. En relación con el turismo en áreas protegidas, éstos métodos pueden ser
de varios tipos:

n Sistemas de formulación de normas y certificación que se apliquen a una instalación turís-
tica o a un proveedor. El programa de Green Globe 21 (véase el recuadro 3.1) es uno de
ellos; otro ejemplo es el que figura en el recuadro 7.3.

n Cartas con principios generales sobre turismo en áreas protegidas. Un ejemplo de un sis-
tema regional de este tipo en Europa es la  Carta Europea del Turismo Sostenible en los
Espacios Protegidos, descrita en el apéndice E, aunque está evolucionando hacia el
siguiente tipo de programa.

n Sistemas de formulación de normas y certificación aplicados a áreas protegidas para
garantizar que tanto el propio lugar como el uso público se gestionen debidamente. Otro
ejemplo de un sistema regional en Europa es el que figura en el recuadro 7.4. 

n Códigos recomendados para visitantes, que indican comportamientos apropiados en áreas
protegidas. 
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Gráfico 7.1 Esferas de influencia de los gestores de áreas protegidas en
las actividades turísticas
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Recuadro 7.3 Reserva y parque nacional Pacific Rim (Canadá). Directrices
voluntarias para operadores de turismo marino

La reserva y parque nacional de Pacific Rim, situada en la costa oeste de la isla de Vancouver, en la
Columbia Británica, tiene tres partes y cuenta con playas de arena, un archipiélago de islas, un bosque
templado insular centenario e importantes yacimientos arqueológicos. Su territorio se extiende mar
adentro en un área de aproximadamente 155 km2. Sin embargo, la gestión tenía escaso control sobre
los operadores de turismo marino en el área a pesar de su estamento jurídico de reserva natural. El per-
sonal sólo podía brindar a los operadores de ecoturismo u otras actividades comerciales recomenda-
ciones y directrices. 

Los principales objetivos del gestor eran formular directrices para el sector turístico, en concreto para
los operadores comerciales, que pudieran ayudar a gestionar los recursos naturales del área y particular-
mente su vida silvestre. Entre los problemas que planteaba la gestión figuraban:

n Operadores que presionaban constantemente a la reserva para obtener mayor acceso, mayor
número de visitantes y usos considerados inapropiados para el parque según el personal del
organismo responsable.

n Algunos operadores poco dispuestos a adaptarse a los cambios o a aceptar que la creación del
parque tenía por objeto incrementar su protección. 

n Recursos insuficientes para la gestión del parque (dinero, personal, tiempo).
n Mayor presión de los visitantes a medida que se popularizaban los viajes fuera de temporada.
n Dificultades para lograr reunir a todos los agentes interesados de forma regular (costo, distan-

cia, tiempo, compromiso)

El gestor decidió enfocar el tema buscando la colaboración para influir en las actividades de los
agentes relacionados con el turismo y resolver o prevenir posibles problemas. El personal cooperó con
los operadores marinos para formular un amplio conjunto de directrices voluntarias. Su preocupación
era profunda ya que se ha reconocido que se trata de un área vulnerable, única y ecológicamente frá-
gil. El objetivo de las directrices propuestas es dotar de una mayor protección a unos hábitats esencia-
les y reducir las molestias causadas a las ballenas que buscan alimento en mareas altas y bajas. Se for-
mularon directrices para: 

n Observación de especies silvestres en la línea de costa 
n Observación de aves acuáticas 
n Observación de focas y leones marinos 
n Observación de ballenas asesinas u orcas 
n Observación de ballenas grises y jorobadas 
n Grice Bay (un lugar especialmente frágil)

Las directrices de Pacific Rim no sólo cubren la observación de especies silvestres en general, sino
que contienen también aspectos concretos que influyen en la observación de especies marinas, como:
elegir el lugar adecuado, observar, abandonar el área, observar a distancia y esperar. Esta iniciativa
voluntaria dio origen a un conjunto de documentos relacionados con especies vulnerables clave de la
región, así como con un hábitat frágil. 

De ningún modo se han resuelto todos los problemas. Por ejemplo, entre los asuntos que quedan
por resolver figuran: la localización de zonas de acampada para grupos y la identificación de servicios
de equipamiento para conservar el carácter silvestre del lugar y la vivencia del visitante. No obstante,
la colaboración ha servido para:

n Generar una cooperación entre el organismo y los operadores y entre los propios operadores.
n Promover la voluntad de los visitantes de aceptar las directrices sobre observación y los códi-

gos de conducta de forma voluntaria.
n Iniciar intercambios regulares de información entre los operadores y el personal del área prote-

gida.
n Fomentar el respeto entre el personal del organismo y los operadores.
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7.6 Información e interpretación

Los visitantes de parques, reales y potenciales, piden a menudo información. Ésta varía desde
una simple información sobre la ubicación del parque, los horarios y los precios, hasta una inter-
pretación mucho más compleja de la historia cultural y la ecología local. La interpretación y la
educación van más allá de informar simplemente, ya que tratan de promover la comprensión y
la valoración del parque. Tres son los objetivos fundamentales de la interpretación: promover
unas finalidades últimas de gestión, promover el conocimiento del organismo competente y
mejorar la comprensión del área protegida (véase el cuadro 7.4). Para utilizarla como herra-
mienta de gestión de visitantes, la interpretación debe afectar al comportamiento de los visitan-
tes y, con ese fin, motivar apelando a las necesidades y emociones humanas. 

Cuadro 7.4 Objetivos de la interpretación

Fuente: Sharp, 1976

Desde que se formuló por primera vez el concepto de área protegida en su significado moder-
no, muchos autores, poetas y pintores han dado sus interpretaciones del significado de los par-
ques y sus entornos. La interpretación de los propios organismos responsables de las áreas pro-
tegidas comenzó a principios del siglo pasado, con el inicio de programas de educación para los
visitantes. Con el tiempo, estos crecieron en número y en complejidad. Actualmente, muchos
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Recuadro 7.4 PAN Parks, Europa

La iniciativa de PAN Parks (parques de la Red de Áreas Protegidas) comenzó su andadura en
1997, alentada por WWF. La idea era “introducir una unión entre la conservación de la natu-
raleza y el turismo a escala europea” (Hogan, 2000). El objetivo de la iniciativa es que el
valor económico que genera el turismo revierta en la protección de la naturaleza europea. En
2001 la red contaba con 17 parques. Se trata de áreas protegidas de Europa que reúnen cier-
tos requisitos, principios y criterios acordados. Sus visitantes saben que esos lugares se van
a conservar aplicando las normas más estrictas. Preocupados por los peligros de sobrecargar
las áreas protegidas de turismo, los socios de PAN Parks respaldaron la decisión de que la
superficie mínima de los parques de la red sería de 25.000 ha, de las cuales 10.000 constitui-
rían un núcleo “fuera de los límites de los visitantes y libre de intervención gestora”. 

Web: http://www.panparks.org

Objetivos de la gestión

Promover la comprensión 
del organismo

Entender el parque

n Proporcionar información a los visitantes sobre las políticas de gestión.
n Orientar el comportamiento hacia prácticas aceptables.
n Promover un comportamiento que reduzca al mínimo el impacto

ambiental y maximice los efectos positivos.

n Ayudar a crear unas relaciones públicas positivas para el organismo res-
ponsable.
n Desarrollar una actitud pública positiva hacia el organismo responsable

del área protegida, su personal, sus políticas y su gestión.
n Ayudar a los gestores del parque a poner en marcha nuevas iniciativas

políticas.

n Promover la sensibilización, el aprecio y la comprensión del entorno
cultural y natural del parque.

n Fomentar la mayor satisfacción del visitante con experiencias recreativas.

Finalidades Comentarios
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gestores de áreas protegidas se han profesionalizado notablemente en el suministro de material
educativo para los visitantes, y muchos visitantes, al menos en los países desarrollados, han
pasado a tener grandes expectativas a este respecto.

Los organismos responsables de áreas protegidas deberían formular una política de informa-
ción e interpretación, cuyos objetivos deberían ser atender a las necesidades de los visitantes y
del gestor. Muchas áreas protegidas requerirán un plan interpretativo para poner en práctica la
política. El cuadro 7.5 muestra un breve resumen en las principales técnicas de interpretación
que deberían tenerse en cuenta al preparar el plan.

Cuadro 7.5 Técnicas de interpretación

Fuente: Adaptado de Sharp, 1976

Los visitantes necesitan cierta información básica antes de llegar, por ejemplo, deben saber que
hay un área protegida, cómo llegar hasta ella, cuál será el costo, qué recursos naturales y culturales
posee y cuáles son sus instalaciones y programas. Resulta vital que se generen previamente unas
expectativas apropiadas para que, al llegar, el visitante sepa qué puede y qué no puede esperar. Los
gestores de áreas protegidas son responsables de ayudar a crear esas expectativas adecuadas. 

Una vez en el parque, las necesidades cambian, volviéndose más específicas y complejas.
Querrán saber más sobre los recursos e instalaciones disponibles, qué actividades están permi-
tidas o prohibidas y qué factores de seguridad deben tener en cuenta. A medida que van cono-
ciendo mejor el área, los visitantes demuestran mayor curiosidad por su entorno natural y por
su historia, por la cultura de las personas que viven dentro o cerca del área protegida y por el
papel de los visitantes. Esta es la demanda a la que debería responder la interpretación. El resul-
tado de una interpretación debidamente planificada debería ser una experiencia más enriquece-
dora para miles de visitantes.
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Servicios personales

Servicios impersonales

Actividades e 
instalaciones de apoyo

n El personal del parque o particulares suministran información directamente a los
visitantes.

n Servicio de información en la entrada del parque, al comienzo de los senderos y en
el centro de recepción de visitantes.

n Programas especiales, como excursiones guiadas, programas alrededor de una
hoguera y representaciones de tipo teatral.

n Los servicios personales son altamente eficaces, se pueden adaptar a un amplio
espectro de circunstancias, pero su costo por cada contacto con un visitante es muy
elevado.

n Suministrar información a los visitantes mediante el empleo de la tecnología.
n Amplio espectro de productos tecnológicos disponibles, entre ellos publicaciones,

señales, películas, Internet o anuncios radiofónicos.
n Los servicios impersonales son menos eficaces que los personales, se adaptan peor

a las preguntas y a los cambios de circunstancias. 
n Los servicios impersonales pueden difundir ampliamente la información con un

costo por cada contacto con un visitante relativamente bajo.

n Entre las instalaciones comunes figuran: centros de visitantes, anfiteatros al aire
libre, senderos de naturaleza, tablones informativos, señales. 

n Entre las actividades comunes figuran: especialistas en interpretación altamente
competentes, especialistas en medios de comunicación, equipos de audio y vídeo
especializados, evaluación de la eficacia de los programas.

n Muchos programas interpretativos requieren la participación del personal del par-
que, guías de circuitos privados y voluntarios.

n Todos los diversos tipos de servicios deben coordinarse dentro de un plan interpre-
tativo global.

Técnica Comentarios
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Sin embargo, como ya se señaló, la interpretación tiene también un importante papel en la
gestión de los visitantes y de su impacto en los recursos. Puede emplearse para modificar el
comportamiento humano de modo que resulte adecuado para el área; al hacerlo, el entorno y el
patrimonio cultural estarán mejor protegidos y apoyados.

Antiguamente, los servicios de interpretación se ofrecían a los visitantes con un costo adicio-
nal mínimo y sin cobrar una tarifa por persona. Sin embargo, a medida que el apetito de infor-
mación y educación del público creció, muchos organismos empezaron a ver que prestar toda
una gama de servicios de información e interpretación era muy costoso, sobre todo si se presta-
ban gratuitamente. Todos esos servicios cuestan dinero, pero pocos organismos pueden cubrir la
totalidad del costo. Mientras algunas áreas protegidas se han limitado a recortar sus servicios de
interpretación, otras se han planteado diferentes alternativas, como las que figuran en la lista del
cuadro 7.6. 

Cuadro 7.6 Métodos de gestión de la información y la interpretación

Con el desarrollo de la tecnología de la información y el uso de técnicas multimedia, la inter-
pretación se ha vuelto en parte muy sofisticada. Aunque ésta puede ser una forma eficaz de
transmitir información a los visitantes, muchos de los cuales tienen acceso a una tecnología
similar en su lugar de trabajo y en su casa, existen algunos peligros: 

n A menudo la instalación es cara, aun cuando los precios de algunos equipos informáticos
estén disminuyendo, y, por lo tanto, raramente son apropiados en países en desarrollo.

n Su protección puede necesitar una seguridad adicional (p. ej. frente a incendios, inunda-
ciones o robos),

n Ejercerá una demanda constante de energía que puede estar en desacuerdo con las políti-
cas energéticas ecológicas. 

n El funcionamiento de esos equipos requiere un mantenimiento cualificado (nada hay más
deprimente que una exposición sofisticada que no funciona).
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Suministro gratuito de
información

Principio de pago por
usuario del parque

Grupos de amigos no
lucrativos

Sector turístico lucrativo

n Suministro de información básica por parte del personal del parque, de las
comunidades locales, de los tour operadores y de las organizaciones no guber-
namentales sin costo directo para el consumidor.

n Se utiliza para ofrecer instrucciones sobre el viaje, sobre seguridad, sobre disponi-
bilidad de programas e información sobre servicios culturales y ambientales.

n Para aquellos que pagan directamente por los servicios.
n Se utiliza en programas de valor añadido, como servicios personales especiali-

zados, libros, arte, películas, obras de teatro y bases de datos.
n Ampliamente aceptado por los visitantes cuando el costo está claramente vin-

culado al servicio.

n Muchos parques promueven la creación de grupos comunitarios para brindar
servicios interpretativos.

n Los costos se cubren con donaciones voluntarias y el pago de los usuarios.
n Ofrece a los visitantes de los parques la capacidad de contribuir al parque con

tiempo, dinero e influencia.

n Las compañías turísticas ofrecen un guía especializado que se paga con la tari-
fa del usuario.

n Es especialmente importante en áreas protegidas que son estructuralmente inca-
paces de llevar a cabo operaciones de recuperación de costos.

n Muchas empresas ofrecen información para atraer a los consumidores, y los
costos se recuperan con la posterior venta de un producto o un servicio.

Enfoque Comentarios
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Sin embargo, quizás la preocupación más importante es que el medio puede interponerse en
el camino del mensaje. La naturaleza es algo que a menudo se aprecia mejor en el propio entor-
no natural. Aunque el uso de tecnologías de la información de última generación para la trans-
misión de mensajes medioambientales o culturales dentro de un centro de información puede
aparentemente llamar la atención, de hecho puede ser más un obstáculo entre los visitantes y la
naturaleza que un puente de unión. Las vivencias más extraordinarias de los turistas, como
puede ser contemplar cómo se reúnen los gansos al anochecer, son cosas que la tecnología
nunca podrá imitar.

No obstante, suponiendo que se tenga una percepción realista de los límites de la tecnología
como ayuda a la interpretación, sí puede ayudar a resolver ciertos problemas relacionados con
la gestión de visitantes, como se muestra en el recuadro 7.5.
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Recuadro 7.5 Parque de prehistoria ArchaeoLink, Escocia (Reino Unido): 
un ejemplo de cómo la tecnología ayuda a resolver problemas
de gestión de visitantes

ArchaeoLink es un parque de prehistoria de 18 ha situado en Escocia. Se trata de un centro de atrac-
ción turística y de un enclave educativo para distintos grupos de visitantes. Posee un centro de inter-
pretación subterráneo en un enorme montículo de tierra, así como un componente al aire libre inte-
grado por una granja picta, un campamento romano y un fuerte elevado sobre una colina. Entre los
elementos de interior figuran programas informáticos interactivos con fines de educación. 

El programa informático “ArchaeoQuest” se creó especialmente para este enclave y cuenta con dos
elementos: el explorador y la herramienta de búsqueda. El explorador permite a los visitantes ver
todos los sitios web de la región. Los iconos del mapa representan los diversos tipos de yacimiento
arqueológico (p. ej. crómlechs, fortificaciones sobre colinas, piedras o símbolos pictos). También hay
información disponible a través de imágenes, archivos detallados, una proyección de vídeo o un mapa.
Todo ello permite a los visitantes determinar qué tipos de yacimientos son los más interesantes.

La herramienta de búsqueda tiene por objeto ayudar al turista en la visita de los yacimientos
que le interesan. Le permite introducir datos personales y responde a los intereses del visitante,
además de asesorarle sobre las condiciones del lugar. Entre los tipos de preguntas que se hacen
el visitante figuran:

n Tamaño del grupo: 1, 2, 3-4, 5-12, 13-20, más de 20.

n Forma física: baja, media, alta

n Medio de transporte: a pie, bicicleta, automóvil, autocar, transporte público.

n Tiempo disponible: hasta 1 hora, <3 horas, <6 horas, 1 día, más de 1 día

n Nivel de conocimientos de arqueología: bajo, medio, alto

n Posible destino del día: En el mapa aparece una serie de opciones regionales que se pueden
seleccionar.

n Temas de interés: Se presenta un menú de opciones, las mismas que ofrece el explorador. 
Cuando los visitantes responden a estas preguntas, el mapa de la pantalla propone una ruta per-

sonalizada. Parte del análisis incluye las restricciones del yacimiento (p. ej. si el aparcamiento es
inapropiado para grupos de ciertos tamaños). Los yacimientos que no encajan se eliminan de la
selección de rutas. Con ello, el programa puede gestionar los grupos y vehículos según las limi-
taciones que plantean los recursos. El programa podría modificarse para gestionar la visita de des-
tinos a muchas escalas. Posee un valor educativo, recreativo e informativo, proporciona más satis-
facción al visitante y ayuda a gestionar los recursos.

Fuente: Wight, 2002a.
Web: http://www.archaeolink.co.uk/home.htm

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



8. Factores económicos del 
turismo en áreas protegidas

8.1 El valor económico del turismo

El turismo en áreas protegidas representa una parte importante de la economía de muchos paí-
ses, y la tendencia va en aumento. Por ejemplo, el turismo en áreas protegidas de Estados
Unidos y Canadá, en 1996, tuvo una incidencia económica de entre 236.000 y 370.000 millo-
nes de dólares de los EE.UU. (Eagles et al. 2000). En general, no obstante, escasean los datos
económicos de este tipo y, cuando se tienen, suelen ser poco fiables. El resultado es que las
sociedades y los gobiernos tienden a subestimar los beneficios derivados y, por lo tanto, no
aportan los fondos necesarios para maximizar la rentabilidad. 

La ausencia de una compilación sistemática, a gran escala, de datos sobre parques signifi-
ca que hay elementos esenciales de la economía a los que apenas se presta atención. El
hecho de que no haya estadísticas adecuadas genera un agujero negro de información; esos
entornos naturales se valoran, desde la perspectiva financiera, a precio cero. La consecuen-
cia es una destrucción excesiva de zonas silvestres, lo cual significa que los resultados eco-
nómicos de muchos países empeorarán y su actuación futura se verá gravemente limitada
(IUCN 1998).

Al mismo tiempo, la baja inversión en protección de la naturaleza es prácticamente universal
(Wells, 1997). La mayoría de los sistemas de áreas protegidas del mundo no cuentan con fon-
dos suficientes; muchos registran graves carencias, aun cuando son el foco de una importante
actividad turística. Por ello, el objetivo primordial de este capítulo de las directrices es promo-
ver que se generalice la aplicación de una valoración económica del turismo en áreas protegi-
das con el fin de demostrar el verdadero valor económico de esos lugares. 

El valor económico total de un área protegida es la suma de los valores de uso y de los valo-
res pasivos. El valor de uso puede ser directo o indirecto. Se consideran valores directos los
valores del mercado, mientras que los valores ajenos al mercado constituyen valores indirectos.
El valor pasivo puede desglosarse también en varias categorías: valor de opción, valor de exis-
tencia o valor legado (gráfico 8.1). La cuestión de si el valor de opción es un valor de uso o pasi-
vo es objeto de debate, ya que posee un valor pasivo en el presente pero tendrá un valor de uso
en el futuro. Todos los valores pasivos son también valores ajenos al mercado.

El turismo de parques suele considerarse casi siempre como un valor de uso directo de un
área protegida, y como tal se tratará en estas directrices. No obstante, la visita a parques influ-
ye en los demás valores. Cuando la gente visita un parque es más consciente de su existencia y
puede estar más dispuesta, por lo tanto, a donar dinero, a defender su existencia y a reclamar
que se proteja para las generaciones futuras: de hecho, están reconociendo explícitamente valo-
res tanto de uso como pasivos.
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Fuente: Adaptado de Wells, 1997, y UICN, 1998.

8.2 Evaluación de la incidencia económica del turismo

Hay muchos enfoques que pueden utilizarse para evaluar la incidencia económica del turismo
en parques. Describir los detalles y ventajas de cada método es algo que sobrepasa los límites
de estas directrices, por lo que sólo se ofrece una breve introducción.

La evaluación de la incidencia económica calcula el valor de todas las transacciones finan-
cieras efectuadas por los diversos grupos (p. ej. los turistas o los gobiernos) en relación con el
área protegida, y su incidencia en una economía local, regional o nacional. La incidencia puede
calcularse en términos de Producto Interior Bruto (PIB), rentas del trabajo o número de emple-
os creados por el parque. 

Cualquier transacción financiera tiene una incidencia en la economía de un país, por ejem-
plo, cuando el organismo responsable del área protegida adquiere suministros o cuando un turis-
ta paga por unos servicios. Esa incidencia se produce independientemente del origen de los fon-
dos o del lugar de residencia del turista que inyecta los fondos. Toda incidencia económica
puede medirse en el mercado.

Los beneficios económicos son los beneficios que aporta un área protegida a la economía local,
regional o nacional. Se produce un beneficio económico cuando aumenta la riqueza del área obje-
to de estudio. Ese aumento se verá afectado por la región definida en el análisis: el costo de un área
puede ser el beneficio de otra. Los beneficios no son solo financieros: consisten también en los
valores ajenos al mercado, aunque se registran por lo general en unidades de la moneda del país.
En la creación de áreas protegidas deberían confrontarse los beneficios económicos y los costos de
oportunidad de otras opciones de uso del suelo, y esa información debería emplearse en cualquier
análisis costos-beneficios para determinar decisiones sobre asignación de terrenos. 

Cuando el organismo responsable de un área protegida regida por el gobierno central gasta
dinero del Estado en el parque, se genera un beneficio económico para la comunidad local: los
fondos proceden de fuera de la región y contribuyen, por lo tanto, a incrementar su riqueza. No
obstante, desde una perspectiva nacional, no ha habido una ganancia, sino solo una redistribu-
ción de recursos dentro del país. Por lo tanto, hay un beneficio económico en el plano local, pero
no en el nacional. Lo mismo puede decirse de aquellos casos en que las áreas protegidas se
financian en parte o enteramente con impuestos locales, ya que ese dinero se recauda y se gasta
en la región. En cambio, cuando los fondos proceden de fuentes internacionales, como pueden
ser programas de asistencia al desarrollo o el Fondo para el Medio Ambiente Mundial, consti-
tuyen un verdadero beneficio para la economía local. 
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Gráfico 8.1 Valor económico total de un área protegida

Valor 
económico
de los 
parques

1. Directo: Esparcimiento, educación,
investigación, recolección de especies
silvestres. Se asocia con el uso directo
del área. (valores de mercado)
2. Indirecto: Funciones ecológicas de
un área, protección de cuencas hidrográ-
ficas, hábitat de especies silvestres,
influencia en el clima, captura de carbo-
no. Se asocia con usos indirectos del
área protegida.
(valores ajenos al mercado)

Valor de uso

1. Valor de opción: La garantía de conservar
la opción del posible uso futuro del lugar.
Las áreas protegidas actúan como banco de
recursos.
2. Valor de existencia: El beneficio de saber
que existe un área protegida. A menudo se
mide por la voluntad de donar dinero o
tiempo.
3. Valor legado: Ofrece el beneficio de
saber que esas áreas seguirán existiendo
para la generación futura.
(todos ellos valores ajenos al mercado)

Valor de pasico

= +
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Análogamente, un visitante extranjero representa una fuente externa en potencia de capital
inyectado y de aumento de la riqueza, tanto para el país como para la zona: por lo tanto, el gasto
de un extranjero constituye a la vez un beneficio y una incidencia. No obstante, cualquier gasto
efectuado por un residente local de la comunidad representa una redistribución de capital y, por
lo tanto, tiene incidencia pero no es un beneficio. 

Los beneficios ajenos al mercado se miden en las áreas protegidas mediante dos técnicas: el
método del costo del viaje (MCV) y el método de valoración contingente (MVC). 

El método del costo del viaje (MCV) se basa en el valor del área protegida para la sociedad,
estimado según la cantidad de dinero que la gente paga para viajar hasta ella. El método asume
que los usuarios reaccionarán ante incrementos hipotéticos del precio de las entradas de la
misma forma en que lo haría ante un aumento de los costos del viaje. El MCV reconoce que el
monto total que cada persona paga por su viaje depende del costo del viaje hasta el lugar, lo cual
afecta, a su vez, a la frecuencia de las visitas de una persona. Estos dos factores hacen posible
trazar una curva de la demanda en ese enclave. El MCV se emplea solo para evaluar el exce-
dente del consumidor, es decir, un valor de uso directo, pero no sirve para calcular los valores
de opción, de existencia o legado.

El método de valoración contingente (MVC) parte de la hipótesis de que los consumidores pue-
den asignar de manera precisa un valor a sus experiencias recreativas y de que esos valores pueden
obtenerse con exactitud en una encuesta. Existen muchas versiones de esta técnica. Los principales
pasos del MVC son: crear un mercado hipotético para un “bien de consumo”, informar de ese mer-
cado al entrevistado para que pueda asignarle un precio teórico en términos de “cuánto estaría dis-
puesto a pagar” y utilizar las respuestas para estimar el valor de esos bienes. Se utiliza para calcu-
lar el excedente del consumidor y también los valores de opción, de existencia y legado. 

El USNPS utiliza un “modelo de generación de dinero” para estimar los beneficios económi-
cos de un parque. Calcula los beneficios comerciales que aportan las áreas protegidas a las
comunidades locales de sus alrededores. Se dirige a gestores de parques sin una formación sig-
nificativa en economía y es relativamente fácil de usar. Recientemente se ha preparado una
segunda versión del modelo más precisa y aún más sencilla. 

Parks Canada, por su parte, preparó un modelo de beneficios económicos para mostrar el
valor real de las áreas protegidas. Ofrece una visión general de todos los beneficios económi-
cos, tanto los valores de mercado como los valores ajenos al mismo. Pueden catalogarse en tres
grupos distintos: beneficios personales (los que revierten en favor de los grupos interesados, ya
sean o no usuarios), beneficios empresariales (los que conllevan la redistribución del comercio
de un lugar a otro) y beneficios sociales. Se trata de beneficios que se suman pero no se dupli-
can. El marco puede aplicarse a otros usos de los recursos más allá de las áreas protegidas, lo
que permite comparaciones de impacto. Puede utilizarse este enfoque para calcular el valor eco-
nómico total de un área protegida. El modelo revela las lagunas de información y ayuda a fijar
prioridades para la investigación sobre valoración económica.

El grupo de trabajo de la UICN sobre los beneficios económicos de las áreas protegidas reco-
mienda que el marco empleado para valorar las áreas protegidas siga estos tres pasos: 

1. Definir el público (uso local, regional, nacional o mundial).

2. Determinar el ámbito de estudio (periodo, datos, recursos y estructura institucional). 

3. Elegir las técnicas analíticas apropiadas (valoración contingente, método hedónico de fija-
ción de precios, método del costo del viaje, métodos de cambio en productividad, méto-
dos de cambio en ganancias, enfoque del costo de oportunidad o enfoque del costo de sus-
titución) (UICN, 1998).

8. Factores económicos del turismo en áreas protegidas
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Esos estudios de incidencia económica y beneficio económico los hará mejor un especialista
que conozca los secretos de la empresa, las finanzas y la economía. Algunos organismos gran-
des, como el USNPS, el New South Wales National Parks and Wildlife Service o Parks Canada
emplean a personal especializado en ese campo. Cuando se cuenta con esos especialistas den-
tro del organismo, se pueden preparar programas de valoración económica especiales que puede
aplicar luego el personal de campo que carece de una formación reglada en ciencias económi-
cas. Los órganos de gestión peor dotados pueden considerar útil colaborar con departamentos
universitarios locales para obtener ayuda de expertos. En los países en desarrollo, tal vez exis-
ta la posibilidad de contar con la asistencia de algún donante internacional que efectúe esos aná-
lisis, especialmente cuando los donantes apoyan además la labor de las áreas protegidas. 

El grupo de trabajo de la UICN ofrece 16 estudios de casos de evaluación económica de áreas
protegidas (UICN, 1998). Uno de los más recientes procede de Australia y puede servir para ilus-
trar el tipo de información que se deriva de los estudios de incidencia económica (recuadro 8.1).

8.3 Difusión de la incidencia económica

Es importante que los hallazgos de los estudios de incidencia económica lleguen a los grupos
interesados con un grado de detalle apropiado: 

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Recuadro 8.1 Reserva natural de la isla Montague (Australia): ejemplo del
tipo de información derivada de los estudios de incidencia
económica

La reserva natural de la isla Montague se adentra en el mar a 9 km de la costa meridional de Nueva
Gales del Sur. Se trata de una zona de importancia ecológica por sus mamíferos marinos y un hábi-
tat donde se reproducen los pingüinos azules, los charranes piquigualdos, las gaviotas plateadas, los
ostreros oscuros y las pardelas colicuñas, de cola corta y grises. Posee también elementos históricos,
arqueológicos y marinos importantes. El New South Wales’ National Park and Wildlife Service
(NPWS) gestiona la isla en interés de su conservación y del desarrollo económico local. 

El NPWS realizó una evaluación de la incidencia económica para estimar la contribución de
la reserva natural a la economía regional, utilizando los gastos del NPWS en la gestión de la isla
y los gastos de los visitantes del parque. Se efectuó un análisis insumo-producto. 

En total, los gastos de gestión del NPWS ascendieron a 233.000 dólares australianos en pro-
ducción regional bruta, lo que representa un multiplicador de 1,92, que indica que por cada dólar
gastado por el NPWS en la gestión del parque se generan otros 0,92 dólares australianos de pro-
ducción regional bruta en otro lugar de la economía local.

Las visitas guiadas reciben 4.300 visitantes cada año, con un gasto medio de 206,05 dólares aus-
tralianos por persona y viaje. Los gastos de los visitantes anuales aportan aproximadamente
1.400.000 dólares de producción regional bruta al año a la economía regional. Ahí se incluyen
468.000 dólares de rentas familiares pagadas a 19 personas dentro de la economía local.

La incidencia agregada del gasto del NPWS y de los visitantes se calculó en 1,65 millones de
dólares australianos en producción regional bruta y en 857.000 dólares en producto regional
bruto, dentro de los cuales se incluyen los 588.000 dólares de rentas familiares, equivalentes a
26 puestos de trabajo locales. Se trata de un estudio muy notable de la incidencia económica del
ecoturismo en un parque nacional. La incidencia, relativamente importante, se produjo con un
número bastante modesto de visitantes, lo que hace pensar que incluso un volumen pequeño de
visitantes puede incidir significativamente en la economía local.

Fuente: UICN, 1998 Christiansen & Conner, 1999.
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n Los estudios de incidencia económica completos tienen un gran valor para el organismo
gestor y para los funcionarios del Gobierno o empleados de organismos de cooperación y
de empresas, ya que necesitan saber el espectro de beneficios económicos que las áreas
protegidas aportan a la sociedad.

n Unas cifras resumidas serán de utilidad para los gobiernos locales, los intereses turísticos
locales, los políticos locales y los medios de comunicación locales. Algunos organismos
que gestionan áreas protegidas informan a sus empleados anualmente sobre la incidencia
económica del parque, lo que confiere a las áreas protegidas un papel relevante en las
decisiones de las comunidades locales. 

n Unos breves resúmenes de la incidencia económica pueden interesar a los visitantes de los
parques y a los ciudadanos de la zona.

Comprender el flujo y la distribución de los beneficios económicos generados por el turismo
es uno de los elementos fundamentales de la economía de un parque. Los responsables de la for-
mulación de políticas, los planificadores y los gestores pueden influir en ese flujo y en su distri-
bución y deben considerar las opciones detenidamente. Organismos internacionales (como el
Banco Mundial), todos los niveles gubernamentales, las corporaciones y empresas de todo tipo,
y especialmente las dedicadas al turismo, así como los ciudadanos locales y los visitantes de las
áreas protegidas, adoptan decisiones sobre la inversión futura de dinero y de tiempo que afecta-
rá a esas áreas. Una valoración de los beneficios económicos puede servir de fundamento para
muchas de esas decisiones.  Los gestores de áreas protegidas, y quienes les apoyan, deberían por
tanto hacer todo lo posible para ofrecer esas valoraciones y difundir ampliamente los resultados.

Nota: Si desea una introducción más completa sobre este tema, le remitimos a una publi-
cación reciente de la UICN dentro de esta misma colección: Economic Values of
Protected Areas: Guidelines for Protected Area Managers (UICN, 1998).

8. Factores económicos del turismo en áreas protegidas
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9. Aspectos financieros del turismo
en áreas protegidas 

9.1 Introducción
El capítulo empieza con una breve panorámica de las tendencias mundiales de las finanzas en
áreas protegidas que muestra la magnitud del desafío. A continuación, estudia las oportunida-
des de obtención de fondos de que disponen los gestores y las relaciones entre los sectores
público y privado. Secciones posteriores estiman las diversas formas en que pueden generarse
y retenerse fondos adicionales a través del turismo: organismos paraestatales, asistencia al desa-
rrollo, imposición de tarifas a los usuarios y donaciones de empresas. Termina con un debate
sobre la cuestión de las concesiones. 

Toda gestión depende de una financiación. La base de numerosas áreas protegidas ha sido y sigue
siendo la financiación pública. Desgraciadamente, muchos organismos de gestión de áreas protegi-
das no tienen fondos suficientes para responder de la forma adecuada a las demandas del turismo y
de la conservación. Actualmente, la mayoría de los gobiernos no financian enteramente las áreas
protegidas. Hablando en términos globales, los presupuestos de áreas protegidas a principios de la
década de los noventa constituían tan solo el 24 % de los 17.000 millones de dólares que se calcu-
laba hacían falta para mantenerlas y la tendencia en la mayoría de los países, con presupuestos cada
vez más ajustados, es a la baja (Lindberg, 2001). Incluso en los países desarrollados, donde las áreas
protegidas cuentan con una larga historia, obtener de fuentes gubernamentales una financiación
adecuada es una lucha constante: en los Estados Unidos, por ejemplo, son muchos quienes consi-
deran que los presupuestos asignados por el Gobierno son insuficientes para cubrir las necesidades.

Como media, el apoyo público que reciben las áreas protegidas en los países desarrollados (2.058
dólares de los EE.UU. por km2) es muy superior al de los países en desarrollo (157 dólares de los
EE.UU.), donde los fondos gubernamentales son limitados y las áreas protegidas no se encuentran
entre las prioridades nacionales. De este modo, mientras se calcula que una conservación eficaz de
las áreas protegidas de África costaría entre 200 y 230 dólares por km2, los presupuestos de la
mayoría de organismos africanos encargados de áreas protegidas a principios de la década de los
noventa eran, por lo general, bastante inadecuados, como revela el cuadro 9.1 siguiente:

Cuadro 9.1 Gasto anual en áreas protegidas por km2 en el África oriental y
meridional (cifras en dólares de los EE.UU.)
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Sudáfrica $2.129 Uganda $47

Zimbabwe $436 Tanzanía $30

Kenya $409 Zambia $23

Namibia $70 Angola <$1

Botswana $51

Fuente: Lindberg, 2001.
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Por lo general, el personal de las áreas protegidas de los países en desarrollo está mal paga-
do, los fondos para inversión en esas áreas son limitados y otros usos alternativos del suelo (o
actividades destructivas como la caza furtiva) parecen más lucrativas a ojos de la población
local y de los políticos nacionales. No obstante, los países en desarrollo pueden acceder a fon-
dos gracias a programas de asistencia internacional, ONG u otras donaciones (véase la sección
9.5). Como en otros muchos lugares del mundo en desarrollo, el capital necesario para instala-
ciones y equipos de áreas protegidas en gran parte del África oriental y meridional procede de
ese tipo de fuentes; los fondos para el funcionamiento diario, no obstante, dependen más de los
ingresos derivados del turismo (y, en algunos casos, de la extracción de recursos, lo cual puede
actuar en detrimento de los objetivos del área protegida). 

Sin embargo, en ese ambiente de reducción del apoyo gubernamental a las áreas protegidas,
los gestores deben ser creativos para obtener fondos, y no hay ninguna fuente tan prometedora
como el turismo.  No obstante, aunque el turismo pueda convertirse en una fuente importante
de ingresos, no puede por sí solo generar fondos suficientes para cubrir todos los aspectos rela-
cionados con la protección del patrimonio cultural y natural. Además, las áreas protegidas brin-
dan otros muchos servicios a la sociedad, cuyos valores deberían reconocerse con cierta forma
de financiación pública. Sigue habiendo, por lo tanto, buenos argumentos para que los gobier-
nos ayuden a financiar las áreas protegidas y la insistencia de este libro en generar ingresos a
través del turismo no pretende minar ese apoyo básico.

9.2 Oportunidades de obtener fondos para los gestores de áreas
protegidas 

Lindberg y Enríquez (1994) ilustran las fuentes de financiación existentes y cómo éstas varían
entre los países desarrollados y los países en desarrollo (gráfico 9.1). El gráfico 9.1 muestra que
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los fondos aportados al organismo responsable del parque por el Gobierno son la principal fuen-
te de ingresos. Unas rentas apoyadas en el cobro de impuestos son vulnerables a sufrir los recor-
tes presupuestarios del gobierno central. La segunda fuente en importancia es el cobro de entra-
das, una fuente de ingresos que depende del turismo.

El recuadro 9.1 enumera diversas fuentes de ingresos que podrían utilizar las áreas protegi-
das. Muchas de ellas no aparecen en el gráfico 9.1, lo que sugiere que los organismos respon-
sables de áreas protegidas tienen muchas posibilidades de incrementar sus ingresos utilizando
un abanico más amplio de fuentes de financiación. El turismo tiene potencial para brindar a esos
organismos muchas de esas fuentes de ingresos. A continuación, ofrecemos unos cuantos ejem-
plos en los que se abundará en este capítulo. 

Tarifas de visitantes

La mayoría de los parques cobran de algún modo una entrada, ya sea por persona o por vehículo o
por una combinación de ambas. Algunos parques ofrecen servicios de esparcimiento especializados,
tales como visitas guiadas o eventos especiales. Con frecuencia, esos servicios conllevan un recargo
por uso especial que cubre el costo de prestar ese servicio y genera ingresos para otros usos. Los par-
ques que permiten la entrada de vehículos deben tener zonas de aparcamiento. Cobrar por aparcar
puede ser una forma lucrativa de obtener fondos. Por ejemplo, en algunos campings sólo se permite
el acceso a un vehículo por inscripción. A cualquier otro vehículo se le cobra por el aparcamiento.
Asignar recursos específicamente al área protegida es importante para que los grupos interesados
acepten mejor las tarifas. Por ejemplo, una encuesta reciente realizada en Tasmania demostró que el
86 % del público estimaba correcto que los ingresos revirtieran directamente en los parques, pero
solo el 36 % estaba de acuerdo en que esas tarifas fueran a las arcas del Estado (ANZECC, 2000)

Alojamiento

Una de las principales categorías de gastos de los viajeros es la de alojamiento. Algunos parques ges-
tionan campings, cabañas y albergues y cobran por su utilización a los visitantes. El alojamiento

Recuadro 9.1 Fuentes potenciales de ingresos para las áreas protegidas
n Programas de financiación gubernamentales (obligatorios o discrecionales)
n Tarifas de entrada al parque
n Tarifas por servicios de esparcimiento, eventos especiales y servicios especiales
n Alojamiento
n Alquiler de equipos
n Venta de alimentos (restaurantes y tiendas)
n Venta de artículos diversos (equipos, ropa, recuerdos)
n Donaciones, ayuda exterior
n Derechos de propiedad intelectual
n Venta o alquiler de derechos de imagen
n Aparcamiento
n Marketing cruzado de productos
n Inversiones públicas
n Iniciativas del sector privado

Fuente: Eagles, 1997.
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puede ser una de las mayores fuentes de ingresos para las áreas protegidas. La gestión del aloja-
miento (sea directamente o mediante una concesión) es una actividad complicada que requiere a
personal formado especialmente en ese campo y procedimientos empresariales adecuados.

Equipos y servicios de alimentación

El esparcimiento al aire libre a menudo necesita un equipamiento especial, gran parte del cual es
difícil de transportar en largas distancias. Por lo tanto, ofrecer esos equipos en los parques, ya sea
de venta o de alquiler, puede constituir otra fuente de ingresos. Además, todos los visitantes nece-
sitan comer, ya sea comprando alimentos en alguna tienda o acudiendo a restaurantes. La adquisi-
ción de alimentos es una de las mayores partidas de gasto de los viajeros y los parques pueden obte-
ner unos ingresos sustanciales por esa vía. Los gestores deben decidir si es mejor ocuparse de esos
servicios dentro de la estructura del organismo o si es preferible recurrir a un concesionario.

Productos de consumo

La venta de artículos puede ser una fuente importante de ingresos para los parques, aunque rara vez
se utiliza. No obstante, en los últimos años, la venta de artículos fabricados especialmente para el
parque como prendas de vestir, equipos y publicaciones, está teniendo bastante éxito. También la
fabricación artesanal florece alrededor de los parques cuando los organismos responsables facilitan
el contacto entre los artesanos y los turistas, involucrando a las comunidades que viven dentro o
alrededor de las áreas y generando empleo e ingresos para las personas que trabajan en este campo.
El recuadro 9.2 enumera estos (y otros) tipos de actividad económica local implantados en
Zimbabwe hace algunos años aprovechando el turismo de naturaleza y áreas protegidas.

Donaciones del público o de empresas

Los visitantes de parques satisfechos a veces están dispuestos a realizar donaciones a las áreas
protegidas. Esas donaciones se efectúan más frecuentemente para iniciativas específicas, como

Recuadro 9.2 Empresas rurales relacionadas con el turismo en áreas 
protegidas de Zimbabwe

n Fabricación y suministro de materiales de construcción 
n Fabricación de uniformes 
n Producción de alimentos y animales de caza
n Venta al por menor y distribución de carne de caza
n Fabricación de muebles
n Fabricación de curiosidades 
n Servicios de guía
n Transporte
n Venta y distribución de leña
n Actividades de turismo cultural
n Visitas a un pueblo tradicional 
n Productos silvestres relacionados con la comunidad
n Alojamiento

Fuente: DFID, 1998.
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una nueva instalación, un proyecto de investigación o un programa especial de esparcimiento.
Se sabe que hay visitantes extranjeros satisfechos y concienciados que vuelven a sus países y
presionan para que se concedan fondos de ayuda exterior a los parques que han visitado. 

Marketing cruzado y venta de imagen

Las áreas protegidas representan una “propiedad intelectual” valiosa, como imagen con la que las
empresas desean que se las asocie. Por ejemplo, los nombres de los parques a menudo son muy
conocidos y valorados. Además, sus enclaves son atractivos y pueden despertar un gran interés por
parte de algunas empresas como publicistas o productores cinematográficos. Algunas áreas prote-
gidas obtienen unos ingresos sustanciales por la concesión de permisos para utilizar su nombre o su
imagen. El marketing cruzado es una práctica empresarial muy generalizada, aunque infrecuente en

Recuadro 9.3 KwaZulu-Natal Conservation Trust (Sudáfrica). Un patronato
innovador que concede licencias para utilizar su “marca” en
algunos productos adecuados previo pago

El KwaZulu-Natal Conservation Trust (KZNT) es un fondo de capital registrado indepen-
dientemente. Se fundó en 1989 para reunir donaciones públicas y privadas con fines de con-
servación, dadas las reducciones continuas de la financiación pública de las áreas protegi-
das. El Nature Conservation Service (Servicio de Conservación de la Naturaleza) colabora
estrechamente con el KZNT en la obtención de fondos y en la conservación. 

El fondo obtiene ingresos por diversos medios, entre ellos: recaudaciones, donaciones,
patrocinio de eventos deportivos y comercio de arte (obras donadas por artistas y esculto-
res). Cuenta además con un emblema que puede utilizarse en prendas de vestir, equipos y
accesorios bajo licencia y previo pago de unos derechos.
Fuente: Buckley y Sommer, 2001.

Alojamiento de Arowhon Pines, parque provincial Algonquin, Ontario (Canadá)

El gasto de los visitantes de parques en alojamiento y comida es importante para la economía regional. 
© Paul F. J. Eagles
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las áreas protegidas. Se da cuando dos productos aliados se anuncian y venden el uno al otro. Un
ejemplo en el contexto de las áreas protegidas podría ser un programa de mercado compartido entre
una productora cinematográfica y un parque. Ambos ganan cooperando en el marketing de su pro-
ducto. En el recuadro 9.3 se describe un ejemplo interesante sobre áreas protegidas.

9.3 Relaciones financieras entre los sectores público y privado 

La gestión del turismo en áreas protegidas requiere financiación, aunque la mayoría de los orga-
nismos encargados aprovechan sólo una pequeña parte de las fuentes potenciales de ingresos.
La combinación de fuentes financieras empleadas y el porcentaje de fondos recibidos de cada
una es el resultado de las políticas públicas aplicadas en cada jurisdicción, así como de la ini-
ciativa particular del gestor. El tipo de acuerdo financiero utilizado se ve influido también en
gran medida por la historia y la estructura del organismo responsable del parque y por su crea-
tividad. Además, aunque los organismos estatales son normalmente proveedores competentes
de servicios turísticos, a menudo tienen limitaciones estructurales que obstaculizan su funcio-
namiento. Por ello, es posible que ciertos servicios los preste mejor el sector privado.

Algunos países, como Tanzanía, cuentan en su historial con ejemplos de recuperación total
de los costos de la actividad del organismo gracias al cobro de tarifas y tasas por actividades
turísticas. Otros, como los Estados Unidos o Nueva Zelandia, llevan tiempo aplicando una polí-
tica de permitir el acceso a los parques nacionales financiándose con subvenciones guberna-
mentales y unas tarifas o tasas reducidas. En las últimas décadas, se ha registrado una tenden-
cia en los gobiernos de todo el mundo a mejorar la financiación de los parques y áreas protegi-
das mediante los ingresos derivados de las visitas.

En realidad, la financiación de áreas protegidas es una cuestión espinosa en todas partes.
Incluso en países con un largo historial de parques y áreas protegidas, financiarlos adecuada-
mente es una lucha. En los Estados Unidos, por ejemplo, hay fondos discrecionales y obligato-
rios, aunque este  último tipo de asignación presupuestaria es limitado. En los Estados Unidos,
un grupo de expertos evaluó qué estrategias podían emplearse para financiar las áreas naturales
silvestres, cuyos resultados se muestran en el cuadro 9.2. 

El cuadro 9.2 presenta, por lo tanto, ejemplos de una serie de estrategias de financiación
opcionales (en la primera columna). Las filas muestran las evaluaciones de su eficacia en rela-
ción con varios criterios: beneficios económicos y ecológicos, viabilidad institucional y políti-
ca, equidad, responsabilidad, predictibilidad y flexibilidad.
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Cuadro 9.2 Evaluación de estrategias de financiación

+ = Alta; o = Media; — = Baja
Fuente: Alkire, 2000.

Estrategia Viabilidad Equidad Responsabilidad Predictibilidad Flexibilidad

Beneficios
económicos y

ecológicos
Retención de los
valores de los servi-
cios del ecosistema
Inversiones y dona-
ciones públicas
Iniciativas del sector
privado
Programas de finan-
ciación federal /
reformas
Financiación general
pública

o + + o + o

+ — o + — o

+ o o + — o

+ — + + + —

+ — + + + —
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Las funciones de los sectores público y privado en el turismo de áreas protegidas pueden
tanto apoyarse mutuamente como entrar en conflicto. La prestación de servicios al visitante de
parques, el nivel de tasas que se cobran por esos servicios y la combinación público-privada de
la provisión de servicios son asuntos de política pública. Habitualmente, hay una combinación
compleja de provisión de servicios públicos y privados y el éxito a largo plazo del turismo en
áreas protegidas exige cooperación entre ambos sectores. 

El sector público tiene el papel singular de proteger los recursos (cuadro 9.3). La seguridad
del entorno y la seguridad pública son responsabilidades globales del Gobierno. En la mayoría
de los casos, hay infraestructuras básicas de turismo que sufraga el erario público. 

Cuadro 9.3 El papel del sector público en el turismo de parques

Los gobiernos pueden imponer impuestos y destinar una parte de la recaudación a la gestión
de áreas protegidas (p. ej. asignando el capital apropiado o creando un fondo de ayuda y utili-
zando los intereses para la gestión). Este punto es importante, ya que en muchos lugares es
improbable que solo el turismo pueda proporcionar fondos suficientes para cubrir todos los
aspectos de la protección cultural y natural (p. ej. la adquisición de terrenos del parque nacio-
nal de Redwoods en los Estados Unidos costó más de 500 millones de dólares). El Gobierno
también puede  recaudar impuestos (p. ej., en Estados Unidos, los artículos para el ocio al aire
libre tales como mochilas, prismáticos, cámaras, guías de campo y vehículos recreativos, están
grabados con impuestos que representan hasta un 5% del precio de fábrica, un dinero que revier-
te en los organismos responsables de la vida silvestre y genera 350 millones de dólares).

En muchos organismos, la totalidad de la financiación para el funcionamiento del área pro-
tegida debe proceder del turismo. En esas circunstancias, los precios deben reflejar el costo de
producción de un producto turístico, incluida la protección del recurso. Aunque la creación de
un área protegida implica que los beneficios compensan los costos, a menudo los beneficios no
son monetarios y se extienden en el espacio y en el tiempo (mientras que los costos son inme-
diatos y dinerarios). Por ello, actualmente, la mayoría de los gobiernos no financian plenamen-
te las áreas protegidas y el apoyo, como se observó antes, tiende a reducirse. 

Habitualmente el sector privado suministra la mayoría de los servicios y productos de consu-
mo (cuadro 9.4). Los operadores privados ofrecen alojamiento, comida, transporte, medios de
comunicación y publicidad. El sector privado tiene capacidad para responder con rapidez a las
demandas del consumidor y desarrollar productos especializados. 
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Funciones asumidas habitualmente por el sector público

1 Protección medioambiental

2 Infraestructuras (carreteras, aeropuertos, líneas ferroviarias, electricidad, saneamiento)

3 Seguridad y fuerzas del orden

4 Supervisión del impacto, evaluación de la calidad

5 Asignación de acceso

6 Límites de cambio aceptable

7 Información (interpretación, centros de recepción de visitantes)

8 Resolución de conflictos

Fuente: Eagles, 1997
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Cuadro 9.4 El papel del sector privado en el turismo de parques

Aunque los operadores del sector privado pueden responder con rapidez a los nuevos deseos
de los consumidores en cuanto a servicios de recreo o turismo, no pueden reaccionar con cele-
ridad ante los cambios de tarifas impuestos por organismos o instancias gubernamentales. El
sector turístico comercial vende por lo general sus viajes organizados con bastante antelación y
no puede, por lo tanto, encajar cambios repentinos de tarifas. 

Cooperación entre los sectores público y privado

La combinación actual de responsabilidades públicas y privadas es flexible, por ejemplo, los
organismos de parques pueden brindar la mayoría de los servicios que se relacionan en el cua-
dro 9.4 (y a veces deben hacerlo cuando necesitan financiar su funcionamiento con el turis-
mo). Además, el sector privado puede prestar muchos de los servicios que figuran en el cua-
dro 9.3.

Tanto el sector público como el privado de los países más ricos suelen suministrar informa-
ción. Nueva Zelandia es un líder mundial en el desarrollo de un sofisticado sistema de informa-
ción para visitantes apoyado en la comunidad. En South Island, la mayoría de las ciudades y
parques nacionales tienen centros de visitantes que sirven para el intercambio de todo tipo de
información. A través de la cooperación pública y privada, esta avanzada y valorada fuente de
información se pone a disposición de todos los viajeros. En los países más pobres, entre ellos
muchos africanos, son principalmente los operadores privados los que suministran información,
mientras que el sector público se ocupa de la protección de los recursos, de la infraestructura y
de los servicios de seguridad.

La cooperación público-privada es evidente en la creación de bases de datos accesibles a tra-
vés de Internet. De este modo, se puede obtener aquella información de la que se dispone nor-
malmente en los centros de visitantes, en las publicaciones sobre áreas protegidas y en las guías.
Cabe esperar que todas las áreas protegidas importantes aporten este tipo de información en el
futuro y el sector turístico tiene muchas posibilidades de beneficiarse de estas nuevas tecnolo-
gías, ya que los ecoturistas suelen ser personas familiarizadas con la informática. 

El turismo en áreas protegidas requiere una cooperación entre los sectores público y privado.
Ni el uno ni el otro pueden trabajar solos. Cada uno depende esencialmente del otro. Esta situa-
ción no siempre es fácil y cuando surgen conflictos reales o aparentes es posible que se pierdan
mucho tiempo y esfuerzos. El bienestar a largo plazo del entorno natural y la situación finan-
ciera de todos los sectores del ecoturismo dependen de la cooperación.
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Funciones asumidas habitualmente por el sector privado

1 Alojamiento y comida

2 Transporte (autobuses, automóviles, aviones)

3 Información (guías, publicidad)

4 Medios de comunicación (películas, libros, vídeos)

5 Promoción y publicidad del lugar

6 Productos de consumo (prendas de vestir, recuerdos, equipos)

7 Servicios personales (entretenimiento)

Fuente: Eagles, 1997
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9.4 La financiación de áreas protegidas a través del sector 
paraestatal

En muchos países, todos los ingresos que obtiene un organismo gubernamental van a parar al
gobierno central (así ocurre, por ejemplo, con el USNPS). En esos sistemas, cada año el gobierno
central asigna una partida presupuestaria obligatoria o discrecional para su funcionamiento. El pre-
supuesto anual suele ir ligado a consideraciones políticas que tienen que ver con el Gobierno, pero
no con los ingresos del área protegida o los servicios que ofrece. Esta estructura de financiación
opone dificultades al organismo que ofrece servicios turísticos, cuyos costos pueden por tanto variar
con el tiempo, a veces en un grado muy elevado. Además, la mayoría de los organismos guberna-
mentales no pagan a sus empleados teniendo en cuenta el servicio que prestan o su competencia.
Este tipo de disposiciones institucionales puede impedir a algunas áreas protegidas prestar servicios
de calidad, cobrar unas tarifas adecuadas o actuar con energía y dinamismo; además, los emplea-
dos tienen pocos incentivos para prestar un servicio de alta calidad.

Preocupaciones como ésas justifican que algunos organismos responsables de áreas protegi-
das funcionen como empresas paraestatales. Algunos ejemplos son el Tanzania National Parks
(TANAPA) y el Kenya Wildlife Service. Normalmente, los organismos paraestatales funcionan
como empresas dentro del gobierno (llamadas a menudo empresas o entes públicos). Las carac-
terísticas clave de una estructura paraestatal se muestran en el cuadro 9.5.

Cuadro 9.5 Características principales de un organismo paraestatal
(empresa o ente público)

Así pues, las principales ventajas del sector paraestatal son: su capacidad de retener el dine-
ro que ganan, el incentivo que eso genera para obtener fondos adicionales y un funcionamien-
to más autónomo y con un enfoque más empresarial. Como resultado, las empresas públicas
tienden a obtener un mayor éxito financiero y a lograr una mejor financiación que los organis-
mos gubernamentales. En el Caribe, los organismos de parques paraestatales gastaron el doble
en actividades de conservación que los organismos gubernamentales (James, 1999). Y en Áfri-
ca, los organismos paraestatales lograron una financiación 15 veces superior a la de los organis-
mos responsables de parques del Estado (véase, por ejemplo, el recuadro 9.4). Está claro que la
estructura operativa en que actúa el organismo encargado de la protección influye sobremanera
en su viabilidad económica.
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Características

1 Gestión financiera interna

2 Retención de beneficios año tras año

3 Políticas de personal flexibles

4 Incentivos basados en la competencia para los empleados

5 Flexibilidad para fijar las tarifas y tasas

6 Flexibilidad para autorizar concesiones, propiedades y servicios

7 Capacidad de responder con celeridad a la demanda de los clientes

8 Consejo de Administración

9 Mayor nivel de servicios a los clientes
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9.5 Fuentes internacionales de asistencia

Asistencia al desarrollo

En gran parte del mundo en desarrollo, el apoyo a áreas protegidas procede en cierta medida de
donantes externos. Existen organismos donantes multilaterales (p. ej. el Banco Mundial, el Banco
Interamericano de Desarrollo y el Banco Asiático de Desarrollo) y otros bilaterales (p. ej. la Unión
Europea y programas nacionales como los de la Agencia de Desarrollo Internacional Danesa
[DANIDA], el Departamento de Desarrollo Internacional del Reino Unido [DFID], la Agencia de
Desarrollo Internacional Canadiense [CIDA] y la Agencia de Cooperación Internacional de Japón
[JICA]). Juntos, aportan un volumen de financiación significativo para la conservación y las acti-
vidades de las áreas protegidas. La financiación procedente de estas fuentes puede servir para ayu-
dar a los países a cumplir compromisos contraídos en virtud de convenios sobre biodiversidad. A
esa financiación multilateral se ha sumado en los diez últimos años la del Fondo para el Medio
Ambiente Mundial, vehiculado a través del Banco Mundial, el Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente y el Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas, entre otros, para ayu-
dar a poner en práctica el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB).  

En general, sólo los gobiernos o algunos proyectos privados aprobados explícitamente por los
gobiernos pueden obtener financiación a través de un banco multilateral. Por lo tanto, los proyec-
tos que se presentan a los organismos de desarrollo, especialmente a los bancos multilaterales,
deben contar por lo general con el visto bueno de los organismos gubernamentales competentes y,

Recuadro 9.4 KwaZulu-Natal Conservation Service (Sudáfrica): Un modelo
paraestatal de gestión de un área protegida

KwaZulu-Natal (KZN) ha trabajado con áreas protegidas en África durante un siglo. Su Servicio de
Conservación de la Naturaleza (NCS) se fundó en 1998 para la gestión de áreas protegidas y puede
conservar las rentas que obtiene. Su método se centra en la conservación de la biodiversidad, la par-
ticipación de la comunidad y el uso sostenible de los recursos, en particular mediante el turismo.

El Servicio de Conservación de la Naturaleza de KwaZulu-Natal ha creado un sistema de
Reservas de la Biosfera y otras figuras de conservación, que se gestionan mediante acuerdos de coo-
peración voluntarios con los terratenientes locales (existen 222 zonas de conservación gestionadas
por los propietarios de las tierras). Sus usos son múltiples, entre ellos la agricultura y la gestión de
parte de las tierras para la vida silvestre. Los propietarios pagan al NCS una cuota por hectárea cada
año, que se emplea en personal, equipos, gestión y supervisión. El resultado ha sido un crecimiento
del hábitat de la flora y la fauna. Cuando las especies silvestres proliferan excesivamente en las tie-
rras, el NCS vende el excedente a reservas privadas de naturaleza y otras reservas. Las ventas de
especies silvestres le han reportado más de 2,23 millones de dólares de los EE.UU. desde 1997. 

Además de obtener especies silvestres a precios subvencionados, las comunidades han recibido
donaciones por valor de más de 7,75 millones de dólares de los EE.UU. con la ayuda del NCS. Las
comunidades indígenas tribales ejercen su gestión a través de juntas de áreas protegidas y el NCS
les ha permitido obtener carne, pescado y material para hacer techos de paja y tejidos, lo que les
aporta un total de 1,64 millones de dólares. El NCS forma y emplea a los habitantes del lugar como
empleados y guías turísticos y ha promovido la creación de pequeñas empresas, algunas de artesa-
nía. Los turistas pagan una tasa comunitaria de unos 750.000 dólares al año, que se distribuye a tra-
vés de las juntas locales.

Fuente: Buckley y Sommer, 2001.
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normalmente, deben ser estos organismos los que los presenten. Lo habitual es que las subvencio-
nes o préstamos de los bancos de desarrollo para la creación y el mantenimiento de parques nacio-
nales y áreas protegidas se concedan como apoyo a un plan de conservación nacional. En ocasio-
nes, la financiación de la conservación puede vincularse también a un proyecto de desarrollo de
infraestructuras, por ejemplo, para mitigar el impacto ambiental de la construcción de carreteras,
líneas ferroviarias, presas, etc. Cada vez más, la financiación internacional se canaliza a través de
ONG que trabajan tanto en el campo del desarrollo como en el de la conservación. 

Aunque la mayoría de los organismos bilaterales y multilaterales concentran su apoyo en la
reducción de la pobreza y la satisfacción de las necesidades de los pobres del medio rural,
muchos consideran el desarrollo del turismo en áreas protegidas como un medio para alcanzar
esos fines. En algunos casos, ello ha llevado a preconizar estrategias de “turismo en favor de los
pobres”. Ese enfoque, que cuenta con el apoyo de la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible,
se ha definido como un método “cuyo objetivo es influir en el desarrollo turístico para que éste
abra sus puertas a los pobres, permitiéndoles obtener un beneficio económico, mejorar sus
medios de subsistencia o participar en las decisiones” (Ashley et al., 2001). Aunque el turismo
basado en áreas protegidas no aportará automáticamente beneficios a los pobres de las zonas
rurales de países en desarrollo, allá donde se consiga es probable que los gestores del área pro-
tegida logren atraer a fuentes internacionales de financiación del desarrollo.

Canjes de deuda por naturaleza

Los canjes de deuda por naturaleza son una forma de asistencia internacional que puede desarro-
llarse casi exclusivamente para conservación y áreas protegidas. Con esta fórmula, parte de la deuda
oficial de un Gobierno se cambia por divisa local para invertir en un proyecto interno de protección
del medio ambiente (Thapa, 2000). Ese tipo de proyectos pueden consistir en la designación y ges-
tión de áreas protegidas, la formación del personal del parque o programas de educación ambien-
tal. Aunque los canjes de deuda por naturaleza pueden involucrar a dos gobiernos (deuda oficial
bilateral), en muchos casos ha participado una ONG local (deuda oficial trilateral y deuda privada).
A menudo, los gobiernos, en estas transacciones, reciben la ayuda de una ONG internacional, en
cuyo caso ésta debe trabajar con una ONG nacional en el país deudor que será responsable de la
administración y vehiculación del proyecto de canje (véase el recuadro 9.5). 

Desde este primer canje de deuda externa en Bolivia, otros muchos países han participado en
canjes de este tipo y cabe esperar que el número aumente en el futuro. Los canjes han genera-
do ya más de 100 millones de dólares de los EE.UU. para proyectos nacionales de protección
medioambiental. México, por ejemplo, ha convertido 3,7 millones de dólares mediante nueve
transacciones diferentes, en todas las cuales participó Conservación Internacional. Otras ONG
activas en los canjes de deuda por naturaleza de diferentes países son  The Nature Conservancy
y el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF). 

Recuadro 9.5 Bolivia, Conservación Internacional y Estados Unidos: ejemplo
del primer canje de deuda por naturaleza

En 1987 se llevó a cabo el primer canje de deuda externa entre los Estados Unidos y Bolivia
(se cambiaron 650.000 dólares de los EE.UU. por 100.000 dólares de los EE.UU. en mone-
da local destinados a la protección de la reserva de la biosfera del Beni). La rama de implan-
tación local de la ONG Conservación Internacional desempeñó un papel clave en la admi-
nistración y gestión del proyecto.
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Los canjes de deuda alivian la carga de la deuda de los países en desarrollo, ayudan a la cre-
ación o el funcionamiento de áreas protegidas, apoyan programas de desarrollo sostenible para
crear empleo y rentas locales e incrementan los fondos para las organizaciones medioambien-
tales (véase el gráfico 9.2). Por ejemplo, el canje de deuda de WWF con Ecuador tuvo un ren-
dimiento que doblaba al presupuesto de parques y reservas y, aunque los canjes tengan una inci-
dencia mínima en la deuda nacional de Costa Rica, tan solo el interés de esos canjes es varias
veces superior al presupuesto anual asignado al servicio de parques del país (Thapa, 2000).

9.6 La contribución de los turistas mediante el pago de tarifas

El cuadro 9.6 muestra que hay varios tipos de tarifas que los visitantes pagan por el uso de áreas
protegidas (figuran igualmente en el recuadro 9.1 de fuentes “ajenas al parque”, como el mar-
keting cruzado y las licencias de propiedad intelectual). En la mayor parte de los sistemas de
áreas protegidas, las tarifas y tasas turísticas son un porcentaje importante de los ingresos del
parque y del organismo competente. Incluso en los países más ricos se cobra en las áreas pro-
tegidas, ya que los presupuestos del Gobierno no cubren todos los gastos de gestión. En los paí-
ses en desarrollo, los ingresos procedentes de esas tarifas son normalmente esenciales para la
supervivencia del organismo gestor.
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Gráfico 9.2 Relación entre el canje de deuda por naturaleza y el
turismo en áreas protegidas

Fuente: Thapa, 2000.
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Cuadro 9.6 Tipos de tarifas y tasas en áreas protegidas

Fuentes: Eagles, 2001; Brown, 2001.

Los gastos asociados con la gestión de servicios recreativos ofrecidos en un área protegida
deberían reflejarse en las tarifas de uso de los visitantes. Muchos estudios han demostrado que los
visitantes de áreas protegidas están normalmente dispuestos a pagar tarifas mucho más altas de las
que se cobran actualmente en los países en desarrollo. Esa voluntad va unida al deseo de que ese
dinero se destine directamente a la gestión del entorno visitado y el servicio recibido, no a las arcas
del Gobierno central. No obstante, un problema común es que, por lo general, los destinos care-
cen de expertos capaces de formular estrategias eficaces de fijación de precios y estructuras de
gestión financiera. Los que los tienen pueden cosechar importantes beneficios económicos. Por
ejemplo, las siguientes áreas marinas protegidas cubren la mayor parte de sus gastos con el cobro
de entradas y otros ingresos relacionados con el turismo: Hol Chan (Belice), Ras Mohammed
(Egipto), Bonaire (Antillas Holandesas) y Palau (Micronesia) (Lindberg, 2001).

Las tarifas de los visitantes pueden ser bastante complejas y multidimensionales, como mues-
tra el cuadro 9.7. Esas complicadas estructuras tienen por objeto obtener ingresos de la gran
diversidad de actividades y usos que tienen lugar en muchas áreas protegidas.
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Tipo de tarifa Descripción

Entradas

Tarifas por actividades
recreativas

Tarifa de usuario

Concesiones

Venta de artículos diversos

Venta de alimentos

Alojamiento

Licencias y permisos

Impuestos

Alquileres con o sin opción
de compra

Donaciones voluntarias

Permiten traspasar la puerta de acceso.

Tarifas por programas y servicios recreativos.

Tarifas por utilizar instalaciones dentro del área protegida, como aparcamientos,
campings, centros de visitantes, barcos, refugios, etc.

Tasas o cuota de sus beneficios que pagan los concesionarios que ofrecen servicios
a los visitantes de las áreas protegidas.

Dinero procedente de la venta de productos, suministros y recuerdos.

Rentas derivadas de las tiendas de alimentación y los restaurantes.

Rentas derivadas del alojamiento en camping o bajo techo gestionado por el parque.

Para empresas privadas que operan dentro del área protegida, como tour operado-
res, guías y otros usuarios. 

Impuestos en hoteles, aeropuertos y vehículos.

Cobros por el alquiler con o sin opción de compra de propiedades o equipos de un
parque.

Incluye donaciones en efectivo, regalos “en especie” y aportación de trabajo, a
menudo a través de grupos de “amigos del parque”.
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Cuadro 9.7 Estructura de tarifas en el parque del estado 
de Idaho, 1999

DDiirreeccttrriicceess para reducir la resistencia del público a las tarifas:

n Utilizar la recaudación de tarifas para mejorar la calidad de los senderos, los aseos, los
mapas u otros servicios.

n Introducir pequeños aumentos y no incrementar de golpe los precios.

n Utilizar el dinero para gastos de funcionamiento más que como mecanismo de control de
la entrada de visitantes.

n Retener y utilizar el dinero para propósitos del parque conocidos y específicos y no como
rentas generales.

n Utilizar el dinero sobrante para la conservación del área visitada. 

n Suministrar información abundante al público sobre los ingresos obtenidos y las actua-
ciones financiadas gracias a ellos.

Muchas áreas protegidas no logran atraer a un número importante de visitantes y, en algunos
casos, sería inapropiado hacerlo. En esas situaciones, al fijar las tarifas, los gestores deben tener
en cuenta la demanda del área protegida, el costo de brindar los servicios y el costo del viaje.
Es difícil establecer un precio apropiado. Es posible que las áreas protegidas con poca deman-
da y escasos visitantes no puedan imponer precios suficientemente altos como para cubrir los
gastos (por supuesto, la revisión de las estrategias de marketing puede incidir positivamente en
la demanda). No obstante, es posible que el uso sea limitado por el elevado precio del viaje. Por
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Tipo de tarifa Tarifa (dólares EE.UU.)

Entrada de adulto residente y no residente 0

Vehículos con pasajeros residentes y no residentes 2 - 3

Autocar con un grupo (residentes y no residentes) 20

Pase anual (residente y no residente) 35

Entrada, mayores de 65 años 0

Embarcaciones 3

Fondeo nocturno 5

Cabañas, tipis y yurts 30 - 80

Tarifa de reserva 6

Camping, tres conexiones 18 - 22

Camping, dos conexiones 16

Camping, una conexión 12

Camping mejorado, sin conexiones 7 - 12

Camping básico, sin conexiones 7

Fuente: Brown, 2001, citando a la Asociación Nacional de Directores de Parques del Estado.
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ejemplo, en el Ártico canadiense, hay algunos parques adonde resulta muy costoso llegar.
Cuando los visitantes han invertido una cantidad importante para desplazarse a un destino
único, es razonable asumir que el área protegida pueda cobrarles un precio superior.

Políticas de precios 

La asignación de precios para los diversos programas y servicios es un elemento clave del turis-
mo en parques. El principio más importante que subyace a la fijación de los precios en los par-
ques es la política gubernamental sobre el uso público. En algunas sociedades (normalmente las
más opulentas), se considera que las áreas protegidas son un bien público que actúa en benefi-
cio de todos los miembros de la sociedad. En estas situaciones, se asignan fondos generales del
Gobierno al parque para financiar sus operaciones. En otras sociedades (normalmente las más
pobres), se estima que hay otros servicios públicos más merecedores de los escasos fondos
públicos. Cuando esto ocurre, las áreas protegidas deben obtener ingresos mediante el turismo
u otras formas de utilizar los recursos. 

Los gestores de áreas protegidas deben responder a dos preguntas importantes para determi-
nar cómo desarrollar una política de precios acorde con los valores del área. En primer lugar,
¿cuáles son los objetivos de la estrategia de precios del área protegida?  Esta cuestión debe res-
ponderse teniendo en cuenta a los usuarios. En segundo lugar, ¿cómo se fijan los precios de un
producto o servicio específico de acuerdo con esos objetivos?

Aun así, cada parque es único y, por lo tanto, puede que para describir los valores inherentes
que se atribuyen a todos los grupos interesados haya que fijar los precios en función de diver-
sos objetivos. Los gestores tienen ante sí el reto de fundamentar las tarifas con argumentos
exhaustivos y concretos y cada argumento debe estar claramente definido para defenderlo ante
las preguntas de los usuarios y de los órganos políticos. 

Al examinar los sistemas de precios de entrada a áreas protegidas en países desarrollados y en
países en desarrollo, Brown (2001) concluyó que las tarifas deberían basarse en la demanda de
acceso por parte de los visitantes. Los gestores deberían fijar cuotas que no fueran arbitrarias ni
desiguales. Es posible emplear un sistema de varios precios, pero la flexibilidad es crucial (cuadro
9.8). El recuadro 9.6 muestra cómo funciona en la práctica una estructura de precios compleja. 

Cuadro 9.8 Tipos de estrategias de precios de áreas protegidas

Fuente: Brown, 2001.
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Sistema de precios Descripción

Precios de temporada alta

Precios comparables.

Precios por costos 
marginales

Precios múltiples

Precios diferenciales

Precios diferentes para periodos diferentes, en función de la demanda.

Precios basados en la media de las tarifas que cobran a los usuarios otros parques
por atractivos o servicios equivalentes (puede resultar difícil cuando el parque es
único y no hay otros comparables en los que basar el precio).

Precios que se fijan cuando los costos añadidos igualan a los beneficios añadidos
derivados del parque; precios que se fijan en la intersección del costo marginal y
la curva de beneficios marginales.

Precios diferentes según la residencia, la edad, el lugar, etc. (se ha demostrado que
generan más rentas que una sola tarifa alta o baja, pero hay límites)

Precios diferentes según el grado de servicios ofrecidos (p. ej. cobrar tarifas distin-
tas para los campings de los distintos lugares de un parque puede generar una dis-
tribución más equilibrada del uso o un aumento de los ingresos)
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Recuadro 9.6 Parque Nacional y Reserva Marina de Galápagos: un ejemplo
del cobro de tarifas a los visitantes

El Parque Nacional de Galápagos cobra una entrada a los visitantes siguiendo una escala gra-
dual, siendo los extranjeros los que más pagan. La escala de precios se muestra a continuación.

Tarifas del Parque Nacional Galápagos

Categoría Precio en dólares EE.UU.

Turista extranjero (no residente) 100

Turista extranjero <12 años 50

Turista extranjero de un país miembro de la Comunidad Andina o Mercosur 50

Turista extranjero de un país miembro de la Comunidad Andina o Mercosur 25
<12 años

Ciudadano o residente de Ecuador 6

Ciudadano o residente de Ecuador <12 años 3

Turista extranjero no residente de una institución académica nacional 25

Niños nacionales o extranjeros <2 años Entrada gratuita

Fuente: Gobierno de Ecuador, 1998.

Antes de la Ley Especial de 1993, sólo alrededor del 30% de las tarifas de los usuarios
iban al presupuesto del parque nacional y el resto pasaba al Instituto Ecuatoriano Forestal,
de Áreas Naturales y de Vida Silvestre (INEFAN). En la actualidad, las tarifas son más altas
y la distribución es distinta. El INEFAN sólo recibe un 5% de los ingresos y el 45% revier-
te en el parque nacional y en la reserva marina. 

Tarifas de uso antes de la Ley Especial (dólares EE.UU.)

Categoría Antes de 1993 1993-1998

Nacionales 0,55 3,00 + 2,50 como impuesto municipal

Extranjeros 40,00 80,00 (+ 30,00 como impuesto municipal si se accedía 
desde San Cristóbal, o + 12,00 si se accedía por Baltra)

No obstante, esas tarifas todavía generan sólo alrededor del 25% del presupuesto del parque
nacional, por lo que los gestores no pueden ocuparse debidamente del creciente número de visi-
tantes que reciben el parque y la reserva marina. Además, la rebaja del precio para operadores
turísticos se consideró como una oportunidad, ya que el aumento de las tarifas para los visitan-
tes no afectó a la demanda y, de hecho, el número de visitantes crece a un ritmo constante.

Los aumentos de las tarifas para los visitantes (así como de las licencias para los operadores)
no equivalen al valor real de las islas para los visitantes o usuarios. Por ejemplo, esas tarifas no
se basaron en un estudio de la disposición a pagar ni en los gastos reales en que incurría el par-
que para permitir el turismo. Por lo tanto, es probable que las tarifas actuales estén por debajo
del precio de mercado. Se sugiere que el Parque Nacional Galápagos, como otras áreas prote-
gidas, debería evaluar su actual sistema de precios para fijar unas tarifas de visita y de licencia
que reflejen la demanda del mercado. También existe la posibilidad de mejorar la colaboración
con los municipios para garantizar que el 30% de las tarifas de visita asignado a los gobiernos
locales revierta en beneficio de la conservación.

Fuente: Benítez, 2001. 
Web: http://nature.org/aboutus/travel/ecotourism/resources/
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Con mucha frecuencia, la preocupación por que el aumento de las tarifas desanime a los visitan-
tes ha demostrado ser infundada. Por ejemplo, el parque marino de Bonaire, donde los operadores
de buceo presionaron enérgicamente contra la tarifa de 10 dólares de los EE.UU., no hubo ningún
declive visible de las visitas a causa de ello, y en Costa Rica, aunque los tour operadores se opusie-
ron radicalmente a la introducción de una doble tarifa, los ingresos en realidad aumentaron. Del
mismo modo, cuando “las joyas de la Corona” (p. ej. los parques nacionales del Gran Cañón,
Yellowstone, o del occidente canadiense) duplicaron sus tarifas, el número de visitas siguió siendo
el mismo. En los parques provinciales de Ontario, el aumento de los precios en más de un 40%
generó un incremento sustancial de las visitas, ya que la nueva tarifa ofrecía mejores y nuevos ser-
vicios recreativos, por lo que se consiguió atraer a más visitantes (Moos, 2002).

De todos estos ejemplos puede extraerse una conclusión: los turistas están dispuestos a pagar
por la calidad. El recuadro 9.7 describe un ejemplo específico de ello en el entorno marino.

Fijar precios es una cosa, pero cobrarlos es otra, especialmente si el acceso no está controlado o
si se trata de superficies extensas o zonas marinas. Algunas áreas marinas protegidas administran
las tarifas directamente, por ejemplo, la reserva marina de Hol Chan en Belice, y el personal vende
las entradas en el propio lugar donde se realiza el buceo. En otros, el dinero de las tarifas apenas
cubre los costos de recaudarlas, especialmente en aquellos lugares poco visitados. En los Estados
Unidos, los costos de recaudación del servicio de parques nacionales y del servicio forestal repre-
sentan alrededor del 20% del dinero derivado de las tarifas. Algunos parques se encuentran en luga-
res tan remotos que resulta difícil técnicamente destinar allí a personal que recaude y gestione esas
tarifas. En algunos lugares, pueden ser empresas turísticas o de otro tipo las que vendan las entra-
das o pases o puede implantarse un sistema de autocontrol respaldado por la verificación sobre el
terreno de los guardas. Por lo tanto, las entradas pueden venderlas también los tour operadores,
como en el Gran Arrecife de Coral (4 dólares australianos al día) o en el parque marino de Bonaire
(10 dólares de los EE.UU. al día). La cuota se paga cuando los buceadores llegan al complejo y para
bucear deben llevar una tarjeta de plástico. Aunque las tarjetas se piden en tierra, el control mutuo
de los buceadores a bordo resulta eficaz para garantizar que todos paguen la cuota (Lindberg, 2001).

Disposición a pagar 

Es importante comprender a los visitantes de las áreas protegidas para determinar su capacidad y
su disposición a pagar por servicios y productos (téngase presente que “disposición” y “capacidad”

Recuadro 9.7 Unos entornos saludables favorecen la disposición a pagar más

En dos áreas marinas protegidas estudiadas, se descubrió que la elevada calidad del paraje
podía respaldar un incremento de las tarifas en un círculo de beneficios concatenados. 

Los resultados del estudio de las islas Turcas y Caicos indican que los buceadores esta-
rían dispuestos a pagar un 13 % más si en una inmersión vieran 12 meros que si sólo ven
uno. Y estarían prestos a pagar un 5.6% más por el viaje si el mero fuera grande que si es
pequeño. 

En las Maldivas, los buceadores pagarían 87 dólares de los EE.UU. más por visitar unos
arrecifes sanos que otros que no lo estuvieran tanto. 

En el Mar Rojo, se demostró que mantener la calidad del lugar permite venderlo como
un destino de turismo marino de la máxima categoría, lo que significa un alto nivel de ren-
dimiento.

Fuente: Lindberg, 2001.
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son conceptos diferentes, ya que la gente puede pedir servicios subvencionados aun cuando puede
permitirse pagarlos). Parks Canada efectúa encuestas entre los visitantes y mantiene bases de datos
para fomentar una mejor gestión de los programas de los parques y desarrollar nuevos métodos para
obtener ingresos. El organismo tiene en cuenta factores del mercado, como la oferta y la demanda,
el precio, la calidad y el emplazamiento de servicios similares fuera del área protegida para fijar las
tarifas por el uso de los servicios (tanto si los gestiona el propio Parks Canada o una empresa pri-
vada establecida en el parque). Parks Canada, por ejemplo, probó a implantar un sistema de reser-
vas centralizado en las provincias marítimas. Los campistas reservaban plaza por teléfono y paga-
ban con tarjeta de crédito. El pago iba a un contratista. Los gestores del área protegida no tenían
gastos de administración en relación con las reservas y pagos del camping. La respuesta del públi-
co fue buena y en julio y agosto las reservas cubrieron el 100% de la oferta. Este sistema de reser-
va en línea para los campings está implantándose actualmente a escala nacional. Las provincias de
Manitoba y Ontario introdujeron sistemas centralizados de inscripción en campings a mediados de
la década de los noventa. Inicialmente, el sistema se basaba en el uso del teléfono y más tarde se
pudo acceder a él por Internet. Esos sistemas tuvieron un gran éxito e incrementaron la utilización
de los campings en toda la provincia, aumentaron el uso de áreas protegidas remotas que apenas

Recuadro 9.8 Áreas protegidas costarricenses: resultados de los estudios
sobre la disposición a pagar para incrementar los ingresos de
las áreas protegidas

Costa Rica posee un sistema de áreas protegidas muy desarrollado, que cubre el 25% del territorio
nacional. Las entradas a los parques en la década de 1980 eran de 1 dólar de los EE.UU. tanto para
nacionales como para extranjeros (lo que generaba hasta 1 millón de dólares al año). No obstante,
en la década de 1990, se perdieron más fuentes de financiación y el organismo incrementó las tari-
fas de acceso a los parques nacionales a 15 dólares (e impuso un precio por la reserva de 10 dólares
y de 25 para las reservas de grupos de las agencias de viajes). Aunque las visitas disminuyeron, los
ingresos en los 9 primeros meses de 1995 fueron cuatro veces superiores a los obtenidos en los 12
meses de 1994. No obstante, la oposición generalizada a los aumentos llevó a una reducción.

Costa Rica se dio cuenta de que esos ingresos seguían sin cubrir los gastos de funcionamiento del
parque. Así que en 1996 impuso una doble tarifa, de modo que los extranjeros pagan seis veces más
que los nacionales por entrar a los parques. Además, los presupuestos se complementan con:

n Donaciones
n Tarifas de usuarios y concesiones
n Las tarifas de concesiones de operación de torres de radio y televisión y una concesión de

venta de comida en el zoo.
n Timbres que deben comprarse para documentos tales como pasaportes, registros de

automóviles por primera vez, así como para la venta de bebidas alcohólicas y la operación
de lugares de entretenimiento.

n Contribuciones del Instituto Costarricense de Turismo

En 1995, un estudio advirtió de que las tarifas de 6 dólares para los extranjeros y 1 dólar para los
residentes no eran las tarifas idóneas para generar ingresos. Tanto los nacionales como los extranje-
ros estaban dispuestos a pagar más. Los extranjeros estaban dispuestos a pagar más del doble de lo
que pagaban (23 dólares por Poás y 14 por Manuel Antonio). Los costarricenses expresaron su dis-
posición a pagar por futuras visitas a parques nacionales (11 dólares por Poás y 10 por Manuel
Antonio). Esto significa que los residentes están dispuestos a pagar casi un 900% más de lo que
cuesta la tarifa actual. Hay posibilidades, por lo tanto, de utilizar formas más adecuadas de fijar las
tarifas de los visitantes en las áreas protegidas de Costa Rica, con lo que manteniendo el nivel de
visitas se generarían más rentas y los parques podrían funcionar mejor.

Fuente: Brown, 2001. 
Web: http://nature.org/aboutus/travel/ ecotourism/resources/
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eran conocidas antes y mejoraron sobremanera la satisfacción del público con el procedimiento
empleado para asignar plaza. Otro ejemplo de experimentos sobre el mercado y la disposición de
los visitantes a pagar por los servicios podemos verlo en el recuadro 9.8.

9.7 Contribuciones de empresas a áreas protegidas

La financiación de empresas es cada vez más común en áreas protegidas. Las motivaciones sub-
yacentes a ese apoyo son varias:

n El deseo de apoyar una causa que merezca la pena y de que ese apoyo sea visible.
n Para l as empresas turísticas que trabajan en un área protegida, la necesidad de apoyar la

base de su industria.
n La necesidad de acceder a los recursos que se encuentran dentro o cerca del área protegida.
n Como forma de compensación por el daño infligido al área protegida (p. ej. por la activi-

dad minera dentro o cerca de ella).
n La necesidad de la empresa de dotarse a sí misma o a sus productos de una imagen más

ecológica.
n Los beneficios que las áreas protegidas pueden reportar a su personal y a sus clientes.

El grado de apoyo que cabe esperar del sector empresarial dependerá de las tradiciones de ese
sector en el país correspondiente, de la existencia de incentivos fiscales, del capital de que dispon-
ga el negocio o la industria y, a menudo, de la existencia de un líder preclaro dentro del sector. 

Recuadro 9.9 Ejemplos innovadores de financiación corporativa y asociacio-
nes con empresas

Servicios para los ecosistemas
n Pago anual: Del Oro S.A., una empresa dedicada al cultivo de naranjas costarricense

paga al Área de Conservación Guanacaste  5 dólares de los EE.UU. por hectárea y año
por el suministro de agua y la protección de la cuenca hidrográfica de la parte del área
de captación situada dentro del parque, que sirve además para regar la plantación. El
valor total del contrato de veinte años es de 480.000 dólares de los EE.UU. (24.000
dólares al año).

n Lucha contra las plagas naturales y polinización: Del Oro S.A. paga también al Área
de Conservación Guanacaste 1 dólar por hectárea y año para servicios de lucha con-
tra las plagas naturales en la plantación de naranjas lindante con el área de conser-
vación. De nuevo, el valor del contrato de 20 años es de 480.000 dólares.

n Certificados de Mitigación de Emisiones de Gases de Efecto Invernadero (CTO en su
sigla inglesa): Costa Rica cuenta con un Fondo de Gases de Efecto Invernadero  para pro-
mover la ejecución de proyectos bajo el auspicio de la Convención Marco de las Naciones
Unidas sobre el Cambio Climático. Los inversores que desean mitigar las emisiones de
carbono contribuyen al fondo y reciben a cambio CTO. El objetivo del Gobierno es que
esos CTO se utilicen como créditos contra las emisiones de gases de efecto invernadero.

Imagen corporativa
n Patrocino empresarial: Un proyecto de ley estadounidense para enmendar una ley de

parques nacionales confiere a la National Park Foundation la autoridad de permitir a
otros el uso de la marca, el lema, etc. de la fundación para promover o anunciar que
ese particular o esa empresa apoya oficialmente al National Park Service. Ello exige
que todas las rentas netas derivadas de las licencias y autorizaciones se gasten en pro-
gramas, proyectos o actividades que beneficien al National Park Service.

Cont.
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Los gestores de áreas protegidas deberían familiarizarse con las características de las empresas
y del sector y con su potencial de ayudar a financiar el área protegida. Las posibilidades de enta-
blar asociaciones innovadoras pueden ser considerables, tal como se señala en el recuadro 9.9. 

9.8 La gestión de concesiones y contratos en áreas protegidas

9.8.1 Introducción

El turismo en parques implica el suministro de una gran variedad de servicios a los visitantes.
En teoría, un organismo o un gestor puede garantizar el suministro de un servicio o de una ins-
talación de varias formas:

1. Propiedad y gestión en manos del Gobierno.

2. Propiedad del Gobierno y gestión no lucrativa.

3. Construcción, propiedad y gestión privadas de la instalación (normalmente con un arren-
damiento de larga duración). 

4. Propiedad del Gobierno, pero gestión habitual del sector privado.

Las concesiones son acuerdos efectuados entre el organismo del área protegida y los operado-
res y podrían asociarse, por lo tanto, con las tres últimas opciones. Normalmente, suelen empren-
derse en el sector privado, aunque también se pueden efectuar concesiones a ONG o a otras empre-
sas no lucrativas, así como a órganos comunitarios.  En todos los casos, el concesionario brinda
unos servicios turísticos específicos en el área protegida en virtud de un acuerdo. La mayoría de

Recuadro 9.9 Ejemplos innovadores de financiación corporativa y asociacio-
nes con empresas ((ccoonntt..))

n Reparto de beneficios: Grand Teton Alpine Spring Water y Yellowstone Springs
Spring Water son propietarios de una embotelladora de agua que envía beneficios
obtenidos del agua embotellada de un manantial natural de la región occidental de
Yellowstone a dos parques nacionales (Grand Teton y Yellowstone). Los distribuidores
regionales contribuyen también directamente a los parques. Los pagos van a los
proyectos, no a la administración. En 1998, el parque nacional de Yellowstone recibió
1.100 dólares y Grand Tetons 600.

Donaciones de empresas
n Incentivos corporativos: Spanish Peaks Brewing Company donó 10 céntimos por cada

caja de cerveza Black Dog Ale vendida a Horizon Air a la Yellowstone Park
Foundation en 1998.

Investigación científica y regalías
n El parque nacional de Yellowstone firmó un acuerdo con Diversa Corporation para

compartir datos científicos y regalías de la bioprospección de la compañía en las pisci-
nas de aguas termales del parque. Diversa pagará al NPS 100.000 dólares de los
EE.UU. a lo largo de cinco años y entre el 0,5% y el 10% como regalías por cualquier
venta comercial de productos farmacéuticos que fabrique. Cualquier ingreso obtenido
se gastará en investigación y conservación en Yellowstone.

Alquiler de equipos
n El sistema de parques del estado de Ohio ofrece material de acampada como, por

ejemplo, hornillos de gas, tiendas y cunas para alquilar a sus visitantes en un esfuer-
zo por incrementar los ingresos y reducir la dependencia de los impuestos.

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



los organismos piden a los operadores que tengan una licencia para llevar un negocio en un parque,
como puede ser la gestión de un hotel o una tienda de alimentos. La licencia puede ser exclusiva,
sin que se permita otra operación similar, o no exclusiva, permitiéndose también otras operaciones. 

La participación del sector privado en áreas protegidas suele relacionarse con:

n Alojamiento n Mantenimiento del lugar

n Operaciones turísticas n Mantenimiento del camping

n Recolección de residuos n Concesiones

n Tránsito n Suministro de información

9.8.2 Razones para utilizar o no concesiones

Al decidir si recurrir o no a concesiones en primer lugar, el organismo debe considerar ante todo
los siguientes aspectos: 

La capacidad y la competencia legal del organismo responsable del área protegida: Los pro-
pios gestores pueden carecer de las aptitudes y de los recursos económicos y estructurales para
gestionar y crear instalaciones turísticas de forma eficaz por sí mismos. No obstante, un orga-
nismo con una estructura jurídica comparable a una empresa paraestatal o privada puede encar-
garse por sí mismo de la mayoría de las instalaciones. Por ejemplo, la Niagara Parks
Commission de Ontario (Canadá) se ocupa prácticamente de todos los servicios del área prote-
gida (p. ej. tiendas, restaurantes, centros de atracción e instituciones financieras) que existen
dentro de su territorio (Eagles, 1993). Cuando hay dinero que ganar, el organismo se cerciora
de que los beneficios se empleen para sufragar los gastos del funcionamiento general.

Las ventajas del sector privado: Hay varias razones por las que el sector privado puede estar
en una buena situación para ofrecer servicios y productos especializados:

n Puede adaptarse con mayor facilidad a los cambios en las necesidades y condiciones de
los mercados.

n Normalmente tiene más flexibilidad para concluir contratos laborales.

n A menudo tiene mayor libertad para innovar y responder con rapidez.

n Puede reunir capital y otros fondos con mayor facilidad.

n Tiene más libertad para fijar precios.

n No está constreñido por las limitaciones de la política gubernamental.

Los ingresos perdidos: Aunque las concesiones pueden ser un instrumento útil de generación
de ingresos para los organismos de áreas protegidas, todo el rendimiento obtenido por el con-
cesionario es un rendimiento potencial que el organismo ha perdido. Una alternativa puede ser
reestructurar los organismos responsables de parques según modelos más cercanos al mundo de
la empresa (véase, por ejemplo, el debate anterior sobre las empresas semipúblicas).

La adecuación del funcionamiento de una concesión: El sector privado responde pronto
cuando hay posibilidad de obtener ganancias ofreciendo un servicio pero, por lo general, sólo
se interesa por aquellas operaciones que generan suficientes beneficios. Así que es posible que
no quiera operar en periodos donde hay pocas visitas o prestar servicios a un precio medio. La
dirección del área protegida deberá considerar entonces subsidiar alguna operación no rentable
pero esencial o realizarla por sí misma.

9. Aspectos financieros del turismo en áreas protegidas
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La idoneidad de los concesionarios que no pertenecen al sector privado: Las concesiones
pueden otorgarse también a otros grupos, como las ONG. En el caso de comunidades locales,
esta opción podría permitirles beneficiarse directamente de las oportunidades económicas deri-
vadas de la existencia del área protegida. No obstante, puede ser necesario que el organismo res-
ponsable del área protegida apoye a la comunidad ayudándola a mejorar su capacidad, por ejem-
plo, impartiendo formación empresarial o alentándola a asociarse con un operador privado. 

9.8.3 Consideraciones básicas a la hora de concretar y otorgar las 
concesiones

El objetivo de una concesión, desde el punto de vista de un organismo, es avanzar hacia los
objetivos del parque, brindar acceso a los recursos del patrimonio de manera compatible con la
legislación y atender a ciertas necesidades de los visitantes. Es importante, por consiguiente,
que el contrato estipule los servicios requeridos, cuándo hay que brindarlos y la calidad que han
de ofrecer. Los concesionarios operan en un entorno natural y cultural vulnerable de caracterís-
ticas especiales. 

Entre los aspectos más importantes que los gestores de áreas protegidas deben tener en cuen-
ta al preparar los detalles de las concesiones figuran los siguientes: 

n Es preciso que el personal esté debidamente formado para ese tipo de operación. La com-
petencia de la empresa y del personal puede ser un criterio de selección. 

n Existen numerosos datos operativos, como el horario de funcionamiento, la gama de ser-
vicios y el nivel que han de alcanzar, que deben estipularse en el contrato. 

n Una cuestión fundamental es la política de precios. En algunas jurisdicciones, se reconoce
que la concesión del parque ejerce un monopolio y, por lo tanto, es preciso regular los pre-
cios. En otras, se fomenta la competencia mediante la actividad de múltiples operadores
de concesiones en diferentes lugares. 

Puesto de artesanía en un pueblo masai, área de conservación de Ngorongoro
(Tanzania)

Los gestores de parques pueden dar oportunidades a la población para participar en el turismo del parque.
© Paul F. J. Eagles
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n También es importante estipular las medidas de supervisión, algo que debería especifi-
carse en la licencia, junto con las actuaciones que se derivarán si el concesionario
incumple las condiciones acordadas.

La elección de la empresa concesionaria es un elemento esencial. Esa elección puede adquirir un
cariz altamente politizado y es posible que se produzca una injerencia política en el parque o que el
personal actúe en beneficio propio. Por ello, el proceso de selección ha de ser justo para todas las par-
tes, abierto, transparente y neutral. Cuando sea posible, deberá recurrirse a una licitación pública.

La reserva cinegética de Madikwe en Sudáfrica (véase el recuadro 3.4) es un ejemplo de coo-
peración estrecha y próspera entre el organismo gubernamental responsable del área protegida
y los operadores de turismo del sector privado. Ha obtenido del turismo unas rentas sustancia-
les, lo que le ha permitido generar empleo e ingresos para la población local y ha ayudado a
financiar un proyecto de restauración de la vida silvestre de primera categoría (Northwest Parks
and Tourism Board, 2000).

9.8.4 Puntos concretos que deben considerarse en relación con las
concesiones

Los concesionarios prefieren licencias por periodos largos para poder consolidar sus negocios,
obtener unos rendimientos suficientes que compensen los gastos de capital inicial y lograr los
máximos beneficios. En cambio, los gestores de parques a menudo prefieren periodos más bre-
ves para mantener la flexibilidad. Los concesionarios a menudo logran imponer sus argumen-
tos cuando los costos de capital asociados al contrato son elevados. Los organismos a menudo
creen que unos plazos más cortos mejoran su capacidad de mantener el control sobre la calidad
de los servicios y las condiciones de funcionamiento. La duración del contrato debe ser lo sufi-
cientemente larga como para que la empresa se organice, estudie el mercado y consolide su pre-
sencia. No obstante, el contrato no debería ser excesivamente largo tampoco, para evitar caer en
la autocomplacencia. Frecuentemente se opta por un plazo de entre 5 y 10 años, aunque se
supervisa y evalúa anualmente el cumplimiento del contrato. 

El alquiler frente a la propiedad

Normalmente, las instalaciones básicas, como la tienda o el camping, son propiedad del área pro-
tegida, que las cede al sector privado por un periodo de tiempo, por ejemplo cinco años. A veces es
el concesionario quien construye la infraestructura, pero ésta pasa a manos del área protegida tras
un periodo de tiempo determinado. La infraestructura también puede construirla el concesionario
para que éste la done luego al parque una vez terminada y vuelva a alquilársela. Las instalaciones
turísticas de propiedad privada basadas en alguna forma de arrendamiento del suelo a menudo no
resultan ventajosas para la gestión del parque, dada la escasa capacidad del área protegida para ges-
tionar las actividades y el comportamiento de instalaciones del parque que son propiedad privada.

Derechos y responsabilidades

El contrato de concesión o licencia estipula los derechos y las responsabilidades de cada parte.
Entre los asuntos que cubre el contrato figuran: 

9. Aspectos financieros del turismo en áreas protegidas
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1) Mínimo obligatorio de horas de
funcionamiento

2) Normas sobre los servicios al cliente
3) Prácticas ambientales
4) Política de precios
5) Acceso del público a las instalaciones

6) Responsabilidades de mantenimiento de
la infraestructura

7) Señalización
8) Publicidad

9) Normas de acreditación del personal y
de las operaciones

10) Diseño de las instalaciones

D
el

iv
er

ed
 b

y 
W

T
O

el
ib

ra
ry

 to
T

es
t S

ep
te

m
be

r_
20

05
 (

ci
d 

76
01

52
06

)
T

hu
, 2

2 
Se

p 
20

05
 2

2:
23

:3
4



Turismo sostenible en áreas protegidas

142

Recuadro 9.10 Parque Nacional y Reserva Marina de Galápagos (Ecuador):
ejemplo de ingresos derivados de la concesión de licencias
para viajes en barco

La superficie terrestre del parque nacional de las Islas Galápagos fue declarada patrimonio de
la humanidad en 1979. En 1985 el parque obtuvo además la clasificación de reserva de la bios-
fera. La reserva marina de recursos de Galápagos se creó en 1986. En 1990 fue declarada san-
tuario de ballenas y en 1998 se fundó la Reserva Marina de Galápagos, la segunda mayor reser-
va marina del mundo. También ésta se convirtió en patrimonio de la humanidad en 2001.

Las Galápagos empezaron a registrar un alto volumen de turistas en 1969 y ese volumen no
ha dejado de aumentar. En 1970 el número de visitantes fue inferior a los 5.000, pero en 1999
sobrepasó la cifra de 66.000, con el consiguiente crecimiento de la infraestructura y los servicios
turísticos, así como de la población residente. El turismo en la actualidad tiene lugar mayorita-
riamente a bordo de barcos, ya que los visitantes se desplazan principalmente por barco y comen
y duermen a bordo, lo cual reduce significativamente la necesidad de infraestructuras turísticas
en las islas más aisladas (Wallace, 1993). En 1972, había un barco en el que los pasajeros per-
noctaban, mientras que en 2000 se registraron 80 barcos, con capacidad para 1.729 pasajeros. 

El Servicio Parque Nacional Galápagos (SPNG) gestiona el turismo desde la década de los
setenta y cobra una cuota de entrada a los visitantes del parque. Además de esa cuota, cobra tam-
bién en concepto de concesión a todos los barcos (una licencia de operación). Esa tarifa varía
dependiendo de la categoría del barco y del número de literas. 

Licencias anuales para barcos por litera 
(dólares EE.UU.)

Tipo Categoría Importe

Crucero A 250
Crucero B 200
Crucero C 150
Excursión de un día R 250
Excursión de un día E 50

Fuente: Unidad de Turismo del SPNG

Los barcos se clasifican por su tamaño, el número de literas y la calidad de las literas. Los
barcos de crucero de categoría A son los más lujosos y los de categoría C los menos. Los
barcos de excursiones del día de la categoría R son los más lujosos. 

Aunque el número de barcos que oper-
an en el Parque Nacional Galápagos se
redujo de 90 en 1996 a 80 en 2000, la
capacidad total de pasajeros aumentó
de 1.484 en 1996 a 1.735 en 2000. El
cobro de concesiones representa alrede-
dor de 400.000 dólares de los EE.UU.,
o el 8% de los ingresos generados por
las tarifas que pagan los visitantes por
entrar al parque.

Fuente: Benítez, 2001.
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Distribución de los barcos por número
de pasajeros transportados

Distribución de los barcos 
por categoría

Fuente: Unidad de Turismo del SPNG
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Es importante que las responsabilidades financieras de cada parte, el concesionario y el área
protegida, se relacionen con suficiente precisión. También resulta útil evaluar el cumplimiento
del contrato a intervalos periódicos. Las sanciones en caso de incumplimiento deben estar cla-
ramente expuestas. Debe haber asimismo alguna cláusula que contemple la cancelación del con-
trato en caso de inobservancia de sus estipulaciones.

Tarifas

El parque recibe habitualmente un pago del concesionario. Este pago puede adoptar diversas for-
mas. Puede tratarse de una cuota anual fija. Puede ser una cuota básica unida a unas regalías o a un
porcentaje de los beneficios brutos del concesionario. Puede ser simplemente un porcentaje del
monto total de los beneficios. Ese pago puede incrementarse gradualmente a lo largo del tiempo.
También se puede estructurar de modo que ofrezca incentivos al concesionario para operar en deter-
minados periodos, por ejemplo, cobrarle un precio más bajo en las épocas de volumen bajo. Como
ejemplo de una estructura de cuotas para concesiones, véase el recuadro 9.10.

Supervisión, incentivos e imposición de normas

La gestión de concesiones puede ser un problema importante para los gestores de áreas protegi-
das. Los concesionarios a veces hacen caso omiso de las estipulaciones contractuales e incluso
construyen instalaciones ilegales en el parque o realizan actividades no permitidas en su contrato.
Sus empleados pueden carecer de formación y causar problemas, tales como hurtos o daños
ambientales. No es infrecuente que los concesionarios traten de eludir las cláusulas del contrato
recurriendo a funcionarios de instancias superiores o a políticos influyentes. Los operadores pri-
vados pueden tener una perspectiva muy limitada de sus intereses y demostrar un escaso deseo de
apoyar otros aspectos de las actividades del parque como suministrar información precisa, ayudar
a los visitantes accidentados o participar en situaciones de emergencia. Cuando un operador poco
recomendable se establece en un sitio, puede ser muy difícil poner fin a la concesión. Imponer
mecanismos para que se respeten los contratos de concesión y vigilar a los concesionarios puede
resultar muy gravoso y robar mucho tiempo a los gestores de parques.

El papel de las comunidades locales en las concesiones

Las comunidades locales pueden tener un papel muy beneficioso en las concesiones. Como ya se
observó, las concesiones a las comunidades pueden ser una forma de ayudar a generar ingresos,
compensar la pérdida de recursos y contribuir así a conseguir el apoyo de las comunidades loca-
les. Además, los propios habitantes son a menudo excelentes guardianes de sus recursos, ya que
es su sustento el que está en juego. También se puede recurrir a las empresas locales para ciertos
servicios (por ejemplo de funcionamiento o mantenimiento) de modo que resulte eficaz y econó-
mico para el organismo responsable del área protegida. Otra posibilidad es compartir los ingresos
con la comunidad, tanto si proceden de concesiones como si se derivan del cobro de tarifas a los
visitantes. Aunque no se hace mucho aún en los países desarrollados, se ha empleado en bastan-
tes ocasiones en algunas zonas de África, por ejemplo. Se trata de una opción importante para la
gestión de áreas protegidas, que puede aportar fondos significativos a la comunidad local.

Concesiones: Conclusión 

La gestión de las concesiones es una de las actividades más importantes y laboriosas de los ges-
tores de parques. Prácticamente todos los parques trabajan en este aspecto, pero es preciso inter-
cambiar más información y experiencias sobre el tema. Hay poca bibliografía disponible para
ayudar a los gestores en esta labor, por lo que es preciso aunar esfuerzos para analizar las opcio-
nes disponibles, los éxitos y fracasos de los distintos enfoques, los conocimientos sobre gestión
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necesarios y los métodos más convenientes según las circunstancias. Ese tipo de información
debe distribuirse ampliamente entre los gestores de parques.

9.9 Resumen

En este capítulo se han comentado algunos aspectos financieros del turismo en áreas protegidas.
El debate revela la complejidad y sofisticación de las finanzas en los parques. Claramente, los
organismos responsables de áreas protegidas necesitan personal especializado en finanzas, así
como en contabilidad y marketing. Por lo general, es preferible no transferir a esa esfera a perso-
nal formado en otras áreas sin haberle impartido una formación adecuada. Dado que son muchas
las áreas protegidas y los organismos responsables que necesitan cada vez más los fondos proce-
dentes del turismo en parques, su futuro depende de una gestión financiera competente.

Nota: Si desea una introducción más completa sobre este tema, le remitimos a dos publi-
caciones recientes de la UICN: Financing Protected Areas: Guidelines for Protected
Area Managers (UICN, 2000), una publicación de esta misma colección, y Guidelines for
Financing Protected Areas in East Asia (Athanas et al, 2001). 
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Alojamiento en el pueblo de Monteverde (Costa Rica)

Las comunidades locales a menudo ofrecen importantes servicios a los visitantes, tales como alojamiento, comida, asistencia
médica y transporte. © Paul F. J. Eagles
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10. La planificación de los recursos
humanos en el turismo de áreas
protegidas

10.1 Introducción

Este capítulo contiene diversas observaciones generales sobre la importancia de la planificación
de los recursos humanos. Aunque son válidas para el personal de áreas protegidas en general y
para todos los aspectos de su trabajo, atañen especialmente a los que se ocupan de la gestión del
turismo y las actividades recreativas. Cuando el turismo es un componente crítico de la gestión
de un parque, es importante que el organismo responsable tenga empleados expertos en ese
campo. Por ello, la mayoría de los organismos deben prever en su planificación los recursos
humanos necesarios para este importante ámbito. 

La gestión de recursos humanos es un aspecto que debe integrarse en los planes de gestión de
áreas protegidas existentes. Si es efectiva, reconoce y utiliza el capital humano de una organiza-
ción para alcanzar objetivos a corto y a largo plazo. Unido a las teorías actuales sobre la gestión
ecológica del territorio y la búsqueda de fuentes de ingresos sostenibles, planificar los recursos
humanos contribuirá esencialmente a la gestión sostenible del turismo en áreas protegidas. 

10.2 El capital humano

Todos los empleados y voluntarios de áreas protegidas deben ser reconocidos como sus valio-
sos embajadores.  Son, probablemente, el factor individual más importante del que depende el
éxito de la gestión del turismo en esas áreas, por lo que es esencial que se reconozca el valor
fundamental del servicio que prestan a los visitantes. Especialmente el personal que mantiene
contacto directo con el público, como los guardas forestales o los empleados de los centros de
visitantes, son la expresión visible de la filosofía de gestión que apuntala el funcionamiento del
área protegida. Si la relación entre el personal y los visitantes es positiva, se obtendrán muchos
beneficios. 

En una organización bien llevada, la dirección está informada sobre su personal. Debería
tener acceso a los datos sobre sus empleados, especialmente sobre la contratación y el índice de
variación, así como a información general sobre su bienestar.  Planificar y mejorar la cuestión
de los recursos humanos favorece que el personal trabaje bien.  Por lo tanto, las autoridades de
áreas protegidas dedicadas a la búsqueda, contratación y mejora de su personal mediante estra-
tegias apropiadas de desarrollo de recursos humanos estarán en una mejor posición para prote-
ger el entorno, involucrar a las comunidades locales y compartir la causa conservacionista con
los turistas. Si se selecciona esmeradamente al personal y se le imparte una buena formación,
las áreas protegidas funcionarán mejor y los turistas observarán, valorarán y compartirán sin
duda esa atmósfera favorable con otros posibles visitantes. 

Hay algunas tendencias generales de los trabajadores que pueden utilizarse para mejorar la plani-
ficación, la contratación y la retribución de los recursos humanos. En la mayoría de los países, hay
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organismos nacionales de estadística que recaban datos sobre el índice de participación en el empleo.
Ese índice mide el porcentaje de personas que pueden trabajar y que forman parte de la fuerza de tra-
bajo y puede utilizarse para estimar la disponibilidad de mano de obra en diferentes sectores de
empleo. Comparando el índice de participación con los datos demográficos, un planificador puede
detectar a qué segmentos del mercado laboral dirigirse para encontrar a las personas idóneas.

10.3 Análisis del puesto de trabajo

Cada puesto que se asigne a un empleado en un área protegida debería contar con una descrip-
ción específica y detallada. El objeto de definir cada destino es garantizar la satisfacción en el
ámbito laboral de la persona y una organización general eficaz. Se trata de un aspecto especial-
mente importante en las áreas protegidas ya que, al menos en algunos países, hay personas que
pueden llegar a la organización con una idea muy clara de cuál ha de ser su papel. Si esas fal-
sas expectativas no se disipan en el momento de la contratación, puede que tanto el empleado
como el empleador queden decepcionados.

El análisis del puesto de trabajo es una estrategia habitual para conocer las necesidades de la
organización en materia de recursos humanos que recomendamos. Consiste en un estudio siste-
mático para determinar la naturaleza o el contenido de un puesto mediante la recopilación y
organización de información pertinente. Los gestores que planifican el cometido de sus emple-
ados de este modo pueden captar y transformar los ideales de una organización en especifica-
ciones sobre la labor de unas personas. 

Las características que se estudian normalmente en un análisis del puesto de trabajo se enu-
meran en el recuadro 10.1.

Los análisis del puesto de trabajo sirven de punto de partida para la mayoría de las activida-
des relacionadas con la gestión de recursos humanos, ya que se usan como puntos de referencia
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Recuadro 10.1 Contenido del análisis de un puesto de trabajo

1. Resultados – tareas que deben cumplirse

2. Procedimientos – actividades laborales necesarias

3. Equipo y herramientas que se necesitan para un trabajo de calidad

4. Características del entorno laboral

5. Especificaciones del puesto – conocimientos, destrezas, actitud y otras características
necesarias para realizar debidamente el trabajo

Recuadro 10.2 Proceso de análisis del puesto de trabajo
Planificación y asignación
de personal
1. Necesidades actuales y

futuras de personal
2. Información sobre la bús-

queda de candidatos 
3. Criterios de selección

Desarrollo profesional 
de los empleados
1. Información para los

empleados sobre el nivel
de su trabajo

2. Formación
3. Evaluación del trabajo
4. Planificación de la carrera

profesional

Mantenimiento de los 
empleados
1. Determinar compensaciones 
2. Salud y seguridad
3. Relaciones laborales – nego-

ciar las responsabilidades
del puesto
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para otras varias funciones. El recuadro 10.2 resume el modo en que se usa el análisis de los
puestos de trabajo en otras esferas de la gestión de recursos humanos. 

La planificación de recursos humanos debe partir de la situación existente. Comprender las
necesidades de personal en un momento dado constituye el punto de partida para determinar las
necesidades futuras a medida que vayan introduciéndose cambios en la estrategia de gestión. La
información derivada de los análisis del puesto de trabajo es el criterio clave para seleccionar a
los candidatos para un puesto con un objetivo en mente. La elección del candidato idóneo debe-
ría basarse en unos criterios evaluables determinados a partir del análisis del puesto. 

Los programas de desarrollo del personal ofrecen una estrategia que beneficia tanto al emplea-
dor como al empleado. Al asumir un nuevo puesto, los empleados empiezan a conocer la organiza-
ción debatiendo las expectativas de su trabajo y el nivel que éste debe alcanzar. El análisis del pues-
to debería ofrecer un marco estructurado para esos intercambios de información. Los seminarios de
formación responden a la necesidad de mejorar el rendimiento del empleado en ámbitos especiali-
zados, como el servicio a los clientes o la certificación de equipos. Las evaluaciones anuales del tra-
bajo o las evaluaciones del empleado deben efectuarse de forma estructurada siguiendo unos bare-
mos estipulados por escrito. Los empleados de una organización a menudo quieren una promoción
y si se les informa con claridad de las especificidades del puesto y los resultados que se esperan de
ellos, será más fácil evaluar sus logros y planificar su progresión profesional.

Determinar un nivel adecuado de compensación para cada puesto dentro de un área protegi-
da puede ser una tarea ardua. La información y los criterios sobre el puesto que ofrece el análi-
sis del puesto de trabajo pueden resultar útiles en esas decisiones al basar el índice de compen-
sación en el contenido y la cualificación requerida para cada puesto. El proceso salvaguarda la
equidad al uniformizar las estructuras salariales. También puede utilizarse el análisis de puestos
de trabajo para detectar posibles riesgos laborales como ciertos peligros del entorno o el con-
tacto con algunos animales vulnerables. Los gestores pueden emplear así esa información en
iniciativas de gestión del riesgo comunicando a los empleados los regímenes de formación para
minimizar esos riesgos. Los empleadores de áreas protegidas pueden encontrarse también con
que entre sus responsabilidades se encuentra la negociación con los sindicatos de ciertas cues-
tiones, que a menudo suelen ser requisitos del puesto, sueldos y condiciones de trabajo. La exis-
tencia de un análisis y una descripción del puesto por escrito facilitará las discusiones con los
representantes sindicales. 

Aunque un análisis de puestos de trabajo puede parecer muy formal, las ventajas que se deri-
van de un enfoque organizado y práctico superan con creces los costos asociados.

10.4 Búsqueda y selección de candidatos

La búsqueda de candidatos es el proceso de atraer a candidatos preparados que soliciten los
puestos vacantes dentro de una organización. La selección es la etapa final de ese proceso, el
momento en que se decide a quién elegir para ocupar la vacante.

Las áreas protegidas son organizaciones que tienen una misión que cumplir y unos objetivos de
gestión que a menudo parecen entrar en conflicto. Encontrar a la persona adecuada para cada tarea
es extremadamente importante para una organización que depende de la capacidad y actitud de su
personal. Sin embargo, dado que las áreas protegidas deben perseguir una conjunción especial y
compleja de metas, la búsqueda de candidatos y la selección de la persona encargada de realizar el
trabajo en el área protegida son aspectos especialmente importantes. Este punto atañe particular-
mente al personal que mantiene contacto con los turistas, ya que a menudo se requieren una serie
de aptitudes profesionales y cualidades humanas que raramente se encuentran unidas.
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La búsqueda de candidatos desempe-
ña siempre una función importante en el
bienestar y motivación del personal.
Habría que concebirlo como un proceso
que engloba todas las actividades que
pueden afectar al número o tipo de can-
didatos que solicitan un determinado
puesto. Numerosos factores sociales y
económicos influyen en el plantel de
talentos disponibles que pueden presen-
tarse. El papel de la búsqueda de candi-
datos puede variar ligeramente según el
área protegida esté gestionada por el sec-
tor privado, por el sector público o por
un organismo no lucrativo, ya que la cul-
tura reinante será distinta. Sin embargo,
en la mayoría de los aspectos, los princi-
pios serán los mismos. 

Las técnicas utilizadas para atraer y
seleccionar a una persona para determina-
do puesto varían de un lugar a otro y las
estrategias empleadas deben adaptarse
cuidadosamente y planificarse de acuerdo
con el entorno local. Algunas considera-
ciones culturales específicas pueden ser la
función de las empresas familiares, las tra-
diciones de la sociedad en que se encuen-
tra el área protegida y el papel y las cos-
tumbres de los organismos públicos en el
país de que se trate. Otras consideraciones
dependerán de la organización, de su

tamaño, su historia, su grado de desarrollo y su ubicación geográfica. Muchos de esos factores
deberán considerarse al planificar la estrategia correcta para buscar y seleccionar al personal. Podría
resultar útil efectuar un análisis comparativo con otras organizaciones afines para ayudar a elegir la
estrategia local apropiada.  Es importante, sin embargo, no perder nunca de vista durante el proce-
so de planificación la misión y el propósito del área protegida.

10.5 Desarrollo de recursos humanos

El propósito del desarrollo de recursos humanos (DRH) es mejorar la capacidad del personal
mediante el aprendizaje y el trabajo a nivel personal, a nivel de procesos y a nivel institucional.
Enfocando el tema de los recursos humanos con orden y profesionalidad en el campo de las áreas
protegidas, los conocimientos y las actitudes del personal del parque se enriquecerán y mejorará la
calidad general del trabajo realizado. Las tres ramas del desarrollo de los recursos humanos son la
formación y el desarrollo, el desarrollo organizacional y el desarrollo de la carrera profesional. 

10.5.1 Formación y desarrollo

La formación es una inversión vital en personal. Debería planificarse estratégicamente para que la
experiencia del aprendizaje tuviera sentido para los empleados y voluntarios nuevos o que ya se
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Gestores en el parque nacional de Kalkalpen
(Austria)

La gestión de los parques depende en última instancia de la dedicación
y la profesionalidad de sus gestores.
© Paul F. J. EaglesD
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encuentren trabajando. La formación y el desarrollo deberían centrarse en promover las competen-
cias fundamentales de los empleados particulares, para que puedan realizar su trabajo actual o futu-
ro del mejor modo posible. La formación debería fomentar la mejora de los conocimientos, las des-
trezas y las actitudes del personal de las áreas protegidas. La formación no sólo es necesaria al prin-
cipio de un contrato de empleo, sino que todo puesto debe conllevar una formación continua.
Mejorar las técnicas de trabajo de los empleados no sólo contribuye a mejorar su rendimiento, sino
que incrementa también las posibilidades de que el puesto siga siendo interesante e incentivador.
Los programas de formación deberían organizarse de forma que cubrieran todos los aspectos de
gestión que requiere una determinada área protegida. Sin embargo, en estas directrices sobre turis-
mo hacemos hincapié en la especial importancia de la formación en: 

n las relaciones con los visitantes y con la comunidad, 

n la planificación financiera y las técnicas empresariales, 

n la educación ambiental, 

n la resolución de conflictos, 

n la investigación ecológica y la supervisión,  

n la vigilancia y la imposición de las leyes.

10.5.2 Desarrollo organizacional

El desarrollo organizacional trata de mejorar la energía generada cuando los empleados traba-
jan al alimón. Aquellos programas que contribuyen a mejorar la calidad de vida en el entorno
laboral, a fomentar el trabajo en equipo y a otros objetivos similares crean una atmósfera de tra-
bajo caracterizada por la lealtad y el compromiso. De nuevo, aunque aquí sólo damos un con-
sejo general, este aspecto es especialmente pertinente cuando hay que tratar con los visitantes
de un área protegida.

10.5.3 Desarrollo de la carrera profesional

El desarrollo de la carrera profesional es una faceta del desarrollo de recursos humanos que se
centra en los empleados particulares y ayuda a preparar a un empleado para futuros puestos en
la organización.  Preparar y mejorar a los empleados para su promoción dentro de una organi-
zación aporta muchos beneficios. Los empleados están más satisfechos con su trabajo, más
motivados y más dispuestos a trabajar bien, con unas pautas y un propósito claros. El área pro-
tegida también sale beneficiada, ya que un personal bien formado tiene más posibilidades de tra-
bajar con entusiasmo y, además, se reducen los costos de búsqueda y selección de personal. 

El desarrollo de la carrera profesional a menudo implica programas de certificación, diplo-
mas o títulos de enseñanza, programas de aprendizaje y cursos para la formación continua del
personal. Más recientemente, la tecnología ha permitido a empleados de parques aislados mejo-
rar su capacitación mediante programas por correspondencia o aprendizaje a distancia. 

10.6 Evaluación del trabajo

Las evaluaciones del trabajo proporcionan a los gestores de áreas protegidas información esen-
cial para adoptar decisiones de gestión estratégicas. La información obtenida mediante la reco-
pilación, el análisis y la evaluación del trabajo de los empleados permite a los gestores informar
sobre la calidad del trabajo desarrollado y, si es preciso, justifica la introducción de cambios.
Un sistema eficaz de evaluación puede servir para determinar si la gestión de recursos humanos
está ayudando a alcanzar los objetivos del área protegida. Los datos recabados pueden servir
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también para detectar las necesidades en cuanto a desarrollo de recursos humanos, validar la
forma en que se busca, selecciona, forma y remunera al personal y, en general, evaluar el éxito
de los programas de recursos humanos.

Puesto que cada organismo es distinto, también lo han de ser los programas de evaluación.
Cada área protegida debe elaborar su propio sistema de modo que refleje sus valores, metas y
objetivos peculiares. El proceso de evaluación permite al empleador y al empleado evaluar y
debatir el rendimiento y, al hacerlo, facilita la comunicación. Colaborando en el proceso de eva-
luación, los gestores y los empleados pueden configurar sus metas y objetivos, lo cual sirve para
motivar y potenciar la autonomía de los empleados y favorece el respeto mutuo entre todas las
partes involucradas.

Sorprendentemente, pocos organismos de parques cuentan con programas de evaluación del
trabajo del personal eficaz. Aún menos tienen sistemas de remuneración vinculada a la conse-
cución de objetivos, como la implantación de un plan de gestión. Si un organismo se toma en
serio la aplicación de su política y de sus planes de gestión debe instaurar ese tipo de procedi-
mientos basados en la evaluación. Vincular la evaluación del trabajo con la remuneración es una
forma de fomentar la aplicación de esa política.

Una vez se han entendido y creado todos los elementos de gestión de recursos humanos, es
importante preparar un plan referente a esta esfera para el sistema de áreas protegidas y para
cada parque particular. 
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Galería de arte en el parque provincial Algonquin, Ontario (Canadá)

Los parques más antiguos han desarrollado su propia idiosincrasia. El arte a menudo desempeña un papel importante en el desa-
rrollo de una identidad cultural para los parques y sus entornos. © Paul F. J. Eagles
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11. Supervisión del turismo en
áreas protegidas

11.1 ¿Por qué efectuar una supervisión?

La supervisión es un componente esencial de cualquier proceso de planificación o de gestión ya
que, sin él, los gestores no saben nada sobre los progresos en la dirección de los objetivos fija-
dos o determinados por ellos mismos. La supervisión consiste en la evaluación sistemática y
periódica de indicadores clave de condiciones biofísicas y sociales. La palabra sistemático sig-
nifica que debería haber un plan explícito para establecer los indicadores, configurar el modo y
el momento en que deben comprobarse y mostrar la forma de utilizar los datos resultantes.
Periódico significa que los indicadores se miden en etapas predeterminadas. En este capítulo se
esbozan algunas consideraciones ligadas al desarrollo y la aplicación de un programa de super-
visión en relación con el turismo en áreas protegidas.

Aunque la experiencia en gestión es un elemento importante para adoptar decisiones, los
resultados de una supervisión sistemática ofrecen una base más defendible para las actuaciones
gestoras. Las impresiones subjetivas sobre las condiciones no bastan: el público exige ver los
datos en los que se apoyan las decisiones y tener la garantía de que se han recabado con un fun-
damento científico. Sin los datos sobre las condiciones y las tendencias que ofrece la supervi-
sión, los gestores no pueden responder a las numerosas preocupaciones y críticas del público,
ni pueden tampoco cumplir debidamente sus responsabilidades ni juzgar la eficacia de las accio-
nes que emprenden. Además, si los gestores no se ocupan de la supervisión, lo harán otros y su
supervisión podría ser tendenciosa. No obstante, la supervisión requiere una financiación
importante, personal competente, acceso a datos y tiempo suficiente para llevar a cabo los pro-
gramas. En realidad, los recursos necesarios para la supervisión no siempre están disponibles
enseguida y su ejecución a menudo queda lejos de lo que sería deseable. 

Hay dos aspectos particulares de la supervisión del turismo en áreas protegidas:

1. Supervisión del impacto de los visitantes: Los visitantes de áreas protegidas causan un
impacto ambiental y social. Los gestores deberían comprender y hacerse cargo del
mismo. Mediante un proceso de planificación del parque apropiado, se definen los obje-
tivos del turismo y esferas afines y se elaboran indicadores. Luego, comprobando perió-
dicamente esos indicadores, se recopilan datos sobre el impacto de los visitantes, se ana-
lizan y se evalúan. Los gestores deberían entonces determinar qué actuaciones deben
emprender para abordar los problemas.

2. Supervisión de la calidad de los servicios: El proceso de planificación determina tam-
bién el tipo de experiencia que se pretende ofrecer a los visitantes. Supervisar la calidad
de los servicios implica recopilar, analizar y evaluar información sobre la atención a las
demandas de los visitantes.

11.1.1 ¿Qué deberían supervisar los gestores? 

Los indicadores deberían determinarse al principio del proceso de planificación. Los indicadores
se refieren a aspectos o condiciones que se ven afectados por ciertas acciones o tendencias. La
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supervisión ofrece a los gestores información esencial sobre la protección de los valores por los
que se creó el área. La selección de indicadores debe estudiarse minuciosamente dada la escasez
de recursos financieros y de personal. Además, puesto que la conveniencia de unos u otros indi-
cadores puede variar a lo largo del tiempo, debería revisarse su adecuación periódicamente.

En relación con el uso de indicadores para supervisar el turismo en áreas protegidas, hay
varios puntos que deberían señalarse: 

1. Deberían determinar las condiciones o efectos del desarrollo turístico o de la gestión del
área protegida (p. ej. la proporción del parque afectada por la actividad humana o las ren-
tas anuales del trabajo derivadas del turismo) más que los costos (p. ej. el dinero gasta-
do en un programa). 

2. Deberían ser descriptivos más que evaluativos.

3. Deberían ser relativamente fáciles de cuantificar. 

4. Inicialmente, solo deberían vigilarse unas pocas variables clave seleccionadas.

The Nature Conservancy (TNC) revisó los métodos de supervisión de programas de áreas
protegidas en Latinoamérica (Rome, 1999) y concluyó que los programas de supervisión eran
más efectivos cuando abordaban el impacto y las amenazas y afrontaban cuestiones que afecta-
ban a todos los grupos interesados y al área protegida. 

TNC elaboró la siguiente lista de impactos que deberían evaluarse mediante indicadores: 

1. Impacto ambiental - en el área protegida y en sus inmediaciones, tanto físico como bio-
lógico (medido normalmente con métodos cuantitativos). 

2. Impacto vivencial o psicológico - en los visitantes (normalmente con métodos cualitativos).

3. Impacto económico – en las comunidades y en las áreas protegidas (normalmente méto-
dos cuantitativos).

4. Impacto sociocultural – en las comunidades (normalmente métodos cualitativos). 

5. Impacto en cuanto a gestión e infraestructuras - en las áreas protegidas y territorios
colindantes.
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Recuadro 11.1 Makira (Islas Salomón) e Irian Jaya/Papua (Indonesia): 
supervisión de actividades ecoturísticas de la Red de
Conservación de la Biodiversidad

La Red de Conservación de la Biodiversidad apoya actividades en ese campo. En estos proyec-
tos de ecoturismo, se seleccionaron indicadores ambientales como variables dependientes, afec-
tadas por el ecoturismo y otras actividades generadoras de recursos (p. ej. la recolección de nue-
ces en las Islas Salomón).

En Makira (Islas Salomón), los indicadores fueron:

1. La frecuencia de la paloma de la fruta medida por diversos observadores, entre ellos turis-
tas y guías.

2. Estudios socioeconómicos anuales.

En Irian Jaya/Papua, los indicadores de las condiciones biológicas del arrecife de coral incluyen: 

1. El volumen de peces mariposa, coral vivo y otros peces capturados en determinados
sitios.

2. Basuras en las playas y una serie de indicadores socioeconómicos sobre la comunidad.
Cont.
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En el recuadro 11.1 se ofrece un ejemplo de un programa de supervisión en relación con el
impacto del ecoturismo, extraído del estudio de TNC. 

11.1.2 ¿Dónde deberían efectuar la supervisión los gestores? 

La supervisión debería concentrarse en: 

1. Aquellas zonas donde los problemas sean más agudos o por las que el personal o los visi-
tantes hayan manifestado su preocupación. Entre ellas es probable que figuren: 

n lugares en los que las condiciones rayan en el límite de lo admisible o violan las nor-
mas existentes (p. ej., un ligero cambio en las condiciones de un camping con conse-
cuencias que se hacen inaceptables y pueden llevar a su cierre), 

n lugares en los que haya valores específicos e importantes amenazados, y 

n lugares en los que las condiciones estén cambiando con rapidez (Cole, 1983).

2. Zonas en las que se estén llevando a cabo nuevas actuaciones gestoras (p. ej. si el plan de
gestión introduce un área natural silvestre con el objetivo de reducir el número de visitan-
tes o modificar su comportamiento, los gestores deberían pensar en realizar una supervi-
sión de esa zona para determinar si su política está funcionando).

3 Zonas en las que se desconozcan los efectos de la gestión. Por ejemplo, aunque ha habi-
do numerosas investigaciones sobre los efectos de las actividades recreativas en el suelo,
en la vegetación y en las condiciones de los campings, apenas se ha investigado sobre la
eficacia de las técnicas de restauración y sobre cómo las variables vinculadas a las activi-
dades de ocio influyen en ella. 

4. Zonas en las que falte información y un programa de supervisión proporcione datos sobre
las condiciones y tendencias del turismo y de las áreas protegidas.

11.1.3 ¿Cuándo debería efectuarse una supervisión? 

Algunas preguntas planteadas con frecuencia son: “¿en qué época del año debería medirse el impac-
to de un camping?” o “¿cuándo deberían contabilizarse los encuentros en los senderos (en un día
“medio”, o en días punta o en algunos días de la estación seleccionados al azar)?”. Elegir el momen-
to depende del indicador que se vaya a supervisar. La investigación sobre el impacto de los visitan-
tes puede servir para determinar la frecuencia más apropiada para volver a efectuar las mediciones.

En el momento en que el impacto ambiental es evidente, por ejemplo, cuando la erosión
empieza a hacer mella en un sendero excesivamente transitado, las opciones de gestión pueden

11. Supervisión del turismo en áreas protegidas

153

Recuadro 11.1 Makira (Islas Salomón) e Irian Jaya/Papua (Indonesia): 
supervisión de actividades ecoturísticas de la Red de
Conservación de la Biodiversidad ((ccoonntt..))

Los programas de evaluación de Makira impulsaron algunos cambios en la gestión, entre ellos
restricciones estacionales sobre la caza de pichones y prohibiciones de pesticidas.

Los de Irian Jaya/Papua motivaron el trasplante experimental de corales y la presión sobre los
organismos gubernamentales para que pusieran fin a aquellas prácticas que dañaban los arrecifes.

Ambos ejemplos demuestran cómo la supervisión favoreció la concienciación de la comuni-
dad y motivó a los gestores a adoptar medidas correctivas.

Fuente: Rome, 1999. 
Web: http://nature.org/aboutus/travel/ecotourism/resources/
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quedar reducidas. Se trata entonces o bien de reducir el número o limitar las actividades de los
visitantes (algo políticamente difícil, pero a menudo necesario), o bien de hacer el entorno más
resistente al impacto mediante su acondicionamiento (aunque es difícil encontrar financiación
para infraestructuras y mantenimiento). Sin embargo, si se hubiera evaluado antes el impacto y
se hubieran emprendido prontamente acciones correctivas, el impacto hubiera sido menor y se
hubieran reducido los costos de la gestión. 

La elaboración de un programa de supervisión desde el principio del proyecto y la recopila-
ción de información de base permite alertar a tiempo de cambios inminentes, posibilitando la
adopción temprana de medidas de gestión. Resulta, por tanto, de vital importancia reunir datos
básicos sobre las condiciones iniciales. El valor concedido a los datos siguientes derivados de
la supervisión dependerá de los cambios observados en comparación con esos datos básicos.

11.1.4 ¿Quién debería efectuar la supervisión? 
Podría pensarse que hace falta contar con personal especializado para la supervisión, y para
aspectos concretos del programa puede ser verdad. Sin embargo, hay otros grupos que también
pueden participar:

n El personal que trabaja sobre el terreno y los guardas forestales.
n La comunidad local.
n Escuelas y universidades locales.
n Programas de turismo especializado que apoyen la investigación de áreas protegidas,

como el Raleigh International y Earthwatch. 
n Los operadores turísticos
n Los visitantes (p. ej. los visitantes de la reserva natural de Itala Nature Reserve, en

KwaZulu/Natal, reciben unas tarjetas de observación para ayudarles a localizar los
movimientos de los animales).

El recuadro 11.2 resume un programa de supervisión en el que colaboraron empleados, guar-
das y científicos.
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Recuadro 11.2 Programa de supervisión de un área protegida. Parque
Nacional Noel Kempff Mercado, Bolivia: Aunando esfuerzos

En este parque nacional, un lugar donde se practica el ecoturismo, se lleva a cabo una supervi-
sión biológica sencilla entre un socio de The Nature Conservancy, la Fundación Amigos de la
Naturaleza (FAN), y el sistema de parques nacionales de Bolivia. 

¿Qué? Han vigilado durante varios años la megafauna y las especies amenazadas. No se eva-
lúa el impacto cultural y socioeconómico porque no hay comunidades en el parque.

¿Quién? Los responsables son los guardas del parque y el personal de la FAN. Recientemente
han participado guías de naturaleza.

¿Cómo? Utilizan los procedimientos de recopilación de datos recomendados por científicos visi-
tantes. Los guías de naturaleza reúnen información sobre observación de aves y otros animales.

¿Resultados? La información reunida ayudó al personal a mejorar la eficacia de su planes y
de su gestión. Ahora saben mejor cuándo anidan las tortugas de río, cuándo eclosionan los hue-
vos, cuándo hay más demanda por parte de los habitantes, cuando emigran los peces, etc.
Además, poseen unos datos de partida para evaluar cual será el impacto en el futuro, especial-
mente si el ecoturismo sigue creciendo.

Fuente: Rome, 1999.
Web: http://nature.org/aboutus/travel/ ecotourism/resources/
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11.2 Características de un programa de supervisión

La supervisión debería enfocarse de manera organizada y sistemática. A continuación se descri-
ben las características ideales de un sistema de supervisión:

n Basado en variables significativas - las variables medidas deberían suministrar informa-
ción útil para orientar el cambio de la gestión. 

n Orientado a resultados precisos - los resultados deberían reflejar las condiciones reales. 
n Fiable - la supervisión debería conducir a resultados repetibles de los que pudieran

extraerse conclusiones fiables.
n Capaz de detectar el cambio - el sistema debe ser capaz de detectar el cambio resultante

de una actividad humana y las fluctuaciones ambientales. 
n Asequible - la concepción del sistema de supervisión debe tener en cuenta la capacidad

del organismo de financiar y llevar a cabo las prácticas recomendadas. 
n Fácil de poner en práctica – los procedimientos deberían ser lo más simples y directos

que fuera posible. 
n Apropiado para la capacidad de gestión – el protocolo de supervisión debe poder apli-

carse teniendo en cuenta la capacidad de la dirección del área protegida (si exige recursos
adicionales, debe exponerse de forma explícita). 

TNC ha formulado ddiirreeccttrriicceess para los programas de supervisión, como se indica en el
recuadro 11.3.
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Recuadro 11.3 Directrices de The Nature Conservancy para los programas
de supervisión

1. La supervisión debería incorporarse en los planes y políticas de gestión generales.

2. La supervisión debe fundarse en los objetivos de gestión y de desarrollo de la comuni-
dad del área protegida. 

3. Es preciso reconocer y analizar las causas complejas de un impacto.

4. Los indicadores y los métodos para evaluarlos deben seleccionarse minuciosamente.

Para la selección de los indicadores adecuados se recomienda una serie de criterios: 

n Mensurabilidad n Precisión

n Precisión n Utilidad

n Coherencia n Disponibilidad de datos

n Sensibilidad n Costo de recopilar y analizar los datos

n Grado de relación con la actividad 
turística del momento

5. Al seleccionar las normas o los márgenes aceptables de los indicadores de medición,
hay varios factores que deben considerarse (en los indicadores biológicos, es importan-
te garantizar los niveles mínimos para mantener la población y la diversidad genética;
si se trata de evaluar las reacciones de los visitantes, es importante darse cuenta de que
a menudo éstos perciben el impacto físico y vivencial más que el biológico).

Cont.
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11.3 Preparación de un programa de supervisión

Para poner en práctica un programa de supervisión de manera científica y profesionalmente res-
ponsable es preciso contar con un plan formal, por varias razones. El proceso de redactar el plan
exige una reflexión considerable, necesita que los planificadores evalúen lo que el plan debe
lograr, revela a los demás las actuaciones que se pretende realizar y fomenta la crítica profesio-
nal. Además, de vez en cuando, los gestores de áreas protegidas cambian de destino y pasan de
un área a otra. Cuando esto ocurre, la existencia de un plan formal de supervisión ayuda a man-
tener el procedimiento, un aspecto importante, ya que los efectos de muchas medidas gestoras
pueden no hacerse visibles hasta transcurridos varios años.  

Para ser eficaz, un plan de supervisión debería reunir las siguientes características: 

1. Objetivos y razón fundamental – los objetivos del plan de supervisión guardan relación
directa con las metas esbozadas en el plan de gestión del área protegida.

2. Indicadores – los indicadores elegidos son los que mejor reflejan las condiciones que han
de supervisarse. 

3. Proceso de la supervisión - la frecuencia, el momento y la localización de las medicio-
nes, así como instrucciones específicas sobre los métodos empleados. 

4. Análisis y presentación de los datos de la supervisión – procedimientos para el análisis
de los datos y la presentación de los resultados. 

5. Personal – indicación explícita de la responsabilidad de la supervisión, integrando de
manera efectiva la labor de supervisión en la gestión general del área protegida. 

TNC recomienda las medidas apropiadas para preparar y poner en práctica un plan de super-
visión de la incidencia del turismo (recuadro 11.4).

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Recuadro 11.3 Directrices de The Nature Conservancy para los programas
de supervisión ((ccoonntt..))

6. La participación de los agentes locales es vital. En zonas en desarrollo, las comuni-
dades locales demandan un papel cada vez mayor en la creación, la planificación y la
gestión de las áreas protegidas. La supervisión del impacto, por lo tanto, va más allá
de lo que pasa dentro de la propia área.

7. La metodología de supervisión y el análisis de los resultados deben ser sencillos y
exigir el mínimo tiempo y presupuesto posibles.

8. Los resultados de la supervisión deben analizarse detenidamente para determinar
opciones gestoras apropiadas.

9. La supervisión debe llevar a una gestión específica y a actuaciones de sensibilización.

Fuente: Rome, 1999.
Web: http://nature.org/aboutus/travel/ecotourism/resources/
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11.4 Investigación
La investigación puede proporcionar nuevos conocimientos, percepciones y procedimientos
para la gestión del turismo. Los programas de investigación en curso revelan frecuentemente
tendencias y patrones que son valiosos para la planificación y la gestión. Todos los grupos inte-
resados pueden beneficiarse de la investigación. Los beneficios son más visibles cuando la
dirección del área protegida involucra a los proveedores turísticos en la investigación y cuando
los resultados se comunican a todo el personal del área y a los operadores de turismo privados
para que puedan incorporarlos en su labor.

Hay varias ddiirreeccttrriicceess clave que deben considerarse en la estimulación y la gestión de las
investigaciones sobre el turismo en parques. 

Pensar en involucrar a un amplio espectro de investigadores: La investigación puede correr
a cargo de empleados del organismo o de alguna empresa, consultores, profesores universita-
rios y estudiantes. Es posible generar una investigación muy valiosa con un costo bajo si se crea
un ambiente propicio y estimulante. Harmon (1994) propone directrices adicionales para ayu-
dar a los gestores de parques a coordinar y gestionar la investigación en áreas protegidas.

Adoptar una actitud abierta a la investigación: Es importante que los gestores del parque
fomenten la investigación potencial. Algunos organismos lo logran manteniendo un inventario
de posibles temas de investigación que serían útiles para la gestión del parque. Para ser prácti-
co, el inventario debería tener los títulos de las investigaciones, una descripción de los temas, el
nombre de alguna persona de contacto en el organismo, posibles lugares de investigación e
información sobre la disponibilidad de financiación. Preferiblemente, el inventario debería
difundirse ampliamente entre los posibles colaboradores en formato impreso y electrónico. 

11. Supervisión del turismo en áreas protegidas
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Recuadro 11.4 Pasos para preparar y poner en práctica un plan de 
supervisión de la incidencia del turismo

A) Planificación y supervisión

1) Formación de un comité director.

2) Celebración de una reunión con la comunidad.

B) Preparación de un programa de supervisión

3) Selección de los impactos e indicadores que han de supervisarse.

4) Selección de los métodos de medición.

5) Determinación de límites o márgenes de cambio aceptable.

6) Elaboración de un plan de supervisión operativo.

C) Ejecución de la supervisión y aplicación de los resultados

7) Formación del personal, de los gestores y de los representantes de la comunidad.

8) Desarrollo de la supervisión y examen de los datos.

9) Presentación de los resultados de la supervisión.

D) Evaluación y promoción de la supervisión

10) Evaluación del programa de supervisión y divulgación.

Fuente: Rome, 1999.
Web: http://nature.org/aboutus/travel/ecotourism/resources/
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Instaurar un proceso de permisos de investigación: Muchos organismos de áreas protegidas
mantienen un proceso de permisos de investigación para analizar la idoneidad de los temas, ayudar
a mantener un registro de las investigaciones y fijar condiciones para la conducta del investigador.
Es común solicitar a todos los investigadores que entreguen una copia de sus publicaciones en rela-
ción con la investigación efectuada al área protegida. Aquellos que no cumplen los requisitos para
el permiso pueden ser penalizados, por ejemplo negándoseles sus privilegios en relación con la
investigación en una fecha posterior.

Brindar ayuda práctica a los investigadores e institutos: Algunos organismos de parques
adoptan medidas especiales para promover una investigación sobre el parque dirigida. Entre
estas pueden figurar:

n compartir los costos de emplear a un director de investigación entre una universidad y el
organismo del parque, 

n ofrecer instalaciones y alojamiento a los investigadores,
n mantener una biblioteca de todos los estudios llevados a cabo en el área protegida,
n mantener una base de datos sobre series de datos de investigaciones pasadas,
n ofrecer transporte al interior del área protegida a los investigadores y, 
n en general, fomentar una actitud positiva por parte del personal del parque hacia la inves-

tigación y los investigadores.

Realizar investigaciones sobre turismo recurriendo al personal del área protegida o a consulto-
res: Cuando así se hace, los estudios deberían ponerse a disposición de la comunidad investigado-
ra más allá de los límites del parque y del organismo. Muchas áreas protegidas no consiguen hacer
llegar los resultados de sus investigaciones a una comunidad más amplia y, sin embargo, los gru-
pos interesados pueden tener interés en conocerlos. Cuando un organismo pone sus datos a dispo-
sición de investigaciones secundarias realizadas por investigadores externos, se considera como un
acto de buena voluntad responsable, ya que los datos pueden estudiarse de nuevo en análisis secun-
darios.

Involucrar a los operadores turísticos del sector privado: Los operadores turísticos a menudo
son socios voluntariosos y útiles en el programa de investigación del turismo en un parque y pue-
den ayudar a financiar los estudios, además de contribuir a su realización. También pueden poner a
disposición del parque los hallazgos de sus propias investigaciones. La cooperación público-priva-
da puede ser un vehículo positivo para fomentar la investigación sobre el turismo en los parques. 

Comunicar los resultados de la investigación: Este aspecto es crucial.  En algunos países, el per-
sonal de áreas protegidas promueve activamente la difusión de las investigaciones mediante confe-
rencias, charlas especiales y el envío directo de los resultados de las mismas. A menudo resulta útil
compilar libros sobre los hallazgos de las investigaciones para un parque o para una determinada
materia. Los resultados de las investigaciones deberían darse a conocer entre el personal de campo
en una forma y un lenguaje que puedan comprender. Muchos programas de interpretación explican
los resultados de las investigaciones del parque a los visitantes, lo que, a su vez, puede mejorar los
esfuerzos de gestión del turismo. Para las áreas protegidas con programas de ecoturismo especiali-
zados, es muy importante que los operadores del sector privado y su personal estén al corriente de
los resultados de las investigaciones más recientes: algunos gestores lo consiguen mediante reunio-
nes informativas regulares con los operadores del sector privado.

Estimular la investigación con premios: Algunos organismos conceden premios a investiga-
dores sobre turismo, con lo que se alienta y apoya la ejecución de un buen trabajo de investiga-
ción y se estimula un mayor interés en el campo.  Un esfuerzo investigador continuo requiere
un aliento y un apoyo constantes por parte de los gestores de más alto rango del organismo res-
ponsable del área protegida.

Nota: Si desea una introducción más completa sobre este tema, le remitimos a una publica-
ción reciente de la UICN dentro de esta misma colección: Evaluating Effectiveness: A fra-
mework for assessing the management of protected areas (Hockings et al., 2000).
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12 Conclusiones

Habitualmente, las áreas protegidas logran reconocimiento y una mayor protección cuando un
número suficiente de personas las visitan y aprecian y cuando se adoptan medidas políticas para
garantizar su supervivencia. El turismo en parques es un componente crítico de la creación y la
gestión de un área protegida.

Las presentes directrices ofrecen un marco conceptual para comprender el turismo en los par-
ques y su gestión. Ofrecen una base teórica para la gestión y contienen consejos prácticos para
los planificadores y gestores.

El turismo sostenible en áreas protegidas es un compromiso a largo plazo pero, aunque es
importante tener visión de futuro, es preciso también fijar a corto y a medio plazo unas metas rea-
listas. Los particulares, las empresas y las organizaciones deben ser conscientes de que los bene-
ficios tardarán en hacerse patentes y no deberían esperar un resultado inmediatamente después de
introducir unos métodos sostenibles.  En la práctica, sólo una pequeña parte de los beneficios se
percibirá con prontitud, la mayoría aparecerán tras muchos años de continuos esfuerzos.

Un factor importante para los planificadores de áreas protegidas es preparar medidas alenta-
doras que influyan en los procesos decisorios de la sociedad. Es preciso crear estímulos que
inciten o motiven a los gobiernos, a la población local y a las organizaciones internacionales a
conservar la diversidad biológica y cultural.  Todas las leyes y políticas económicas vigentes
deben revisarse para detectar y promover incentivos para la conservación y el uso sostenible de
los recursos y para eliminar o modificar aquellas prácticas que ponen en peligro la biodiversi-
dad y la integridad cultural.

Los gestores de áreas protegidas deben esforzarse constantemente por promover la comuni-
cación con todos los grupos interesados. Sólo con un apoyo amplio por parte de la comunidad
podrá la dirección obtener algún éxito a largo plazo. Estas directrices sugieren que las organi-
zaciones nacionales e internacionales deben alentar a los gobiernos a introducir mejoras en los
siguientes aspectos esenciales:

1. Apoyo para la promulgación de una legislación efectiva, con recursos adecuados para su
aplicación. 

2. Creación de políticas nacionales sobre áreas protegidas y gestión del turismo (así como
educación en torno al medio ambiente y la conservación).  

3. Preparación de un plan de gestión para cada área protegida, que cubra todas las activida-
des, entre ellas el turismo, para garantizar que se alcancen los objetivos y se utilicen racio-
nalmente los recursos. 

En la actualidad, los ingresos derivados del turismo a menudo revierten en un alto porcenta-
je en las grandes zonas urbanas, muy lejos por tanto de las propias áreas protegidas. Siempre es
ventajoso invertir y asignar parte de los ingresos del turismo a las comunidades locales para que
la población autóctona vea que el turismo en el parque produce unos beneficios de orden eco-
nómico, por lo que los planificadores y gestores deberían actuar para estimular la maximización
de esos beneficios económicos locales.
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Apéndice A: 
Definiciones del turismo

Para poder efectuar mediciones, estadísticas e informes es importante utilizar definiciones uni-
formes. En este apéndice figuran las definiciones que utiliza la Organización Mundial del
Turismo.

Turista: Toda persona que viaja a lugares distintos al de su entorno habitual, por un periodo de
tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio, negocios y otros motivos. 

Turismo: Las actividades que realizan las personas durante sus viajes a lugares distintos al de
su entorno habitual, por un periodo de tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio,
negocios y otros motivos. 

Turismo interno: El de los residentes del país que viajan únicamente dentro de este mismo
país.

Turismo receptor: El de los no residentes que viajan dentro del país. A menudo resulta útil cla-
sificar a los visitantes por país de residencia, en lugar de por nacionalidad.

Nacionalidad: La nacionalidad de un viajero es la del país que le otorga el pasaporte (u otro
documento de identidad), aunque resida habitualmente en otro Estado.

Turismo emisor: El de los residentes del país que viajan a otro país.

Turismo interior: Incluye el turismo interno y el turismo receptor.

Turismo nacional: Incluye el turismo interno y el turismo emisor.

Turismo internacional: Se compone de turismo receptor y turismo emisor.

Visitante internacional: Toda persona que viaja, por un periodo no superior a 12 meses, a un país
distinto de aquél en el que tiene su residencia habitual, pero fuera de su entorno habitual, y cuyo
motivo principal de la visita no es el de ejercer una actividad que se remunere en el país visitado.

Visitante interno: Toda persona que reside en un país y que viaja, por una duración no supe-
rior a 12 meses, a un lugar dentro del país pero distinto al de su entorno habitual, y cuyo moti-
vo principal de la visita no es el de ejercer una actividad que se remunere en el lugar visitado.

Turista (visitante que pernocta): Visitante que permanece en un medio de alojamiento colec-
tivo o privado en el lugar visitado una noche por lo menos.

Esta definición incluye a los pasajeros de crucero, que son las personas que llegan a un país a
bordo de un buque de crucero y que vuelven cada noche a bordo de su buque para pernoctar,
aunque éste permanezca en el puerto durante varios días. Están comprendidos en este grupo, por
extensión, los propietarios o los pasajeros de yates y los pasajeros que participan en un progra-
ma de grupo y están alojados en un tren.

Visitante del día: Visitante que no pernocta en un medio de alojamiento colectivo o privado
del país visitado.

Todo gasto de consumo efectuado por un visitante o por cuenta de un visitante durante su des-
plazamiento y su estancia turística en el lugar de destino.
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Apéndice B: 
Definiciones del turismo de parques

Para poder efectuar mediciones e informes sobre el turismo en parques es importante utilizar
enfoques y términos uniformes. Este apéndice contiene las definiciones de la Comisión Mundial
de Áreas Protegidas (Hornback y Eagles, 1999).

Visita: Unidad de medida referida a una persona que se desplaza a las tierras o las aguas de un
parque o área protegida con los propósitos dictados para esa área.

Cada visitante que entra en un parque con el propósito dictado para el área crea una estadís-
tica de visita. Normalmente, la estadística de visita no conlleva ningún dato sobre la duración
de la estancia. No obstante, la compilación de datos adicionales sobre la duración de la visita
permite hacer cálculos en términos de visitas por hora o visitas al día.

Frecuentación: La suma de las visitas durante un periodo de tiempo.

La frecuentación a menudo se expresa como la suma del uso durante determinados periodos,
por ejemplo diaria, mensual, trimestral o anualmente.

Visitante: Una persona que visita las tierras o las aguas de un parque o área protegida con los
propósitos dictados para esa área. El visitante no recibe una remuneración por estar en el par-
que ni vive permanentemente en él.

Normalmente, el propósito dictado para la visita es, para los parques naturales, el disfrute al
aire libre y, para los enclaves históricos, la apreciación cultural.

Transeúnte: Una persona que entra en las tierras o aguas de un parque o área protegida con
cualquier propósito.

La cifra de transeúntes en un parque es normalmente superior a la de los visitantes. La cifra
de transeúntes incluye los datos de todas las visitas por motivos recreativos o culturales, así
como los de aquellas personas que están en el parque para realizar actividades que no han sido
dictadas para el área. Por ejemplo, la cifra de transeúntes puede incluir a los visitantes del par-
que, más aquellos que tan sólo lo atraviesan sin bajar del vehículo, los lugareños que pueden
pasar por algún extremo del parque o los trabajadores del parque que efectúan sus actividades
cotidianas. Estas personas normalmente no están allí con fines recreativos o culturales, pero su
utilización de los recursos del parque (por ejemplo, las carreteras) tiene un impacto y, por lo
tanto, merece la pena tomar nota de sus actividades. 

Ecoturistas: Personas que viajan a parajes naturales relativamente vírgenes e incontaminados
con el objetivo específico de estudiar, admirar y disfrutar el paisaje y la flora y fauna silvestres,
así como cualquier manifestación cultural existente. (Ceballos Lascurain, 1996).

Viajeros de naturaleza: Aquellos que viajan a áreas en que uno de los objetivos de la gestión
consiste en la protección de los procesos naturales que han configurado las características físi-
cas y biológicas del lugar. El acceso mecanizado está prohibido o duramente restringido, así
como las actividades de explotación de recursos. El esparcimiento es un uso legítimo, aunque
subordinado al objetivo de la conservación ambiental (Eagles, 1995).
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Turistas de aventura: Los viajeros que participan en viajes de vacaciones al aire libre que exi-
gen un fuerte esfuerzo, normalmente en lugares remotos famosos por su belleza natural y atri-
butos físicos, y que realizan actividades peligrosas (Eagles, 1995).

Campistas que viajan con su propio vehículo: Viajeros que se desplazan por motivos socia-
les, con amigos y familiares, a entornos urbanos y de naturaleza. Aunque el primer objetivo es
el deleite social en un entorno natural, el aprendizaje, la instrucción, la búsqueda de soledad y
otros intereses y actividades constituyen también focos de atracción (Eagles, 1995).

El patrimonio cultural está compuesto por:

Monumentos: Obras arquitectónicas, esculturas y obras pictóricas monumentales, ele-
mentos o estructuras de índole arqueológica, inscripciones, cuevas que hayan sido habita-
das y combinaciones de elementos que posean un valor universal destacado desde el punto
de vista histórico, artístico o científico. 

Grupos de edificaciones: Grupos de edificios separados o conectados que, por su arqui-
tectura, homogeneidad o el lugar que ocupan en el paisaje, posean un valor universal des-
tacado desde el punto de vista histórico, artístico o científico. 

Sitios: Obras del hombre u obras combinadas de la naturaleza y el hombre y zonas que
contengan yacimientos arqueológicos que posean un valor universal destacado desde el
punto de vista histórico, artístico o científico.

Turistas culturales: Los viajeros que se sumergen en la historia natural, la historia humana, el
arte, la filosofía y las instituciones de otra región o país.

Turistas del patrimonio: Viajeros que vienen de fuera de la comunidad anfitriona, motivados
íntegra o parcialmente por su interés en los atractivos que ofrece el patrimonio histórico o de
formas de vida tradicionales de una comunidad, una región, un grupo o una institución.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Apéndice C:
Políticas operativas de turismo para
el U.S. National Park Service
(USNPS)

En 1995, la Conferencia sobre Viajes y Turismo de la Casa Blanca sentó las bases y gestó el
marco general para una cooperación más estrecha y un mayor entendimiento entre los organis-
mos gestores del territorio y el sector turístico. Desde entonces, diversas conferencias regiona-
les y estatales sobre turismo han reunido alrededor de una mesa a gestores de parques y opera-
dores turísticos y ese diálogo ha promovido muchos de los principios incorporados en las
siguientes políticas operativas:

La política del National Park Service (Servicio de Parques Nacionales) tiene por objeto:
4.1 Promover y mantener un diálogo constructivo y una relación constante con las oficinas de

turismo estatales y otras organizaciones y compañías de los sectores público y privado, uti-
lizando diversas estrategias, entre ellas la afiliación a organizaciones, la participación en
conferencias y simposios y el empleo de recursos de información a través de Internet.

4.2 Colaborar con los profesionales del sector para promover un turismo sostenible y bien
informado que tenga presentes las preocupaciones socioculturales, económicas y eco-
lógicas y contribuya a la conservación a largo plazo de los recursos del parque y de la
calidad de la vivencia de los visitantes. Esta colaboración constituirá una oportunidad
para incentivar y dar a conocer el papel director en materia ambiental del USNPS y del
sector turístico, incluidos los concesionarios que operan en parques.

4.3 Alentar al empleo de prácticas que pongan de relieve la diversidad de los Estados
Unidos de América y faciliten la visita a los parques de todo tipo de personas, indepen-
dientemente de su origen cultural y étnico, edad, aptitudes físicas, medios económicos
y nivel educativo.

4.4 Fomentar las buenas relaciones con los vecinos de los parques tratando de que tanto los
visitantes como el sector conozcan y respeten las culturas, tradiciones y preocupaciones
locales.

4.5 Brindar a los visitantes de los parques servicios de orientación e información eficientes
sin un costo excesivo y, en la medida en que en la financiación y las asociaciones logra-
das lo permitan, ofrecer esos servicios a los turistas que están planeando su viaje, a las
comunidades lindantes al parque y a los visitantes que traspasan el umbral del parque.
Como parte de este esfuerzo, el USNPS velará por que todos aquellos que ofrezcan
información al visitante estén debidamente informados y proporcionen una información
exacta sobre las actividades y recursos del parque, así como sobre las condiciones en
ese momento y las variaciones estacionales.

4.6 Seguir prácticas tales como el diseño universal y la inclusión de unidades métricas de
medida en las señales y en el material impreso para contribuir a incrementar la seguri-
dad y a promover que todos los visitantes se sientan cómodos.

4.7 Alentar al uso de parques menos conocidos y de zonas infrautilizadas,  las visitas fuera
de temporada, en días entre semana y en distintas horas del día y la visita a otros encla-
ves fuera de los límites del parque, cuando proceda, para mejorar la vivencia de conjun-
to del visitante y la protección de los recursos.
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4.8 Afrontar específicamente las tendencias y los problemas relacionados con el turismo a largo
plazo y sus consecuencias para los planes del parque y las decisiones sobre su gestión.

4.9 Tener presentes las necesidades y las realidades del parque durante la preparación de los
planes y de las propuestas sobre servicios ofrecidos por la comunidad en los puntos de
entrada y operaciones turísticas en el parque que pudieran afectar a las visitas, los recur-
sos, los servicios y las infraestructuras de apoyo.

4.10 Promover relaciones de trabajo positivas y eficaces entre los concesionarios que operan
en el parque y otros agentes del sector turístico para garantizar la calidad del servicio
ofrecido a los visitantes del parque.

4.11 Determinar las condiciones deseadas de los recursos y la experiencia que se quiere ofre-
cer al visitante y trabajar para fijar una capacidad de acogida soportable y científica-
mente fundamentada, como base para dar a conocer los niveles y tipos aceptables de
uso por parte de los visitantes, de empleo de equipos de recreo, de circuitos organiza-
dos y de servicios. La capacidad de acogida se define en cada parque como resultado
del proceso de planificación del National Park Service.

4.12 Participar y supervisar las investigaciones, recopilaciones de datos  e iniciativas de mar-
keting del sector turístico para garantizar que el USNPS esté perfectamente informado
de los cambios demográficos y de las tendencias respecto a los visitantes.

4.13 Trabajar con otros socios para ofrecer una información puntual, precisa y útil sobre el
parque y velar por que el material de promoción y la publicidad describan de manera
realista la situación, así como unas prácticas recreativas seguras y respetuosas con los
recursos. Es preciso además informar lo antes posible al sector turístico de cualquier
cambio en el funcionamiento del parque o en sus tarifas.

4.14 Cuando sea factible, y coherente con las necesidades en cuestión de presupuesto y pro-
tección de los recursos del parque, programar la construcción, reparación u otras prác-
ticas de gestión de recursos, como las quemas prescritas, en épocas y formas que no per-
turben la accesibilidad de los visitantes a los atractivos del parque abiertos al uso públi-
co en periodos de elevada frecuentación. Con ello se reducirán las consecuencias nega-
tivas para los visitantes, así como para las empresas que dependen de ellos.

4.15 Establecer y mantener líneas y protocolos de comunicación para hacer frente al impac-
to de las emergencias y cierres temporales del parque de modo que las oficinas de turis-
mo estatales y el público, así como las comunidades locales y las empresas relaciona-
das con el turismo, cuenten con información precisa y actualizada sobre cuándo se rea-
nudará la actividad del parque.

4.16 Informar a los visitantes, a las oficinas de turismo estatales, a las comunidades lindan-
tes y a las empresas relacionadas con el turismo sobre las condiciones presentes de los
recursos clave del parque y las medidas vigentes para su protección y restauración.
Establecer un consenso en cuanto a lo que se precisa para garantizar una protección ade-
cuada de los recursos para su disfrute presente y futuro y cómo se puede contribuir al
florecimiento de empresas y economías sostenibles relacionadas con el parque.

4.17 Forjar nuevas asociaciones para ayudar a poner en práctica las prioridades del USNPS
y buscar posibilidades de colaborar con el mundo empresarial para obtener financiación
para productos y programas que beneficien a ambas partes y que contribuyan a alcan-
zar las metas del National Park Service.

Orden del Director #17: National Park Service Tourism
Aprobada:  Robert Stanton. Director, National Park Service
Fecha de entrada en vigor: 28 de septiembre de 1999
Fecha de expiración: 28 de septiembre de 2003

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Apéndice D: 
Comparación de cinco marcos de
gestión de visitantes1

Como se explicó en el apartado 6.3.1, se han gestado diversos marcos de gestión de visitan-
tes. El presente apéndice ofrece más información sobre los siguientes: 

n Los límites de cambio aceptable (LAC en su sigla inglesa) 

n La gestión del impacto de los visitantes (VIM en su sigla inglesa) 

n La protección de la experiencia de los visitantes y de los recursos (VERP en su sigla inglesa)

n El proceso de gestión de la actividad de los visitantes (VAMP en su sigla inglesa)

n El espectro de posibilidades de esparcimiento (ROS en su sigla inglesa)

Límites de cambio aceptable (LAC en su sigla inglesa– véase también el
cuadro 6.3)

Los límites de cambio aceptable fueron ideados por investigadores del Forest Service (Servicio
Forestal) de los Estados Unidos en respuesta a la preocupación reinante por la gestión del
impacto de las actividades recreativas. El proceso determina unas condiciones de los recursos y
del entorno social apropiadas y aceptables y las actuaciones necesarias para proteger o alcanzar
dichas condiciones.

Etapas del proceso: El proceso consta de nueve etapas, representadas normalmente en forma
de círculo:

1. Detectar las preocupaciones y los problemas del área.

2. Definir y describir los tipos de oportunidad (a partir del concepto del ROS).

3. Seleccionar indicadores de las condiciones de los recursos y de factores sociales. 

4. Inventariar las condiciones existentes de los recursos y de factores sociales. 

5. Especificar normas en cuanto a los indicadores de recursos y condiciones sociales para
cada tipo de oportunidad.

6. Detectar alternativas en cuanto a la asignación de distintos tipos de oportunidad.

7. Detectar actuaciones gestoras para cada alternativa.

8. Evaluar y seleccionar las alternativas preferidas.

9. Poner en práctica unas medidas y supervisar las condiciones.

Aplicaciones a las que mejor se adapta: el proceso es un vehículo apto para decidir las condi-
ciones en materia de recursos y situación social adecuadas y aceptables en espacios naturales. Se
ha utilizado en ríos que se conservan en su estado natural y constituyen paisajes importantes, en
lugares históricos y en áreas de desarrollo turístico.
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Relaciones: El proceso incorpora tipos de oportunidad basados en los conceptos del ROS
como medio de análisis y síntesis. Se apoya en el marco VERP del USNPS.

Puntos fuertes: El producto final es un plan estratégico y táctico para el área basado en lími-
tes definidos de cambio aceptable para cada tipo de oportunidad, con indicadores de cambio que
pueden servir para supervisar las condiciones ecológicas y sociales.

Puntos débiles: El proceso se centra en problemas y preocupaciones que orientan las tareas
posteriores de recopilación de datos y análisis. Es posible que no se ofrezca la dirección estra-
tégica y táctica sobre cuestiones de gestión cuando no hay en ese momento problemas o preo-
cupaciones.

Proceso de gestión del impacto de los visitantes (VIM en su sigla inglesa)

Elaborado por investigadores del USNPS y de la Conservation Association para el uso por parte
del USNPS. El proceso aborda tres cuestiones básicas relacionadas con el impacto: condiciones
problemáticas, posibles factores causales y estrategias potenciales de gestión.

Etapas del proceso: 

1. Realizar un estudio de la base de datos como evaluación previa.

2. Revisar los objetivos de gestión.

3. Seleccionar indicadores clave.

4. Seleccionar unos baremos para los indicadores de impacto clave.

5. Comparar esos baremos con las condiciones existentes.

6. Detectar causas probables de impacto.

7. Determinar estrategias de gestión.

8. Aplicarlas.

Para cada indicador se fija un baremo basado en los objetivos de la gestión que especifica los
límites aceptables o los niveles adecuados de impacto.

Aplicaciones a las que mejor se adapta: Se trata de un proceso flexible, paralelo a los LAC,
que puede aplicarse en un amplio espectro de entornos. Utiliza una metodología similar para
evaluar y detectar el impacto existente y en particular las causas. 

Relaciones: Como los LAC, este proceso se ha incorporado en el sistema VERP (véase a
continuación). 

Puntos fuertes: El proceso permite un uso equilibrado de consideraciones tanto científicas
como subjetivas. Hace especial hincapié en comprender los factores causales para determinar
las estrategias de gestión. El proceso ofrece también una clasificación de las estrategias de ges-
tión y una matriz para evaluarlas.  

Puntos débiles: El proceso no utiliza el ROS, aunque podría hacerlo. Su concepción preten-
de abordar las condiciones actuales del impacto, más que evaluar el impacto potencial.

Protección de la experiencia de los visitantes y de los recursos 
(VERP en su sigla inglesa)

Creado por el USNPS, se trata de un nuevo proceso relacionado con la capacidad de acogida en
términos de calidad de los recursos y calidad de la experiencia del visitante. Contiene una pres-
cripción sobre las condiciones futuras de los recursos y el entorno social deseadas y define qué
nivel de uso es apropiado, dónde, cuándo y por qué.

Turismo sostenible en áreas protegidas
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Etapas del proceso: 

1. Reunir a un equipo interdisciplinar para el proyecto.

2. Preparar una estrategia de participación pública.

3. Formular declaraciones sobre el propósito del parque, su significación y los principales
temas de interpretación, determinar los mandatos y las restricciones de la planificación.

4. Analizar los recursos del parque y el uso existente de visitantes.

5. Describir un abanico potencial de experiencias para los visitantes y de condiciones de los
recursos (posibles zonas prescriptivas).

6. Asignar las zonas potenciales a enclaves específicos dentro del parque (zonificación de
gestión prescriptiva).

7. Seleccionar indicadores y especificar baremos para cada zona; preparar un plan de super-
visión.

8. Supervisar los indicadores sobre recursos y factores sociales.

9. Adoptar medidas de gestión.

Factores, indicadores y baremos: En el proceso de planificación se consideran los siguien-
tes factores: 

n declaraciones sobre el propósito del parque

n declaraciones sobre la significación del parque

n temas de interpretación principales

n valores, restricciones y vulnerabilidad de los recursos

n oportunidades de experiencias para los visitantes

n atributos de recursos para el uso de los visitantes

n zonas de gestión

El proceso se puso a prueba por vez primera en el parque nacional de Arches, donde se pre-
pararon indicadores sobre recursos y factores sociales, así como baremos asociados.

Aplicaciones a las que mejor se adapta: El marco VERP se concibió y proyectó como parte
del proceso general de planificación de la gestión del USNPS. Este proceso analítico e iterati-
vo intenta reunir la planificación de la gestión y la planificación de las operaciones en un solo
ejercicio. Se presta especial atención a las decisiones estratégicas relativas a la capacidad de
acogida y basadas en el valor de los recursos y la calidad de las experiencias de los visitantes.
El resultado es una serie de zonas de gestión prescriptivas que definen las condiciones futuras
deseadas con indicadores y baremos.

Relaciones: Este proceso está especialmente relacionado con los LAC y el sistema VIM. No
se hace mención del ROS ni del VAMP. El VERP tiene procesos básicos paralelos a los del
VAMP y el ROS, y está considerado como un componente de los LAC (véase el cuadro 6.3).

Puntos fuertes: Como el VAMP, el VERP es un proceso conceptual que aprovecha los talen-
tos de un equipo y se guía por la política y el propósito declarado del parque. Orienta el análi-
sis de los recursos mediante el uso de declaraciones de significación y sensibilidad, mientras
que el análisis de las oportunidades de los visitantes se guía por definiciones de elementos
importantes de la experiencia de éstos. La zonificación está en el centro de la gestión.

Apéndice D
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Puntos débiles: Es preciso un trabajo adicional para poner a prueba este enfoque en distin-
tos entornos. La “experiencia” no está definida y no existen indicadores en este sentido más allá
de los ejemplos del parque nacional de Arches. También hay que comprobar la voluntad y la
capacidad de efectuar una supervisión suficiente que proporcione la información necesaria para
guiar las actuaciones gestoras. 

Proceso de gestión de la actividad de los visitantes (VAMP en su sigla
inglesa)

Creado por Parks Canada como un proceso paralelo al de gestión de recursos naturales dentro
del sistema de planificación de la gestión de Parks Canada, este proceso ofrece una orientación
para la planificación y gestión de parques nuevos, en proceso de desarrollo y ya consolidados.

Etapas del proceso: El proceso utiliza un modelo basado en una jerarquía de decisiones den-
tro del programa de gestión. Las decisiones sobre el plan de gestión guardan relación con la
selección y creación de oportunidades para que el visitante disfrute del patrimonio del parque
mediante actividades educativas y recreativas adecuadas. Las decisiones sobre la gestión y la
prestación de los servicios de apoyo para cada actividad se reflejan en el plan de servicios. Los
principios básicos del VAMP figuran en tres documentos de Parks Canada:

n Guiding Principles and Operational Policies,

n Management Planning Manual y 

n Visitor Activity Concept Manual.

Las etapas principales del proceso de planificación de la gestión son:

1. Preparar las condiciones generales del proyecto.

2. Confirmar el propósito del parque y las declaraciones de objetivos existentes.

3. Organizar una base de datos que describa los ecosistemas y entornos del parque, las posi-
bles oportunidades educativas y recreativas para los visitantes, las actividades y servicios
de visitantes del momento y el contexto regional.

4. Analizar la situación existente para detectar los principales elementos del patrimonio, la
capacidad y adecuación de los recursos, las actividades apropiadas de los visitantes, la
función del parque en la región y el papel del sector privado.

5. Aportar ideas de actividades alternativas para los visitantes de esos entornos, experiencias
que deben apoyarse, segmentos del mercado de visitantes, directrices sobre el nivel de los
servicios y funciones de la región y del sector privado.

6. Crear un plan de gestión del parque, que tenga en cuenta su propósito y su papel, los obje-
tivos y directrices de su gestión, las relaciones regionales y la función del sector privado.

7. Aplicación — fijar prioridades para la conservación y la planificación de los servicios del
parque.

Factores, indicadores y baremos: Entre los factores que se consideran al desarrollar indi-
cadores y baremos figuran:

n perfiles de las actividades de los visitantes

n tipo

n cantidad, diversidad, localización

Turismo sostenible en áreas protegidas
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n experiencias/beneficios buscados

n servicios e instalaciones de apoyo necesarios en todas las etapas del viaje

n perfiles de los agentes interesados

n presentación de los temas principales de interpretación

n valores, restricciones y vulnerabilidad de los recursos

n legislación, política, dirección de gestión y planes existentes

n oferta actual de servicios e instalaciones en todas las etapas del viaje

n oferta regional de actividades y servicios

n satisfacción con la oferta de servicios

Aplicaciones a las que mejor se adapta: El proceso detallado es específico del programa de
planificación de Parks Canada y transcurre en paralelo al proceso de gestión de los recursos
naturales. El concepto básico del VAMP incorpora los principios del ROS. El marco se benefi-
ciará de los principios del sistema VIM, los LAC y el VERP y podrá incorporarlos fácilmente.
El objetivo principal es la evaluación de oportunidades, mientras que la cuestión más precisa
del impacto se deja para el proceso de gestión de los recursos naturales.

Relaciones: El proceso en su conjunto ofrece un marco global para la creación y la gestión
de oportunidades para los visitantes dentro del Programa de Planificación de la Gestión de Parks
Canada.

Puntos fuertes: Es un proceso de adopción de decisiones global basado en una jerarquía. Se
beneficia del pensamiento estructurado necesario para analizar tanto las oportunidades como el
impacto. Conjuga los principios de las ciencias sociales con los del marketing para concentrar-
se en las oportunidades para los visitantes.

Puntos débiles: Aunque está avanzado en lo que se refiere a planificación de servicios, el
VAMP no tiene aún la influencia que debería tener a nivel de planificación de la gestión, debi-
do principalmente a que la definición de “oportunidades de experiencias” no se ha incorporado
aún en los planes de gestión o en la zonificación.

Espectro de oportunidades de esparcimiento (ROS en su sigla inglesa)

Ideado por investigadores del Forest Service y la Oficina de Gestión Territorial de los EE.UU.
en respuesta a las preocupaciones por la creciente demanda recreativa y los nuevos conflictos
por el uso de unos recursos escasos y teniendo en cuenta una serie de directivas legislativas que
preconizaban que la planificación de los recursos naturales se efectuara desde una perspectiva
integrada y global. El proceso comprende seis clases de territorios para ayudar a comprender las
relaciones físicas, biológicas, sociales y gestoras y a fijar parámetros y directrices para la ges-
tión de las oportunidades de esparcimiento.

Etapas del proceso: 
1. Inventariar y elaborar un mapa de las tres perspectivas que afectan a la experiencia del

visitante: el componente físico, el componente social y el componente gestor.

2. Efectuar un análisis completo:

a) detectar las incoherencias del entorno,

b) definir los tipos de oportunidad de esparcimiento, 

c) integrarse en las actividades de gestión forestal, 

d) identificar los conflictos y recomendar la mitigación.

Apéndice D
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3. Programar.

4. Diseñar.

5. Ejecutar proyectos.

6. Supervisar.

El producto final es una definición de la oportunidad de experiencias que se espera obtener
en cada entorno (seis clases de territorios, desde el más silvestre hasta el urbano), de los indica-
dores de la experiencia y de los parámetros y directrices de gestión. 

Factores, indicadores y baremos: Se han definido siete indicadores del entorno en repre-
sentación de aquellos aspectos recreativos que permiten un espectro de experiencias que pue-
den resultar influenciadas por los gestores:

1. Acceso

2. Situación remota

3. Características visuales

4. Gestión del sitio

5. Gestión de visitantes

6. Encuentros sociales

7. Impacto de los visitantes

El Forest Service estadounidense ha formulado unos criterios para cada uno de los indicado-
res y para cada uno de los seis tipos de territorio, por ejemplo, directrices sobre distancia, situa-
ción remota, densidad de uso en términos de capacidad y frecuencia de contacto y grado de
supervisión por parte de los gestores requerido.

Aplicaciones a las que mejor se adapta: Este proceso puede emplearse en casi todos los
ejercicios de ordenación territorial. No obstante, la naturaleza del espectro, los indicadores y sus
criterios dependen del propósito del área, del mandato de la organización y de las responsabili-
dades de gestión.

Relaciones: Esta matriz de gestión se ha incorporado en el sistema LAC (véase arriba y tam-
bién en el cuadro 6.3), y puede emplearse con el VIM (véase arriba). Ha sido reconocido den-
tro del VAMP (explícitamente), pero se encuentra obstaculizado por el actual uso de la zonifi-
cación en Parks Canada.

Puntos fuertes: Es un proceso práctico, con principios que obligan a los gestores a raciona-
lizar la gestión desde tres perspectivas: 

n protección del recurso, 

n oportunidades de uso público, 

n la capacidad de la organización de alcanzar las condiciones prefijadas.

Vincula la oferta con la demanda y puede integrarse fácilmente con otros procesos. Garantiza
que se ofrezca al público todo un abanico de oportunidades recreativas.

Puntos débiles: El espectro de oportunidades de esparcimiento, sus indicadores sobre el
entorno y sus criterios deben ser aceptados en su totalidad por los gestores antes de que puedan
adoptarse otras opciones o decisiones. Cualquier desavenencia afectará al resto del programa de
planificación. Los mapas ROS deben referirse a las características físicas y biofísicas de cada
área.
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Apéndice E:
Carta Europea del Turismo
Sostenible en los Espacios
Protegidos

La importancia de los espacios protegidos europeos como destinos turísticos puso de manifiesto la
necesidad de una gestión sólida. Una forma de promoverla era crear un modelo de práctica ejem-
plar y localizar y reconocer a aquellas áreas que la aplicaran. La Carta Europea del Turismo
Sostenible en los Espacios Protegidos fue preparada, con el apoyo de la Comisión Europea y la
Federación  EUROPA RC, por el organismo Parcs naturels régionaux de France.  Otra iniciativa
paralela del Fondo Mundial para la Naturaleza, el programa Pan Parks (recuadro 7.4) se centra en
parques de mayor dimensión que siguen principios similares pero pueden ofrecer una experiencia
de naturaleza singular.  Ambos programas constituyen según la Comisión Europa una base para la
difusión de las buenas prácticas en toda su red de espacios protegidos Natura 2000. 

La Carta Europea se gestó a lo largo de cinco años, utilizando inicialmente 10 parques de prue-
ba y las aportaciones de un grupo asesor compuesto por 25 expertos en turismo sostenible y repre-
sentantes de los operadores turísticos. La Carta tiene por objeto el reconocimiento de los parques
que han instaurado las estructuras y los procesos correctos para el desarrollo y la gestión de un turis-
mo sostenible, aceptando que pueda haber grandes diferencias en las experiencias reales que ofre-
ce cada parque en particular.  Un requisito esencial es que el parque cuente con una estrategia y un
plan de acción sobre turismo sostenible, elaborado en estrecha colaboración con los agentes loca-
les que representan los intereses del turismo, de la conservación y de la comunidad. 

La primera ronda de solicitudes de 2001 llevó al reconocimiento de siete parques al amparo
de la Carta.  Actualmente hay un programa en curso para promover nuevas solicitudes.  Todos
los parques solicitantes deben expresar formalmente su acuerdo con los principios de la Carta y
presentar un informe sobre las medidas adoptadas en favor de los mismos. Un consultor exter-
no, nombrado por EUROPARC, evalúa el informe, visita el área protegida y se entrevista con
los grupos interesados más significativos y con la dirección del parque. 

La Carta ha puesto de relieve algunos temas y permite extraer ciertas conclusiones, tales como: 

n La necesidad de que los propios espacios protegidos consideren importante el proceso y
lo valoren
Un problema que afronta cualquier proceso de acreditación de este tipo es lograr que per-
dure en el tiempo. Lo ideal es contar con apoyo y financiación de organismos externos,
como la Unión Europea.  Sin embargo, es preciso también obtener el compromiso de los
propios órganos afectados, en este caso los propios espacios protegidos.  Es necesario que
vean el valor de la acreditación; si no, no merece la pena seguir adelante, ya que el pro-
ceso resultará en gran medida un mero ejercicio académico y tarde o temprano decaerá.  

n La importancia de la claridad y la simplicidad.
Mirando retrospectivamente, se ha estimado que la fase de desarrollo fue demasiado larga. Los
requisitos exigidos a las áreas protegidas y el material sobre la Carta eran demasiado compli-
cados.  Los gestores de áreas protegidas, incluso algunos de los parques de prueba, se mostra-
ban reacios a usarlos.  Era preciso simplificar y aclarar el mensaje y los medios empleados.
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n El valor de las evaluaciones comparativas entre parques.
La Carta ofrece a los parques una forma muy útil de comparar sus actuaciones con unas
prácticas que han sido acordadas como correctas. Los consultores informan a las propias
áreas protegidas, así como al comité de evaluación.  El proceso puede ayudar también
directamente a elevar los baremos de gestión.  En todos los casos en que la Carta ha con-
cedido su reconocimiento a un espacio protegido, ese reconocimiento ha estado supedita-
do al cumplimiento de las recomendaciones formuladas para solventar algunas deficien-
cias observadas. 

n El valor de un estímulo externo para incrementar el interés local.
Uno de los mayores beneficios de la Carta ha sido su papel de aportar un incentivo para
aunar los intereses locales.  Por ejemplo, en el parque español de la Zona Volcánica de la
Garrotxa, una red consolidada de grupos del sector turístico se ha visto significativamen-
te reforzada al trabajar juntos con el objetivo de obtener el reconocimiento de la Carta.
La publicidad que rodea a la acreditación también puede utilizarse en el entorno local para
dar mayor difusión el turismo sostenible y al papel del parque.
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CARTA EUROPEA DEL TURISMO SOSTENIBLE
EN LOS ESPACIOS PROTEGIDOS

Objetivos y requisitos básicos

Objetivos subyacentes
1. Reconocer los espacios protegidos de Europa como parte fundamental de nuestro patrimo-

nio que deberían conservarse para las generaciones actuales y futuras (y ser disfrutados por
éstas). 

2. Desarrollar y gestionar el turismo en espacios protegidos de manera sostenible, teniendo en
cuenta las necesidades del medio ambiente, de los residentes de la zona, de las empresas
locales y de los visitantes.

Trabajar en colaboración
3. Involucrar a todos aquellos relacionados directamente con el turismo en su desarrollo y su

gestión, dentro y alrededor del espacio protegido.

Preparar y aplicar una estrategia. 
4. Preparar y aplicar una estrategia y un plan de acción sobre turismo sostenible para el espa-

cio protegido.

Abordar cuestiones clave. 
5. Ofrecer a todos los visitantes una experiencia de alta calidad en todos los aspectos de su visita.
6. Promover productos turísticos específicos que permitan descubrir y comprender la zona.
7. Transmitir de manera eficaz a los visitantes las cualidades especiales de la zona.
8. Incrementar los conocimientos de todas las partes interesadas en el turismo sobre el espacio

protegido y la sostenibilidad.
9. Garantizar que el turismo redunde en beneficio de la calidad de vida de los habitantes y no

la reduzca.
10. Proteger y mejorar el patrimonio natural y cultural del espacio protegido para el turismo y a

través del turismo.
11. Incrementar los beneficios derivados del turismo para la economía local.
12. Efectuar una supervisión del movimiento de visitantes e influir en el mismo para reducir el

impacto negativo. 
Los objetivos y requisitos mencionados conforman el marco de la Carta.  Entre los puntos 3 y 12

figura una lista de medidas necesarias que permiten comprobar la adhesión a la Carta.
El texto completo de la Carta puede consultarse en www.parcs-naturels-regionaux.tm.fr (o en www.europarc-
es.org/pdf/cartaturismo.pdf en español).
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